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Ideas  guías  de 
capífulos 


los  once  primeros 
del  Génesis  n 


El  P.  Lorenzo  Turrado  al  terminar  su 
artículo  sobre  “La  confusión  de  len- 
guas...” en  la  “Cultura  Bíblica”,  (1) 
viene  citando  las  palabras  con  que  los 
monjes  de  Montserrat  cierran  el  comen- 
tario a los  once  primeros  capítulos  del 
«Génesis:  “El  período  transcurrido  en- 
tre la  creación  del  universo  y la  voca- 
ción de  Abrahán  permanece  envuelto 
en  un  torbellino  de  incógnitas  e incer- 
tidumbres”. Esta  constatación  es  pura 
verdad.  Porque  como  afirma  la  Carta 
de  la  Comisión  Bíblica  al  Cardenal  Su- 
hard,  arzobispo  de  París  (del  16  de  Ene- 
ro de  1948)  (2) : “Las  formas  literarias 
(de  estos  once  primeros  capítulos  no 
responden  a ninguna  de  nuestras  cate- 
gorías clásicas,  y no  pueden  ser  juzga- 
das a la  luz  de  los  géneros  literarios  gre- 
colatinos  o modernos.” 

En  nuestro  presente  trabajo  preten- 
demos investigar  la  form  literaria  del 
trozo  de  referencia  del  Génesis.  Pues 
creemos  que  al  solucionarse  el  problema 
del  género  literario  de  dicho  pasaje  sa- 
grado, desaparecen  muchas  dificultades 
que  aparentemente  son  indisolubles  pa- 
ra nosotros.  Está,  pues,  al  inicio  de  nues- 
tra investigación,  la  pregunta:  ¿Qué  es 
forma  literaria? 

La  forma  literaria,  o sea  el  género  li- 
terario, según  la  definición  de  A.  Fer- 
nández, es  “forma  o modo  de  escribir 
usado  entre  los  hombres  de  alguna  épo- 
ca o.  región  comúnmente  aceptado  para 
expresar  todo  lo  que  quieren  expresar”. 
(3).  Según  esta  definición  la  forma  li- 

(1)  Mayo  1948,  n9  48,  pág.  148. 

(2)  Cfr.  Revista  Bíblica  1948,  n9  50,  pág. 
110  ss. 

(3)  Cfr.  A.  Fernández,  “Institutiones”  I 
R.  1937,  384. 


teraria  es  un  modo  determinado  de  ex- 
presar los  pensamientos;  modo  que  es 
variable  y depende  de  la  época  y de  la 
región. 

Determinar,  luego,  el  género  literario 
de  alguna  narración  bíblica,  o profana 
será  de  suma  importancia.  De  allí  de- 
pende el  grado  de  credibilidad  y segu- 
ridad que  se  debe  dar  a algún  pasaje 
del  texto  profano  o sagrado.  Bien  lo 
dice  Th.  Birt,  que  la  consideración  de 
los  géneros  literarios  es  un  principio 
firme  y fundamental  en  cada  herme- 
néutica, también  en  las  cosas  bíbli- 
cas” (4). 

Hoy  en  día  se  distinguen  las  siguien-  • 
tes  formas  literarias  en  la  Sagrada  Es- 
critura: 

I.  Historia  propiamente  dicha  (p.  e. 
los  libro  de  los  Reyes), 

II.  Historia  impropiamente  dicha: 

1)  Midrasch  — o fábula  novelesca. 

2)  Fábula  (p.  e.  Jueces  9,  8-15). 

3)  Parábola  (p.  e.  Le.  15) . 

4)  Alegoría  (p.  e.  Is.  5,  1-6). 

5)  Diálogo  (casi  todo  el  libro  de  Job).  ! 

6)  Seudonimia  (p.  e.  Sap.) . / 

7)  Simbolismo  (p.  e.  Ez.  37). 

Todas  estas  formas  literarias  y otras 
que  conoce  la  Sagrada  Escritura,  hubie- 
sen sido  instrumento  apto  para  la  di- 
vina revelación  }■  enseñarnos  por  ellas 
verdades  sobrenaturales.  No  importa  si 
vienen  engalanadas  en  oro  o plata  o 
madera.  Porque  el  contenido  es  el  que 


(4)  Cfr.  Th.  Birt  “Kritik  und  Hermeneu- 
tik,  nebst  Abriss  des  antiken  Buchwesens”, 
Mch.  1913,  164-198. 
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tiene  valor  perpetuo,  no  el  vestido  exte- 
rior que  es  sólo  de  aprecio  histórico  (5) . 

II 

¿A  qué  género  literario  pertenecen 
los  primeros  once  capítulos  del  Géne- 
si?  — ¿Son  una  historia  propiamente  di- 
cha (como  los  libros  de  los  Reyes),  o 
contienen  sólo  historia  impropiamente 
dicha  y en  este  caso  ¿a  qué  género 
literario  pertenecen? 

Al  responder  a las  preguntas  en  cues- 
tión hay  que  tener  presente  la  respues- 
ta de  la  Comisión  Bíblica  del  30  de  Ju- 
nio de  1909  (6)  sobre  el  carácter  histó- 
rico de  los  primeros  tres  capítulos  del 
Génesis.  En  la  segunda  decisión  a la 
cuestión  de:  si  “puede  enseñarse  que 
los  tres  mencionados  capítulos  del  Gé- 
nesis no  contienen  narraciones  de  suce- 
sos verdaderos  que  correspondan  a la 
realidad  objetiva  y a la  verdad  históri- 
ca, sino  que,  o son  fábulas  tomadas  de 
das  mitologías  o cosmogonías  de  los  pue- 
blos antiguos,  acomodadas  por  el  autor 
sagrado  a la  doctrina  monoteísta . . . o 
bien  son  alegorías  o símbolos  destitui- 
dos del  fundamento  de  la  realidad  obje- 
tiva, propuestos  bajo  la  forma  de  historia 
para  inculcar  las  verdades  religiosas  y 
filosóficas;  o finalmente,  son  leyendas, 
en  parte  históricas  y en  parte  ficticias, 
compuestas  libremente  para  instrucción 
y edificación  de  las  almas?”  — La  Co- 
misión responde:  “Negativamente  en 
ambos  casos”. 

ÍDe  esta  manera  la  Comisión  expresa 
de  que  lo  contrario  es  verdad.  Quiere 
decir  que  los  dichos  capítulos  contienen 
pura  verdad  y no  son  alegorías  o símbo- 
los destituidos  del  fundamento  de  la 
realidad  objetiva.  Con  otras  palabras: 
son  verdadera  historia. 


(5)  Cfr.  F.  Prat  “Bible”  30:  “Aucun  ge- 
nre  littéraire,  usité  chez  les  écrivains  pio- 
fanes,  n’est  indigne  des  auteurs  sacrés:  apo- 
logie,  allégorie,  fiction,  ce  que  nous  nomme- 
rions  aujourd’  hui  román  historique  ou  ro- 
mán de  moeurs;  tout  cela  est  capable  d’ins- 
truire  et  peut  ¿tre  par  conséquent  l’objet  de 
l’inspiration  divine”. 

(6)  Cfr.  Denz.  2121-2128. 


III. 

Pero,  ahora  se  torna  más  difícil  la 
cuestión.  ¿En  qué  sentido  son  estos  once 
primeros  capítulos  verdadera  historia? 
¿Según  nuestro  sentido  moderno,  o se- 
gún el  sentido  de  aquella  época,  en  que 
los  dichos  capítulos  han  sido  compues- 
tos? 

Sería  una  equivocación  muy  grande,  < 
si  quisiéramos  hallar  un  método  prag- 
mático en  el  modo  de  escribir  historia 
•de  los  autores  que  han  compuesto  las 
primeras  páginas  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Esto  sería  aplicar  nuestro  concepto 
de  historia  a la  época  que  nos  lleva  más 
de  tres  mil  años.  Para  nosotros  la  histo-  , 
riografía  es  una  ciencia  que  tiene  sus  i 
principios  firmes.  Para  los  antiguos  la  \ 
historia  era  un  arte.  Bien  la  ha  definido  I 
Quintiliano,.  al  afirmar:  “La  historia  es 
uña  cosa  propia  de  los  poetas,  es  como  Jf 
poesía  en  prosa”  (7).  Efectivamente,  se-  i 
gún  esta  definición  trabajaban  los  anti-  l" 
guos  historiadores  sin  completa  y exac- 
ta investigación  de  los  hechos.  P.  ej.  fin- 
giendo sermones  que  ponían  en  boca  de 
aquellos,  de  los  que  trataban  en  dicha 
historia  (cfr.  Herodoto,  Livio,  Jenofon- 
te, etc.).  Tampoco  faltaba  el  aparato 
poético  con  que  adornaban  los  hechos 
históricos  para  que  sean  más  atractivos. 

Sin  embargo,  aunque  tenían  un  coivTf 
cepto  diferente  de  historia,  el  elemento  / 
formal  de  la  misma  era  igual  que  el( 
nuestro:  la  verdad  objetiva.  Lo  expresa 
bien  Cicerón:  ««Cualquiera  sabe  que  la  ( ■ 
primera  ley~de  la  historia:  es  el  que  no 
se  atreva  decir  cosa  falsa,  sino  que  di- 
ga todo  aquello  que  es  verdad,  y que  no 
haya  nada  sospechoso  en  lo  retalado  ni  > 
simulación”.  (8)  Al  determinar  así  la  in-' . 
cumbencia  de  la  historia,  sería  injusto 
calificar  a los  historiadores  antiguos  co-  ; 
mo  soñadores,  ya  que  ellos  asimismo  V 
pretendían  relatar  la  verdad  objetiva,  i 


(7)  Cfr.  Inst.  X,  1,  31:  “Est  enim  histo- 
ria) próxima  poetis  et  quodammodo  carmen 
solutum”. 

(8)  Cfr.  Cicero  “De  oratore”  II,  15:  “Quis 
nesciat  priman  esse  historiae  legem,  ne  quid 
falsi  dicere  audeat,  deinde  ne  quid  veri  non 
audeat,  ne  qua  suspicio  gratiae  sit  in  scri- 
bendo,  ne  qua  simulado”. 
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I Sólo  el  modo  de  referir  hechos  históri- 
cos era  diferente  del  nuestro;  la  inten- 
ción, empero,  era  correcta.  A este  gé- 
I ñero  literario  pertenecen  los  primeros 
capítulos  del  Génesis.  Quieren  narrar 
historia  verdadera:  la  de  la  creación  del 
mundo,  de  la  creación  del  hombre,  del 
primer  pecado,  del  diluvio,  etc.,  pero  el 
modo,  como  lo  relataban,  era  diferente 
del  que  estamos  acostumbrados  nos- 
otros. 

IV 

f Veamos,  p.  ej.  el  primer  capítulo  del 
Génesis:  La  creación  del  mundo.  El 
hecho  histórico,  que  el  autor  sagrado  se 
propuso  anunciar  era  afirmar  solemne- 
mente: “Al  principio  creó  Dios  el  cielo 
y la  tierra”  (9).  Este  dicho  es  la  ver- 
dad revelada  por  Dios. 

Ahora  bien,  para  que  los  oyentes  y 
leyentes  se  enteren  de  su  contenido, 
desarrolla  la  verdad  revelada  en  otra 
¡ forma,  diciendo:  “La  tierra  era  confu- 
sión y caos,  y tiniebla  cubría  la  super- 
ficie del  Océano...”  (10).  El  autor  sa- 
grado no  hace  nada  más  que  detallar  la 
verdad  grandiosa  que  Dios  le  reveló. 
Hace  como  un  maestro  que  p.  ej.  ex- 
plica a sus  alumnos  de  lo  que  son  mil 
pesos:  “Mil  pesos  contienen  diez  veces 
cien  pesos,  20  veces  cincuenta,  mil  ve- 
ces un  peso’».  Siempre  está  hablando  de 
mil  pesos,  pero  cada  vez  en  forma  dis- 
tinta. 

Que  el  objeto  de  referencia  sea  así,  no 
se  necesita  demostrar.  flVloisés  bien  co- 
Íñócía  el  carácter  de  su  pueblo,  que  es- 
jtaba  inclinado  a la  idolatría.  Por  eso  se 
veía  obligado  a detallar  la  verdad  re- 
velada. Los  babilonios  rendían  culto  a 
todo  el  ejército  de  los  cielos”  (las  es- 
trellas, luna,  sol) ; de  aquí  que  Moisés 
subrayara  la  verdad  revelada:  que  es- 
tas cosas  no  merecen  adoración,  porque 
fueron  fabricadas  por  Yahvé.  Sabía  tam- 
bién que  los  cananeos  adoraban  toda  la 
vegetación.  Por  eso  acentuó  la  verdad 
que  toda  vegetación  es  obra  de  Dios  y 
no  merece  ninguna  adoración.  Contra 
el  culto  de  los  animales  que  presencia- 


(9)  Cfr.  Génesis  I,  1. 

(10)  Cfr.  Gén.  I,  2. 


ban  los  israelitas  en  Egipto,  les  amones- 
tó subrayando  la  gran  verdad  de  ene 
animales  tampoco  merecen  culto  divino, 
porque  son  cosas  creadas  por  Yahvé. 

Como  se  ve  el  primer  capítulo  del 
Génesis  considerado  desde  este  punto 
de  vista  recibe  un  colorido  nuevo.  Yah- 
vé aparece  como  supremo  dominador 
de  todas  las  cosas,  lo  que  consigue  el 
autor  sagrado  insistiendo  en  la  gran 
verdad  revelada:  “Al  principio  creó 

Dios  el  cielo  y la  tierra”.  Se  ve,  pues, 
que  todo  lo  que  está  diciendo  el  autor, 
se  puede  reducir  a una  verdad  prin- 
cipal y fundamental  aunque  solamente 
el  modo  de  cómo  lo  dice  es  diferente 
de  nuestro  modo  de  expresión.  Por  eso 
no  se  puede  afirmar  que  el  primer  ca- 
pítulo del  Génesis  es  una  fábula  o un 
símbolo  u otro  género  literario,  sino  que 
es  verdadera  historia,  pues  contiene  la 
verdad  objetiva. 

V 

Lo  mismo  sucede  con  los  demás  ca- 
pítulos. Con  el  segundo,  donde  se  ex- 
pone la  historia  del  paraíso  y la  for- 
mación de  la  mujer.  Con  el  tercero, 
donde  se  nos  describe  el  primer  pecado 
y sus  consecuencias.  La  verdad  revela- 
da y objetiva  era:  la  existencia  del  pe- 
cado de  los  primeros  hombres.  Respec- 
to de  la  descripción  del  pecado  el  exé- 
geta  católico  P.  Heinisch  en  su  obra  re- 
cién editada  pregunta  con  cierto  escep- 
ticismo: “¿Tenemos  aquí  en  la  narra- 
ción una  pura  poesía,  o hay  núcleo  his- 
tórico y cuál  es  aquel  núcleo...  ¿Qué 
es  histórico  y que  es  revestimiento  del 
pensamiento?  El  determinar,  en  un  ca- 
so particular,  dónde  el  autor  está  des- 
cribiendo realidades  y dónde  quiere 
presentar  una  doctrina  revestida  con 
la  envoltura  de  una  descripción  plásti- 
ca, no  es  fácil,  tal  vez  imposible”.  (11). 

En  el  caso  del  tercer  capítulo  me  re- 
fiero a la  ya  citada  obra  de  P.  Heinisch, 
donde  el  autor  analiza  todo  el  relato  bí- 
blico, confrontándolo  con  otros  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura  y con  la  lite- 
ratura antigua  profana  oriental.  Su  con- 

(11)  Cfr.  Paul  Heinisch:  “Probleme  der 
Biblischen  Urgeschichte”.  Raber,  Luzern 
1947,  pág.  57  ss. 
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clusión  es  la  siguiente:  “Es  evidente, 
que  aquí  no  tenemos  una  descripción 
exacta,  científica,  sino  un  relato  adap- 
tado a la  inteligencia  común  popular. 
El  contenido  del  mismo  el  exégeta  lo 
entenderá  solamente  si  sostiene  en  sus 
puntos  esenciales*  la  historicidad  del 
mismo  y si  por  otro  lado  queda  con- 
vencido de  que  la  inspiración  dejó  por 
lo  general  mano  libre  a los  autores  bí- 
blicos en  la  formación  de  sus  pensa- 
mientos. 

Lo  mismo  sucede  con  otros  capítulos 
del  Génesis  hasta  la  historia  de  Abra- 
hán;  es  decir,  el  relato  de  Cain  y Abel, 
cap.  4;  descendientes  de  Set  hasta  Noé, 
cap.  5;  corrupción  de  la  humanidad  y 
anuncio  del  diluvio,  cap.  6;  el  diluvio 
e historia  de  Noé,  cap.  7-9;  descenden- 
cia de  Jafet,  Cam  y Sem,  cap.  10;  la  to- 
rre de  Babel,  cap.  11. 

VI 

Todos  estos  episodios  de  la  historia 
primitiva  no  se  transmitían  en  libros  ni 
archivos,  sino  por  medio  de  la  tradición 
j popular  que  sustituía  a las  bibliotecas, 
y los  autores  sagrados  las  sacaron  de  la 
j tradición  popular,  la  única  forma  de 
! historiografía  en  los  albores  de  la  hu- 
1 manidad.  La  memoria  tenía  en  aquellos 
! tiempos  mucho  más  importancia  que 
\jioy.  Dice  al  respecto  Ricciotti:  “Los 
modernos  tenemos  que  hacer  un  gran 
esfuerzo  para  reconstruir  y valorar  la 
importancia  que  tuvo  la  memoria  entre 
los  pueblos  antiguos.  La  desmesurada 
producción  gráfica,  actual,  manual  y 
mecánica,  casi  ha  atrofiado  esta  facul- 
tad de  nuestra  vida  social,  de  manera 
que  parece  inverosímil  el  empleo  ex- 
tensivo y metódico  que  hacían  de  ella 


los  antiguos ...  El  archivo  común  de  los 
conocimientos  era,  en  definitiva,  la  me- 
moria, y no  la  escritura;  en  otras  pala- 
bras, el  pensamiento  vivo  era  preferido 
a su  memoria  embalsamada  en  la  escri- 
tura” (Historia  de  Israel  núm.  189  y 
190).  El  P.  Ricciotti  alega  como  ejem-D 
pío  clásico  la  transmisión  primitiva  de 
los  grandes  poemas  homéricos,  confia- 
dos durante  siglos  tan  sólo  a la  memo- 
ria de  los  rapsodas  griegos.  También,, 
el  Corán  quedó  confiado,  por  lo  menos 
al  principio,  a la  memoria  de  los  discí- 
pulos de  Mahoma. 

Aplicando  estos  hechos  a nuestro  te-'V 
ma,  podemos  comprender  lo  que  quiere  1 
decir  la  Comisión  Bíblica  en  la  decía- 
ración  antes  citada:  “Las  formas  lite- 
rarias no  corresponden  a ninguna  de 
nuestras  categorías  clásicas,  y no  pue-  ¡ 
den  ser  juzgadas  a la  luz  de  los  géne-  j 
ros  literarios  greco-latinos  o modernos”.  I 
Los  autores  sagrados,  o mejor  dicho,  el  ! 
autor  sagrado  de  los  primeros  capítu- 
los, gozaba  de  una  mayor  libertad  que 
los  historiadores  modernos;  era  más 
bien  poeta  y podía  recurrir  a las  imá- 
genes y símbolos  en  que  lo  histórico  se 
transmitía  y adoptar  la  forma  literaria 
común  en  aquel  tiempo. 

Claro  está  que  con  esta  explicación 
general  no  se  han  resuelto  todavía  to- 
dos los  problemas  de  los  once  primeross 
capítulos  del  Génesis,  pero  se  ha  abier- 
to un  nuevo  camino  para  su  investiga- 
ción, y es  de  esperar  que  los  exégetas 
católicos  lo  aprovechen  para  solucionar- 
los poco  a poco,  uniendo  todos  sus  es- 
fuerzos en  tan  magna  empresa. 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 
Prof.  de  Sagr.  Escrit.  en  el  Seminario  Regio- 
nal de  Catamarca. 


LA  BIBLIA  MAS  GRANDE  DEL  MUNDO 

La  Biblia,  o sea  el  libro  sagrado  de  los  tibetanos,  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  Biblia  cristiana,  se  compone  de  108  tomos  de  mil  páginas  cada  u¿io.  Contiene, 
pues,  en  total  108.000  páginas.  Cada  tomo  pesa  5 kilos  y tiene  una  altura  de  65  cms. 
Las  casas  donde  se  guardan  las  planchas  para  la  impresión  del  libro,  forman  una 
pequeña  ciudad.  Para  el  transporte  de  este  libro  es  necesaria  una  caravana  de  bue- 
yes. Su  precio  es  inmenso.  Un  príncipe  de  Mongolia  pagó  por  una  copia  7.000  bue- 
yes. Para  entender  el  libro  sagrado  se  recomienda  la  lectura  de  225  tomos  de  co- 
mentarios. Gracias  a Dios,  esta  “Biblia”  es  tan  voluminosa  que  no  cabe  en  ninguna 
familia. 
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Después  de  haber  mencionado  las  opi- 
niones erróneas  de  los  racionalistas  y 
protestantes,  estudiaremos  la  doctrina 
católica  sobre  la  existencia  y naturaleza 
del  Profetismo. 

Podemos  afirmar  sin  vacilar  que  tan- 
to en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento encontramos  a hombres  inves- 
tidos de  misión  sobrenatural  para  ha- 
blar y obrar  en  nombre  de  Dios. 

Dejando  para  otra  ocasión  el  estudio 
de  la  naturaleza  del  Profetismo,  trata- 
remos de  probar  su  existencia.  Pero  a 
fin  de  evitar  inútil  verbalismo  y todo 
equívoco,  daremos  una  explicación  ge- 
neral sobre  el  contenido  ideológico  de 
la  palabra  “profeta”. 

A.  — NOCION  GENERAL 

En  un  mismo  versículo,  emplea  el  he- 
breo las  tres  palabras  equivalentes  a 
nuestro  único  término  “profeta”:  “los 
hechos  del  rey  David,  los  primeros  y los 
postreros,  están  escritos  en  el  Libro  de 
Samuel  el  Vidente  (ro’eh) , y en  las 
crónicas  de  Natán  el  Profeta  (nabí)  y 
en  la  historia  de  Gad  el  vidente  (hozeh) 
(1).  Examinaremos  rápidamente  su  eti- 
mología para  obtener  una  definición  no- 
minal. 

I.  RO’EH.  Según  el  testimonio  de  I 
Samuel,  IX, 9 este  es  el  nombre  dado 
desde  muy  antiguo  “al  que  hoy  llaman 
Profeta,  (nabí) ; antes  lo  llamaban  Vi- 
dente (ro’eh)”.  Es  el  participio  activo 
de  Ra’ah,  verbo  de  amplísimo  sentido: 
ver,  mirar,  observar,  oir,  comprender. 
En  él  se  incluye  toda  clase  de  conoci- 
miento, pero  la  Biblia  ha  limitado  par- 
cialmente su  alcance  para  designar  a 
las  personas  que  conocen  y están  ins- 
truidas, por  comunicación  divina,  de  co- 
sas que  han  de  transmitir  a los  demás 
hombres.  Especificando  más,  este  tér- 
mino ha  quedado  reservado  exclusiva- 
mente para  designar  a los  verdaderos 
Profetas,  y entre  éstos: 


( CantivaiacLóiA,) 

1?  Samuel,  quien  parece,  no  digo  mo- 
nopolizarlo, pero  sí  merecerlo  muy  es- 
pecialmente: en  I Paral.  IX,  22;  II  Pa- 
ral. XXVI,  28;  XXIX,  29;  Eclesiástico 
XLVI,  18,  se  acoplan  con  palpable  sa- 
tisfacción los  dos  nombres  “Samuel  el 
Vidente”  (Ro’eh).  Consciente  de  la  im- 
portancia de  su  misión  sobrenatural,  Sa- 
muel intervenía  cuando  Dios  se  lo  man- 
daba, no  sólo  en  cuestiones  menudas  de 
interés  meramente  familiar,  como  el  ha- 
llazgo de  unas  pollinas  (I  Sam.  IX,  20) , 
sino  en  asuntos  de  trascendencia  nacio- 
nal, como  la  designación  y entroniza- 
ción de  reyes  (David  y Saúl.  No  vaci- 
laba, en  caso  necesario,  en  levantar  la 
voz  para  protestar  en  nombre  de  la  reli- 
gión, contra  los  sacrilegios  cometidos 
por  indignos  ministros  del  Santuario 
(los  hijos  de  Helí)  o por  monarcas  ex- 
cesivamente libres  en  sus  relaciones  con 
Dios  (Saúl) . Integérrimo,  tanto  en  su 
vida  pública  como  en  su  conducta  pri- 
vada, antes  de  faltar  a su  obligación  de 
Vidente  o trasmisor  de  los  divinos  de- 
signios, prefiere  poner  en  peligro  su 
propia  popularidad.  Cuando  Israel  cla- 
maba a una  por  un  rey,  él  se  disgustó 
por  el  pedido,  oró  al  Señor  y expuso  lue- 
go con  cruda  franqueza,  los  derechos  y 
rapacidades  de  la  incipiente  monarquía 
(I  Sam.  VIII,  10-18).  Al  comunicar  a 
Saúl  que  Dios  se  había  buscado  otro  rey, 
al  ungir  al  joven  David,  hijo  de  Isaí,  Sa- 
muel exponía  su  vida,  pero  su  misión  de 
ro’eh  le  imponía  la  obligación  de  ha- 
blar y obrar  para  manifestar  la  volun- 
tad de  Dios;  él  dominó  su  natural  in- 
quietud y cumplió  con  su  deber. 

2°  Otros  Videntes.  Samuel  no  es  el 
único  en  ser  llamado  Vidente.  David 
aplica  este  calificativo  al  Sacerdote  Sa- 
doc:  “tú,  Vidente  (ro’eh),  vuelve  en  paz 
a la  ciudad”  (II  Sam.  XV,  27).  La  lec- 
ción del  Texto  Masorético  no  deja  de 
sorprender  un  poco:  si  corresponde  fiel- 
mente al  original,  no  es  fácil  explicar 
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por  qué  este  Pontífice  merece  el  epíteto 
“ro’eh”,  pues  ningún  pasaje  de  la  Biblia 
le  atribuye  espacial  misión  de  Dios.  La 
Versión  de  los  70  acaba  de  desorientar- 
nos: considerando  la  palabra  “ro’eh”  co- 
mo verbo,  tradujeron  “ídete”,  es  decir 
“ved”.  De  ahí  que,  pudiendo  ser  puesto 
en  tela  de  juicio  la  autenticidad  del  ca- 
lificativo de  ‘ro’eh”,  aplicado  a Sadoc, 
resulte  dudoso. 

Hanani,  contemporáneo  de  Benadad  I 
(hacia  900) , lleva  también  el  nombre  de 
“ro’eh”  en  II  Paral.  XVI,  7 y 10.  Enca- 
raba al  rey  Asá  su  poca  confianza  en 
Dios:  en  vez  de  apoyarse  en  Yavé  des- 
pojaba al  Templo  de  sus  tesoros  para 
mandarlos  a Siria  y comprarse  la  alian- 
za de  los  príncipes  de  Damasco:  “has 
obrado  insensatamente  y desde  ahora 
tendrás  la  guerra”  (ib.  v.  9) . Aunque  se 
suponga  que  este  Hanani  sea  distinto 
del  Profeta  homónimo  del  tiempo  de 
Basá  (910-886),  rey  de  Israel, -lo  expues- 
to por  II  Crónicas  es  suficiente  para  le- 
gitimar el  epíteto  de  “Vidente”  dado  al 
censor  de  Asá,  pues  recibió  luces  espe- 
ciales para  ser  trasmitidas  a otros. 

En  resumen,  la  misión  del  “ro’eh”,  tal 
como  aparece  en  Samuel  y Hanani  (Sa- 
doc es  por  lo  menos  caso  dudoso)  con- 
siste en  manifestar  con  claridad  y cer- 
teza a los  hombres  los  designios  de  Dios. 
Nada  permite  suponer  que  el  mensaje 
divino  incluyera  como  fin,  siquiera  par- 
cial, el  provecho  personal  del  vidente. 

¿Tenían  estos  Profetas  conciencia 
clara  de  su  oficio? 

Hanani  habla  severamente,  anuncia  el 
futuro,  sufre  prisiones  por  causa  de  su 
oráculo,  pero  nada  dice  sobre  el  origen 
de  su  misión.  Sin  embargo,  quien  tenga 
en  cuenta  hasta  qué  extremos  llegaba  el 
servilismo  oriental  aún  en  personajes 
bíblicos,  notará  que  sólo  los  enviados  de 
Dios  osaban  afrontar  los  riesgos  que  su- 
ponía toda  oposición  a los  caprichos  de 
los  Grandes. 

En  cuanto  a Samuel,  no  puede  exis- 
tir - duda.  Al  presentarse  por  primera 
vez  a Saúl,  se  llama  a sí  mismo  “vi- 
dente” (I  Sam.  IX,  19)  y le  afirma  que 
penetrará  hasta  lo  más  recóndito  de  su 
corazón.  Horas  después,  al  ungir  al  pri- 
mer Rey,  habla  y obra  identificándose 


con  Dios:  “Yavé  te  unge”  (ib.  X,  1; 
XV,  1) ; luego  para  entronizar  al  flaman- 
te monarca,  se  dirige  al  pueblo:  “Así 
habla  Yavé...”  (ib.  v.  18).  Adelantán- 
dose a toda  duda  sobre  su  veracidad, 
anuncia  lluvias  y truenos  en  verano,  he- 
cho portentoso  en  Palestina  (XII,  17  y 
18);  así  aleja  la  sospecha  de  error  o 
impostura. 

II.  HOZEH.  Este  término  muy  empa- 
rentado con  ro’eh  en  cuanto  al  sentido 
y modo  de  formación  (participio  Qal) 
deriva  de  “hazah”  (ver,  observar;  de 
allí  hazon,  hazoth,  visión)  y significa 
también  Vidente.  Cabe  preguntarse: 
¿Es  sinónimo  de  ro’eh?  Para  dar  una 
respuesta  es  menester  interrogar  el  uso 
bíblico. 

Primeramente  se  nota  que  “hozeh”  se 
emplea  más  a menudo. 

En  segundo  lugar  “hozeh”  suplanta  a 
ro’eh  aun  cuando  el  oráculo  se  relaciona 
con  la  Casa  real.  Así  Gad  es  llamado 
“el  Vidente  de  David”  (hozeh)  (II  Sam. 
XXIV,  11  y I Par.  XXI,  9);  Hernán, 
igualmente,  es  “vidente  del  rey”  David 
(I  Paral.  XXXV,  5);  Ido  “el  vidente” 
es  cronista  de  Salomón  (II  Paral.  IX, 
29)  y de  su  hijo  Roboán  (ib.  XII,  15) ; 
Jehú  “el  vidente”  salió  al  encuentro  de 
Josafat  (871-846)  y le  reprochó  su 
alianza  con  Acab  (874-852)  II  Paral. 
XIX,  2.  Amos,  pese  a su  modesta  con- 
dición, levantó  la  voz  contra  el  santua- 
rio de  Jeroboán,  en  Betel,  y Amasias, 
sacerdote  de  la  corte  lo  expulsó  dicien- 
do: “Hozeh,  huye  a la  tierra  de  Judá...” 
(Am.  VII,  12)  Cuando  Manasés,  con- 
vertido, obró  rectamente,  Dios  le  envió 
“Videntes”,  que  le  hablaron  en  nombre 
de  Yavé”  (II  Paral.  XXXII,  18).  Este 
es  el  único  caso  en  que  se  confía  un 
mensaje  para  el  rey  a un  grupo  de  Ho- 
zim.  En  los  demás  pasajes  bíblicos,  aun- 
que el  texto  sea  muy  lacónico  en  el  li- 
bro de  los  Paralipómenos  y apenas  algo 
más  explícito  en  los  Reyes,  el  breve  re- 
sumen de  la  predicación  que  allí  se  con- 
serva da  a entender  que  los  divinos 
oráculos  se  dirigían  a todo  el  pueblo 
tanto  de  Judá  como  de  Israel  (II  Reg. 
XVII,  13) : “Convertios  de  vuestros  per- 
versos caminos  y guardad  mis  leyes”. 
De  aquí  se  saca  esta  conclusión:  el  vi- 
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dente  llamado  Hozeh  trasmitía  la  pala- 
bra de  Dios  a quien  la  precisara,  reyes 
o gente  de  humilde  condición. 

Finalmente,  y esta  es  la  tercera  carac- 
terística, la  palabra  “Hozeh”,  en  plural 
designa  a menudo  a los  'falsos  profetas 
que  ofuscan  y embriagan  al  pueblo: 
“Cierran  vuestros  ojos  los  profetas  y ve- 
lan vuestras  cabezas  los  videntes  (ha- 
hozim)”  (Is.  XXIX,  10).  Miqueas  los 
trata  sin  miramientos,  equiparándolos 
con  los  hechiceros  y anunciándoles  hu- 
millaciones ante  los  hombres  y el  des- 
precio de  Dios:  “los  videntes  (hahozim) 
serán  cubiertos  de  vergüenza  y de  con- 
fusión los  adivinos”  (III,  7).  Ezequiel 
habla  más  severamente  aún  y con  ma- 
yor claridad:  los  que  ven  vanidades  se- 
rán expulsados  de  la  casa  de  Israel  y 
no  volverán  a la  tierra  prometida 
(XIII,  9). 

Ahora  bien:  en  posesión  de  estos  da- 
tos podemos  contestar  a la  pregunta  an- 
terior con  cierta  probabilidad:  “Ro’eh” 
y “Hozeh”  no  son  voces  sinónimas,  pues 
el  primero  es  siempre  un  legítimo  en- 
viado de  Dios  cuyo  oráculo  se  dirige 
principalmente  al  rey;  el  segundo,  en 
cambio,  habla  tanto  a los  príncipes  co- 
mo al  pueblo,  y a menudo  el  llamado 
hozeh  es  un  falso  profeta. 

Sobre  la  palabra  “hazon”  derivada  de 
la  anterior,  quedaría  por  hacer  notar  el 
sentido  amplio  que  le  atribuyen  los  au- 
tores sagrados.  Juegan  con  ella  unién- 
dola, en  vistoso  acoplamiento,  con  ver- 
bos inesperados.  Lo  que  el  texto  inspi- 
rado llama  visión  es  siempre  una  reve- 
lación de  Dios,  quien: 

lp  Pudo  haber  preferido  una  o varias 
palabras  y en  este  caso  no  faltará  hagió- 
grafo  que  se  exprese  así:  “No  escuchéis 
lo  que  os  vaticinan  los  profetas;  os  en- 
gañan, os  hablan  visiones  de  su  propio 
corazón”  (Jer.  XXIII,  16). 

2P  Otras  veces  el  Señor  mostró  algo: 
palabra  que  vió  Isaías,  hijo  de  Amos ” 
(II,  1) ; “oráculo  sobre  Babel  que  vió 
Isaías  (XIII,  1) ; “oráculo  que  vió  Haba- 
cuc,  profeta”  (Hab.  I,  1) . El  mismo  he- 
braísmo se  encuentra  en  S.  Lucas:  “Va- 
yamos a Belén  y veamos  esta  palabra...” 
(II,  15). 

III.  NABI.  El  tercer  término  usado 


para  designar  un  profeta  es  Nabí.  A la 
par  de  los  dos  otros  nombres  es  tam- 
bién un  participio,  pero  pasivo,  cuyo 
sentido  sería  “el  que  es  inspirado”.  Ac- 
tualmente, en  su  forma  verbal  substan- 
tivada, designa  al  que  habla  en  nombre 
de  otro.  Del  sentido  antiguo,  la  palabra 
ha  conservado  la  idea  de  recibir,  pero 
encierra  además  un  carácter  activo:  co- 
municar lo  que  ha  sido  inspirado  por 
otro.  Así  Aarón  es  profeta  de  Moisés: 
“Aarón  tu  hermano  será  tu  profeta.  Tú 
le  dirás  a él  lo  que  yo  te  diga  a ti,  y 
Aarón,  tu  hermano,  se  lo  dirá  al  Faraón” 
(Exodo,  VII,  1-2) . “El  hablará  por  ti 
al  pueblo  y te  servirá  de  boca,  y tú  le 
servirás  a él  de  Dios”  (ib.  IV,  16).  De 
aquí  se  deduce  que  uno  expresa  oral- 
mente cuanto  le  sugiere  otro  de  quien 
el  primero  es  portavoz. 

A Jeremías  que  sostiene  ser  un  tí- 
mido niño,  incapaz  de  hablar  y de  co- 
rregir, Dios  replicará:  “Te  elegí  como 
profeta  (nabí)  de  los  pueblos,  dirás  lo 
que  te  mandare,  mira...  pongo  en  tu 
boca  mis  palabras  (I,  5,  7,  10).  Luego  el 
hijo  de  Helcías  es  un  mensajero  de 
Yavé,  un  portador  de  los  oráculos  divi- 
nos, el  representante  auténtico  del  Se- 
ñor en  la  tierra. 

IV.  Cuando  los  Setenta  tradujeron  la 
Biblia  para  los  que  ignoraban  el  hebreo, 
tuvieron  que  adaptar  la  terminología 
sagrada  al  genio  y tradiciones  helénicas. 
En  esa  primera  versión  del  texto  inspi- 
rado, una  misma  palabra  “PROFETES” 
equivale  casi  siempre  a “Nabí’3,  a menu- 
do también  a “Ro’eh”  y “Hozeh”,  que 
según  se  ha  visto  no  son  exactamente 
sinónimos.  Surge,  pues,  para  nosotros 
una  dificultad:  ¿qué  alcance  tenía  para 
los  intérpretes  alejandrinos  ese  término 
de  sentido  tan  amplio? 

lp  Santo  Tomás  (Ha.  Ilae,  q.  171,  ar- 
tículo 1)  siguiendo  a Eusebio  de  Cesa- 
rea  (P.  G.  t.  22,  c.  343)  dice  que  la  voz 
“Profeta”  se  compone  de  “pro”  (lejos) 
y de  “fanos”  (aparición)  y significaría 
conocimiento  de  cosas  ocultas.  Esta  eti- 
mología tiene  el  mérito  de  poner  de  re- 
lieve que  la  característica  de  la  profecía 
es  el  acto  de  inteligencia. 

Según  afirma  Suárez  (De  fide,  disp. 
VIII,  sect.  III,  N.  1,  Opera  Omnia.  T.  12, 
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París,  1858,  p.  227),  San  Isidoro  piensa 
lo  miso  y a éste  se  debería  el  sentido 
patrocinado  más  tarde  por  la  autoridad 
del  Doctor  Angélico.  Dejando  de  lado 
la  cuesión  histórica  de  las  fuentes  utili- 
zadas, Suárez  hace  notar  en  el  mentado 
lugar,  que  la  etimología  propugnada 
por  Santo  Tomás  carece  de  fundamento 
en  la  lengua  griega,  pues  “pro”  no  sig- 
nifica lejos  sino  antes,  y “fanos”  no  quie- 
re decir  aparición  sino  antorcha  o lin- 
terna. 

29  Como  opinión  personal,  pero  apo- 
yándose'en  San  Ireneo  y San  Gregorio 
(pudiera  añadir  San  Ambrosio,  San  Ba- 
silio, San  Juan  Crisóstomo,  San  Beda  el 
Venerable)  prefiere  Suárez  el  sentido  de 
predicción  (pro=  antes;  fánai=  hablar, 
decir) ; luego  sería  profeta  quien  anun- 
ciara lo  futuro.  Esta  opinión  de  Suárez, 
tan  popular,  es  incompleta  como  ya  lo  hi- 
cieron notar  en  la  antigüedad  S.  Justino 
(P.  Gr.  VI,  385,  388,  393),  Próspero  de 
Aquitania  (P.  Lat.  LI,  326) , ya  que  la 
Biblia  contiene  cantidad  de  pasajes  en 
que  el  llamado  profeta  no  anuncia  nada, 
sólo  recuerda  el  pasado  conocido  de  to- 
dos, o el  presente  que  nadie  ignora: 
“Cuando  los  hijos  de  Israel  clamaron  a 
Yavé  contra  Madián,  Yavé  les  envió  un 
profeta  que  les  dijo:  “Así  habla  Yavé, 
Dios  de  Israel:  Yo  os  hice  salir  de  Egip- 
to... os  libré  de  las  manos  de  todos 
vuestros  opresores”  (Jueces,  VI,  7-10). 
La  acción  del  enviado  de  Dios  se  redujo 
a esto  que -era  reproche,  no  vaticinio. 

39  Otros,  orientados  quizás  por  San 
Pedro  ( (II  Pedro  I,  21)  que  escribió: 
“impulsados  por  el  Espíritu  Santo  ha- 
blaron hombres  de  parte  de  Dios”  (trad. 
de  Mons.  Straubinger,  “El  Nuevo  Testa- 


mento” Bs.  As.,  1948)  han  visto  en  el 
profeta  un  instrumento,  un  heraldo  de 
Dios.  La  palabra  griega  respondería  a 
nabí,  y el  sentido  sería  éste:  el  que  ha- 
bla por  otro  (pro=  en  lugar  de;  fanai= 
hablar) . Así  la  preposición  no  tendría 
carácter  temporal  sino  más  bien  susti- 
tutivo,  como  en  procónsul,  procurador, 
pronombre.  Admiten  esta  interpreta- 
ción autores  eclesiásticos  muy  versados 
en  el  conocimiento  de  los  matices  del 
griego.  San  Juan  Crisóstomo,  por  ejem- 
plo, aunque  haya  admitido  la  segunda 
de  las  opiniones  expuestas  aquí,  (Ptr.  G. 
LVI,  111)  que  no  es  propiamente  ine- 
xacta, sino  más  bien  incompleta,  re- 
pite por  tres  veces  que  profeta  significa 
intérprete  de  Dios.  (P.  Gr.  LX,  156; 
LXI,  311;  LVII,  56).  San  Agustín  en- 
seña lo  mismo  (P.  L.  XXXIV,  601). 
También  los  autores  profanos  emplean 
esta  palabra  con  ese  sentido.  Píndaro  en 
Epinicia  (otros  la  llaman  Nemea)  I,  91, 
califica  a Tiresias  de  “intérprete  de 
Dios”;  Dionisio  de  Halicarnaso  afirma 
lo  mismo  de  los  sacerdotes;  Platón  dice 
que  los  poetas  son  “los  profetas  de  las 
musas”.  Los  70,  teniendo  en  cuenta  el 
sentido  clásico  de  la  palabra  “profetes” 
y la  misión  similar  de  .los  nabíes,  ro’him 
y hozim  judíos,  aplicaron  a los  mensa- 
jeros del  verdadero  Dios  los  epítetos  da- 
dos a los  enviados  de  los  habitantes  del 
otro  mundo. 

En  resumen:  La  existencia  de  profe- 
tas es  una  verdad  absolutamente  se- 
gura y siempre  mantenida  por  la  Igle- 
sia. 

(Continuará) . 


Juan  C.  Craviotti. 


LA  EPISTOLA  A LOS  ROMANOS  EN  RUSIA 

Repatriados  alemanes  detenidos  durante  largo  tiempo  en  un  campo  de  concen- 
tración soviético,  refieren  que  un  sacerdote  compatriota  tenía  permiso  para  visitar 
de  tiempo  en  tiempo  dicha  prisión  y pronunciar  ante  los  prisioneros  un  sermón, 
siempre  que  lo  sometiera  previamente  a la  censura  del  jefe  del  campamento.  Cierto 
día  el  sacerdote  eligió  como  tema  “La  Epístola  de  Pablo  a los  Romanos”.  Es  de  saber 
que  en  alemán  Pablo  es  Paulus,  y Paulus  es  también  el  nombre  de  un  mariscal  ale- 
mán retenido  todavía  por  los  rusos  en  un  campamento.  Semanas  más  tarde  el  sa- 
cerdote fué  citado  al  Cuartel  general  de  la  zona.  Allí  se  le  previno,  so  pena  de  las 
más  severas  sanciones,  que  se  cuidara  de  recaer  en  semejantes  falsificaciones,  por- 
que el  mariscal  von  Paulus,  dijo  el  jefe  ruso,  había  sido  interrogado  sobre  la  su- 
puesta carta,  negando  rotundamente  haber  escrito  cartas  a los  fascistas  romanos. 
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Las  Mujeres  Cristianas  de  Roma, 
saludadas  por  San  Pablo  (Rom.  i6) 


Hay  que  tener  en  cuenta  que  Pablo 
antes  de  escribir  su  carta  a los  Roma- 
nos no  había  estado  aún  en  Roma,  de 
suerte  que  hubo  de  conocer  a esas  mu- 
jeres directa  o indirectamente  en  su  la- 
bor misional  desarrollada  en  el  Orien- 
te. Ello  supone  no  solamente  cierta  li- 
bertad de  movimiento  de  las  menciona- 
das mujeres  en  el  servicio  de  Cristo, 
sino  que  nos  hace  vislumbrar  también 
muchos  sacrificios  personales  en  una 
vida  apostólica  más  o menos  acciden- 
tada. 

Antes  de  empezar  la  lista  de  saludos 
(Rom.  cap.  16),  cumple  San  Pablo  un 
deber  de  gratitud  para  con  una  colabo- 
radora celosa,  oriunda  de  Corinto.  Esta 
cristiana  hubo  de  ir  por  algún  asunto 
a Roma.  Parece  que  San  Pablo  le  confió 
su  Carta,  y dice  de  ella  cosas  tan  glo- 
riosas a la  comunidad  cristiana  de 
Roma,  que  las  preocupaciones  de  la 
mensajera  respecto  al  éxito  de  su 
viaje  debieron  de  apaciguarse  conside- 
rablemente por  la  perspectiva  de  la  re- 
cepción cariñosa  y la  ayuda  eficaz  que 
le  prestarían  los  cristianos  de  Roma. 
Dice  el  Apóstol: 

“Os  recomiendo  nuestra  hermana  Fe- 
be,  la  cual  está  dedicada  al  servicio  de 
la  Iglesia  de  Cencrea:  para  que  la  reci- 
báis por  amor  del  Señor,  como  deben 
recibir  los  santos  o fieles ; y le  déis  favor 
en  cualquier  negocio  que  necesitare  de 
vosotros:  pues  ella  lo  ha  hecho  así  con 
muchos  y en  particular  conmigo”  (XVI, 

ly  2). 

Puesto  que,  como  ya  hemos  mencio- 
nado, se  nombra  a Febe  como  “diáko- 
nos”  de  la  Iglesia  de  Cencrea,  tenía  que 
ser  auxiliar  oficial  y activa  en  la  cura 
de  almas  allí  mismo.  Ya  Orígenes  ob- 
serva respecto  del  testimonio  de  San 
Pablo  sobre  la  hermana  Febe:  “Este  pa- 
saje nos  enseña  con  autoridad  apostó- 
lica que  también  mujeres  fueron  em- 


pleadas en  el  servicio  de  la  Iglesia”  (1). 
Su  autoridad,  y probablemente  también 
su  fortuna,  permitieron  a Febe  dar  am- 
paro y ayuda  a muchos  cristianos,  ser- 
virles de  “patrona”,  como  lo  dice  en 
el  texto  original  San  Pablo.  La  ciudad 
marítima  ofreció  para  ello  abundantes 
ocasiones.  El  mismo  Apóstol  le  debe 
gratitud  por  la  protección  recibida  de 
ella.  Por  tanto,  esta  mujer  puede  servir 
de  patrona  y de  modelo  para  la  cura 
de  almas  entre  marineros  y emigrados. 

San  Pablo  menciona  después  veinti- 
séis nombres  de  hermanos  y hermanas 
en  Jesucristo,  a los  cuales  envía  un  sa- 
ludo desde  Corinto.  Encabezan  la  lista 
unos  consortes,  ocupando  la  mujer  el 
primer  puesto  — lo  que  llama  la  aten- 
ción tratándose  de  aquellos  tiempos: 

“Saludad  de  mi  parte  a Prisca  y a 
Aquila,  que  trabajaron  conmigo  en  ser- 
vicio de  Jesucristo  y los  cuales,  por  sal- 
var mi  vida,  expusieron  sus  cabezas,  por 
lo  que  no  solamente  yo  me  reconozco 
agradecido,  sino  también  las  Iglesias  to- 
das de  los  gentiles;  y saludad  con  ellos 
a la  Iglesia  de  su  casa.” 

San  Pablo  había  encontrado  por  vez 
primera  a estos  consortes  tan  beneméri- 
tos en  la  causa  de  Cristo,  allá  en  Corin- 
to, poco  después  de  ser  expulsados  de 
Roma  por  el  Emperador  Claudio.  El 
Apóstol,  que  era  del  mismo  gremio, 
pues  él  y ellos  se  dedicaban  a la  fabri- 
cación de  tiendas,  encontró  en  su  casa 
albergue  y trabajo.  Al  dejar  Pablo,  des- 
pués de  año  y medio,  la  ciudad  de  Co- 
rinto, Aquila  y Prisca — el  nombre  de 
ella  se  usa  también  en  la  forma  cariñosa 
de  Priscila — le  acompañaron  hasta  Efe- 
so,  donde  se  avecindaron  para  algunos 
años. 

En  Efeso,  Prisca,  con  su  esposo,  ins- 
truyó en  “el  camino  del  Señor”  al  culto 


(1)  Orígenes,  Comentario  a la  Carta  a los 
Romanos,  Migne  PG,  14  1278 
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alejandrino  Apolo,  puesto  que  habían 
notado  en  sus  conferencias  que  sus  co- 
nocimientos eran  deficientes  en  las  ver- 
dades de  la  fe  cristiana.  Ello  hace  sos- 
pechar que  esta  celosa  misionera  tenía 
un  grado  de  cultura  extraordinaria, 
puesto  que  otra  vez  se  la  nombra  antes 
que  a su  marido  (2). 

Parece  que  durante  su  actividad  de 
tres  años  en  Efeso  San  Pablo  vivió  nue- 
vamente en  casa  de  Prisca  y Aquila. 
Ellos  dirigen  desde  allí  saludos  a los 
cristianos  de  Corinto  (3).  Después  se 
trasladaron  a Roma,  pero  más  tarde 
volvieron  a Efeso,  porque  es  allí  donde 
les  envía  el  Apóstol  saludos  de  su  se- 
gundo cautiverio  (4). 

Sería  en  Efeso  donde  Prisca  interce- 
dió por  Pablo  arriesgando  la  propia 
vida  y le  salvó  la  suya;  hecho  que  bas- 
taría por  sí  solo  para  asegurarle  la  gra- 
titud de  todos  los  siglos. 

“Dime  — así  exclama  San  Juan  Cri- 
sóstomo, — ¿qué  reina  ha  logrado  tal 
brillo,  quién  será  tan  ensalzado  como 
esa  mujer  del  fabricante  de  tiendas?  Su 
nombre  está  y estará  en  todos  los  la- 
bios, no  durante  diez  o veinte  años,  sino 
hasta  el  nuevo  advenimiento  de  Cristo. 
Todos  la  alaban  a base  de  esas  pocas  pa- 
labras de  Pablo,  que  la  adornan  más 
que  una  diadema  real. 

”Porque,  ¿qué  cosa  hay  grande,  qué 
cosa  puede  equipararse  a haber  servido 
de  apoyo  a Pablo,  haber  salvado  al 
Maestro  del  orbe  entero  con  riesgo  de  la 
propia  vida?...  Y él  no  considera  in- 
digno llamar  “colaboradora”  a una  mu- 
jer, él,  el  vaso  de  elección,  sino  que 
hasta  se  gloría  de  ello.  Lo  importante 
no  es  el  sexo:  Pablo  ofrece  la  corona  a 
la  buena  voluntad”  (5) . 

La  lista  de  saludos  prosigue  en  la 
Carta  a los  Romanos:  “Saludad  a Ma- 
ría, la  cual  ha  trabajado  mucho  entre 
vosotros”  (6) . No  conocemos  de  más 


(2)  Adolf  V.  Harnacl c hasta  quiso  demos» 
trar  que  ella  era  la  autora  de  la  carta  canó- 
nica dirigida  a los  Hebreos.  En  “Zeitschrift 
f d.  neutest.  Wissenchaft”,  1,  100,  16-41. 

(3)  I Carta  a los  Corintios,  XVI,  19. 

(4)  II  Carta  a Timoteo,  IV,  19. 

(5)  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  31  so- 
bre la  Carta  a los  Romanos,  Kósel,  VI,  268. 

(6)  Carta  a los  Romanos,  XVI,  6. 


cerca  a esta  mujer  de  la  comunidad  ro- 
mana. Por  su  nombre  tampoco  podemos 
deducir  si  era  antes  una  pagana  de 
Roma  o una  judía  del  Oriente.  Hemos 
de  inclinarnos  más  a esto  último,  pues- 
to que  el  Apóstol  la  alaba  por  las  mu- 
chas fatigas  que  ella  se  ha  tomado  por 
él.  De  todos  modos,  podemos  venerarla 
como  luchadora  heroica  a favor  de  la 
causa  de  Cristo;  porque  las  palabras 
con  que  se  reconocen  sus  grandes  fati- 
gas designan  un  esfuerzo  sin  reservas 
en  la  aceptación  de  latarea. 

No  es  una  exageración  lo  que  el  gran 
devoto  del  Apóstol,  San  Juan  Crisós- 
tomo, escribe  de  María: 

“¿Cómo?  Otra  vez  se  alaba  y ensalza 
a una  mujer,  otra  vez  se  nos  humilla  a 
nosotros,  hombres,  o,  mejor  dicho,  nos 
sentimos  humillados,  pero  también  po- 
demos sentirnos  honrados.  Podemos  sen- 
tirnos honrados  por  tener  semejantes 
mujeres;  pero  nos  vemos  humillados, 
porque  nosotros,  hombres,  nos  queda- 
mos a la  zaga. 

”Pero  en  cuanto  reflexionemos  de 
dónde  procede  la  gloria  de  aquellas  mu- 
jeres, las  seguiremos  también  nosotros. 
¿De  dónde  procede,  pues,  su  gloria?  ¡Es- 
cuchad, hombres  y mujeres!  No  de  bra- 
zaletes, no  de  cadenas  de  oro,  no  de  la- 
cayos y doncellas  y vestidos  bordados 
en  oro,  sino  de  las  fatigas  que  se  toman 
por  propagar  la  verdad. 

”La  cual,  así  se  dice,  “ha  trabajado 
mucho  entre  vosotros”,  no  solamente 
para  sí  misma,  por  la  propia  virtud,  lo 
que  hacen  aun  hoy  día  muchas  mujeres, 
ayunado  y durmiendo  en  el  suelo  des- 
nudo, sino  también  por  los  demás.  Ella 
ha  hecho  trabajo  de  Apóstol  y de  Evan- 
gelista” (7).  El  Crisóstomo  considera 
que  también  Junias  es  mujer  (8),  y ad- 
mira su  virtud  altísima,  que  le  mereció 
el  título  de  Apóstol. 

A la  mitad  de  la  lista  de  saludos  nos 
encontramos  nuevamente  con  tres  mu- 
jeres apostólicas:  “Saludad  a Trifena  y 
a Trifosa,  las  cuales  trabajan  para  el 
servicio  del  Señor.  Saludad  a nuestra 
carísima  Pérsida,  la  cual,  asimismo,  ha 


(7)  San  Juan  Crisóstomo,  Homilía  32,  Ko- 
sel,  VI,  275-76. 

(8)  Carta  a los  Romanos,  XVI,  7. 
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trabajado  mucho  por  el  Señor”  (9).  ¿Se- 
rían Trifena  y Trifosa  hermanas  que  se 
consagraron  al  Señor?  Parece  que  Per- 
sida  estaba  más  cerca  del  corazón  del 
Apóstol  que  las  demás;  por  esto  la  dis- 
tingue con  el  epíteto  de  “nuestra  carí- 
sima”. 

Y ahora  sigue  un  saludo,  que  nos 
muesra  al  mayor  de  los  discípulos  de 
Cristo  bajo  un  aspecto  muy  conmove- 
dor, por  muy  humano.  “Saludad  a Rufo, 
escogido  del  Señor,  y a su  madre,  que 
también  lo  es  mía”  (v.  13) . 

Muchas  razones  abogan  a favor  de 
que  Rufo  es  el  hijo  de  Simón  Cireneo, 
quien  figura  en  la  historia  de  la  Pasión 
(10).  Parece  que  después  de  la  muer- 
te de  su  padre  se  trasladó  juntamente 
con  su  madre  a Roma  y gozó  de  gran 
autoridad  en  la  comunidad  allí  existen- 
te. En  sus  peregrinaciones  apostólicas, 
mientras  la  familia  residía  todavía  en  el 
Oriente,  San  Pablo  debió  de  encontrar 
varias  veces  albergue  en  su  casa.  Y en 
estas  ocasiones  la  madre  de  Rufo  se 
cuidaba  del  huésped  como  si  fuera  su 
propio  hijo.  También  San  Pablo  era 
muy  sensible  a tales  muestras  de  mater- 
nidad. Con  aquel  saludo,  que  había  de 
ser  leído  a la  comunidad,  erigió  un  mo- 
numento perenne  a aquella  buena  mu- 
jer. 

¿O  quizá  el  joven  Saulo,  al  estudiar 
en  Jerusalén,  encontró  en  su  casa  no  so- 
lamente albergue  y manutención,  sinc 
también  protección  contra  los  peligros 
de  la  juventud,  adhiriéndose  sincera- 
mene  a la  familia?  En  tal  caso,  la  ma- 
dre de  Rufo  habría  tenido  la  mejor  oca 
sión  para  ejercer  con  el  joven  estudian 
te  el  oficio  de  madre.  Si  esto  concuerd; 
con  la  verdad,  parece  que  la  herman; 
del  Apóstol  — que  habitaba  en  Jerusa 
lén  (11) — no  se  instalaría  allí  hasta  má 
tarde,  porque,  de  lo  contrario,  Pablo  s 
habría  hospedado  en  casa  de  su  herma 
na  casada. 

Otras  dos  cristianas  de  Roma  se  ve 
distinguidas  todavía  con  el  saludo  d< 
Apóstol:  “Saludad  a Filólogo  y a Juli 
a Nereo  y a su  hermana  y a Olimpias, 


(9)  Idem,  XVI,  12. 

(10)  San  Marcos,  XV,  21. 

(11)  Hechos  de  los  Apóstoles,  XXIII,  1 


a todos  los  santos  que  están  con  ellos” 
(v.  15). 

Julia  era  probablemente  la  esposa  de 
Filólogo.  No  sabemos  cómo  se  llamaba 
la  hermana  de  Nereo. 

La  larga  lista  de  nombres  al  final  de 
la  Carta  a los  Romanos  nos  permite  dar 
una  mirada  profunda  a la  actividad  del 
Cristianismo  primitivo.  Hombres  y mu- 
jeres porfiaban  con  santo  celo  por  su- 
perarse unos  a otros  en  la  fatigosa  labor 
misional.  Las  relaciones  amables  entre 
hombre  y hombre  no  se  rompen  por 
ello,  sino  que  se  enaltecen  hasta  llegar 
a la  comunidad  sobrenatural  “en  el  Se- 
ñor”. Estrechos  lazos  de  amistad  y de 
amor  unían  las  Iglesias  del  Oriente  con 
los  hermanos  y hermanas  de  la  capital 
del  mundo. 

P.  Ketter, 

Prof.  de  Sagr.  Escrit.  en  el  Seminario 
de  Treverís. 

De  “Figuras  Femeninas  en  la  vida  de  Jesús". 
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El  Dr.  Eack 


mann 


sotre  los  manuscritos  titileos  recientemente 
ta  IU  os  en  Palestina 


Festejando  el  259  aniversario  de  la 
fundación  de  la  Universidad  hebrea  de 
Jerusalén  varios  actos  académicos  se  lle- 
varon a cabo  en  Bs.  Aires  y Montevi- 
deo. En  Montevideo  habló  con  este  mo- 
tivo el  Dr.  Federico  Lachmann,  repre- 
sentante de  la  Universidad  hebrea  para 
Sudamérica,  que  desarrolló  el  tema:  Un 
hallazgo  de  trascendental  importancia: 
los  manuscritos  bíblicos.  Se  trata  de  los 
manuscritos  hallados  el  año  1947  en  una 
cueva  situada  en  las  cercanías  de  Je- 
ricó,  entre  los  cuales  se  halla  un  ma- 
nuscrito del  libro  de  Isaías  cuya  impor- 
tancia hemos  ponderado  ya  en  uno  de 


tienen  copias  de  3 Libros  de  Moisés;  del 
de  Los  Jueces;  del  de  Isaías,  así  como 
fragmentos  de  libros  apócrifos  como  el 
de  los  Jubileos,  y escritos  anónimos  de 
época  anterior  a la  de  los  macabeos; 
contienen  también  himnos  religiosos  de 
belleza  similar  a la  de  los  salmos,  y su 
antigüedad  debe  atribuirse  a un  época 
anterior  a la  de  los  más  antiguos  ma- 
nuscritos que  se  conocen. 

Es  por  primera  vez  que  oímos  que  en- 
tre los  ocho  manuscritos  se  encuentran 
también  algunos  libros  de  Moisés  y 
el  libro  de  los  Jueces.  Esta  noticia  será 
recibida  con  inmensa  satisfacción  en  to- 
dos los  ambientes  escriturísticos. 

Juan  Straubinger. 


Una  Biblia  para  Stalin 

Entre  los  cinco  millones  de  dólares  en  re- 
galos de  cumpleaños  que  recibió  el  Genera- 
lísimo Stalin  (setenta  carros  de  donativos  de 
la  Alemania  oriental  y un  automóvil  recu- 
bierto de  marfil  de  los  comisarios  de  Che- 
choeslovaquia,  entre  otras  cosas),  figura  una 
copia  de  la  Santa  Biblia  que  una  madre  li- 
tuana, perseguida  por  los  rojos,  le  envió  con 
absoluta  sinceridad. 

“Es  de  cristianos  perdonar  a nuestros  ene- 
migos. Mi  oración  es  que  Stalin  lea  las  pala- 
cras de  Jesús,  comprenda  que  los  designios 
le  Dios  son  más  grandes  que  la  bomba  ató- 
nica. Doy  gracias  a Dios  — agrega  la  se- 
íora — qUe  mis  hijos  están  en  tierra  libre. 
De  otro  modo  tendrían  hoy  que  frecuentar 
as  escuelas  de  Stalin  para  aprender  a ser 
teos.  L’o  sé  porque  lo  vi  con  mis  propios 
jos.’ 
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Vivir  de  la  Palabra  de  Dios 


El  obligarse  a una  interpretación  con- 
tinuada de  la  mayor  parte  del  Evange- 
lio tiene  por  resultado  una  especial  uti- 
lidad. Pues  al  impedir  que  se  elija  aque- 
llo que  agrada,  impide  asimismo  que  se 
soslaye  aquello  que  se  teme. 

Se  está  ante  el  tribunal  de  la  Palabra 
de  Dios  y su  juicio  no  puede  ser  re- 
huido. 

“Sucedió  pues  que  un  Sacerdote  des- 
cendía por  ese  mismo  camino  y habién- 
dole visto  pasó  de  largo.  Asimismo  un 
Levita...  habiéndole  visto  pasó  de  lar- 
go. Cierto  samaritano  empero ...  se 
acercó  a él”  y he  aquí  cuán  diversa  es 
la  escena:  lo  profundo  de  este  corazón 
verdaderamente  humano  se  abre  para 
comenzar  a expandirse. 

He  de  confesarlo,  a mi  entender  esta 
parábola  es  terrible,  no  ya  porque  exiga 
tan  alto  grado  de  caridad  para  con  el 
prójimo  y tan  elevado  espíritu  de  sacri- 
ficio para  ayudarle  en  cualquier  nece- 
sidad, pues  consta  suficientemente  que 
otras  palabras  del  Señor  exigen  tanta  y 
tan  inaudita  caridad,  si  se  para  mien- 
tes en  el  motivo,  en  la  extensión  y la 
intensidad,  en  el  ejemplo  del  Señor,  de 
tal  manera  que  Jesús  pudo  llamar  al 
mismo  Mandamiento  de  la  cristiana  ca- 
ridad para  con  el  prójimo,  su  Manda- 
miento Nuevo,  algo  que  no  es  de  este 
mundo,  algo  que  para  poder  realizarse 
debió  venir  de  otro  mundo:  “Este  es  mi 
mandamiento  que  os  améis  unos  a otros 
así  como  Yo  os  he  amado”.  No  la  llamo 
terrible  porque  mucho  se  exije  en  nues- 
tra paróbola,  sino  porque  ese  acto  ad- 
mirable de  caridad  y de  socorro  es  pres- 
tado por  un  cualquiera,  por  uno.  que  ni 
aun  poseía  una  fe  recta,  por  uno  a quien 
los  ortodoxos  — y notemos  bien,  aque- 
llos que  en  aquel  entonces  eran  ortodo- 
xos en  realidad — despreciaban.  Que 


“Un  hombre  descendía  de  Jerusalén 
a Jericó”  (Luc.  X,  30  al  37). 

este  cualquiera  de  Samaría  realice  esta 
hermosa  acción,  y la  realice  como  si 
fuera  la  cosa  más  natural,  como  si  en 
el  presente  caso  ninguna  duda  o delibe- 
ración tuviese  lugar;  que  la  realice  tan 
íntegra  y radicalmente  y luego  se  aleje 
sin  más,  como  aquel,  diría,  que  después 
de  haber  comido  limpia  su  boca  y mar- 
cha a sus  negocios;  que  no  debió  prepa- 
rar su  acción  caritativa  por  reflexión  de 
su  conciencia,  ni  apuntalarla  con  no  sé 
qué  cantidad  de  motivos  religiosos,  de 
razones,  de  propósitos  o de  principios; 
que  obró  siguiendo  simplemente  las  in- 
clinaciones de  su  corazón  humano,  y así 
obrando  confundió  al  Sacerdote  y al 
Levita  y. . . también  a mí,  esto  es  lo  que 
torna  “terrible”  a mis  ojos  la  presente 
parábola. 

Y con  estas  cosas  anticipó  y manifes- 
té aquello  que  en  la  presente  cuestión 
pesa  sobre  mi  ánimo.  Considerémoslas 
ahora  una  por  una. 

El  doctor  de  la  Ley  había  preguntado 
al  principio:  “Qué  he  de  hacer  para  lo- 
grar la  vida  eterna?”  Esto  le  había  pa- 
recido un  grave  problema.  Pero  como 
Jesús  interrogándole  a su  vez  le  hu- 
biese obligado  a responderse  a sí  mismo 
por  la  Ley,  todo  había  resultado  tan 
claro  que  el  escriba  quedó  confundido: 
dos  son  los  mandamientos  de  la  Ley: 
el  amor  hacia  Dios  el  primero,  y el  se- 
gundo el  amor  hacia  el  prójimo,  y con 
esto  quedó  solucionada  la  cuestión  para 
Jesús:  “Haz  esto  y vivirás”.  “Pero  él, 
queriendo  justificarse  a sí  mismo  dijo 
a Jesús:  ¿y  quién  es  mi  prójimo?”  ¡Có- 
mo es  que  Jesús  no  ha  previsto  esta  di- 
ficultad! Es  como  si  hubiera  olvidado 
que  hablaba  con  un  doctor  de  la  Ley, 
esto  es,  con  uno  de  aquellos  que  du- 
rante toda  su  vida  y con  todo  empeño 
se  esfuerzan  por  explicar  por  medio  del 
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arte  sutilísimo  de  la  casuística,  cuál  sea 
en  cada  uno  de  los  mandamientos  el  ver- 
dadero sentido  de  la  Ley,  a quien  obli- 
gue, a qué,  cuándo,  cómo.  Por  cierto 
que  este  espíritu  es  muy  ajeno  a Jesús. 
El  piensa,  siente,  vive  el  Evangelio;  más 
aún,  El  es  el  mismo  Evangelio  que  anun- 
cia, y este  Evangelio  en  cuanto  tal  no 
conoce  la  casuística;  aun  más,  está  muy 
por  encima  de  toda  casuística,  porque 
su  espíritu  de  Ley  cuanto  de  amor,  y 
el  amor  no  investiga  qué  es  lo  que  debe 
hacer,  sino  que  de  su  exuberante  pleni- 
tud investiga  qué  puede,  que  le  sea  per- 
mitido realizar,  y con  este  espíritu  deja 
muy  atrás  cuanto  dicen  la  Ley  y la  es- 
tricta obligación.  Este  es  el  espíritu  de 
Cristo,  éste  su  mundo  propio,  y donde 
quiera  que  el  otro  mundo,  el  mundo  de 
la  ley,  de  la  angustia,  de  la  parsimonia, 
de  la  casuística  se  le  presenta,  con  uno 
de  sus  gestos  magníficos  lo  remueve  y 
lo  aparta  de  sí. 

Del  mismo  modo  aquí:  “¿Quién  es  mi 
prójimo?”  ¡Qué  corazón  cargado  de  an- 
gustia refleja  esta  pregunta,  que,  como 
tal,  excluye  únicamente  la  respuesta 
verdadera!  Pues  preguntar:  ¿quién  es 
mi  prójimo?,  ya  es  suponer  que  no  to- 
dos son  nuestros  prójimos.  A esta  pre- 
gunta casuística  el  Señor  responde  in- 
directamente, con  el  ejemplo  del  sama- 
ritano,  el  cual  no  averigua  quién  sea 
este  hombre  que  le  pide  auxilio.  Allí,  a 
pocas  horas  de  Jerusalén,  bien  pudo 
pensar,  y con  toda  probabilidad,  que  se 
trataba  de  un  judío,  esto  es,  de  un  hom- 
bre a quien  conocía  animado  por  el  odio 
y por  el  mayor  desprecio  hacia  su  per- 
sona. Pero  el  aspecto  de  aquel  desgra- 
ciado bañado  en  su  sangre,  tendido  y 
agonizante,  le  hace  olvidar  todo  otro 
sentimiento,  y:  “habiéndole  visto,  se 
compadeció  de  él”.  Bastó  esto  para  que 
aquel  samaritano  le  prestara  su  auxilio 
con  todo  lo  que  tenía  a mano. 

“¿Quién  es  mi  prójimo?”  había  pre- 
guntado el  doctor  de  la  Ley.  Era,  pues, 
de  esperar  que  el  Señor  pusiese  fin  a 
su  narración,  diciendo:  ¿Quién  era  el 

prójimo  para  el  samaritano?  Y la  res- 
puesta no  pudo  ser  otra  que:  cualquier 
necesitado,  ni  aun  exceptuado  el  mismo 
enemigo.  Mas  Jesús  ve  lo  que  en  defini- 


tiva se  oculta  en  todas  aquellas  dispu- 
tas sobre  el  sentido  de  la  Ley.  El  mal 
está  en  lo  más  recóndito  y se  llama: 
falta  de  voluntad  para  obrar.  El  Sacer- 
dote y el  Levita  de  Dios  conocían  el 
mandamiento  del  amor  al  prójimo,  y 
por  cierto  que  uno  y otro  sabían  res- 
ponder a la  cuestión:  ¿Quién  es  mi  pró- 
jimo? ¿quién  tiene  el  derecho  sancio- 
nado por  la  Ley  a mi  ayuda?  Pero  a 
ninguno  de  ellos  pasó  siquiera  por  la 
mente  investigar  si  tenía  o no  aplica- 
ción en  el  presente  caso  la  obligación  de 
la  caridad  entendida  por  la  Ley.  Dema- 
siado probable  era  que  aquel  desgra- 
ciado empapado  en  su  propia  sangre  era 
un  hermano.  Pero  esto  requería  tiempo, 
habría  ocasionado  molestias,  perplejida- 
des, sacrificios.  Por  eso  se  desvían  de 
él  cuanto  el  estrecho  sendero  o el  ca- 
mino se  lo  permite.  A qué  pues  respon- 
der a hombres  de  esta  laya  cuando  pre- 
guntan: “¿Quién  es  mi  prójimo?” 

Por  eso  Jesús  formula  así  la  conclu- 
yente pregunta  para  que,  removida 
toda  pura  teoría,  tengo  por  objeto  el 
obrar:  “Quién  de  estos  tres  se  ha 

comportado  como  prójimo  con  aquel  que 
había  caído  en  manos  de  ladrones?”  En 
otras  palabras:  ¿quién  de  estos  tres 

cumplió  la  Ley  que  exigía  socorrer  al 
prójimo?  La  respuesta  es  amarga:  el 
“Samaritano”.  Pero  este  nombre  ya  era 
aborrecible  por  sí  solo,  capaz  de  ser 
aplicado  a alguien  solamente  por  odio 
y por  desprecio.  Y aquí  había  de  ser 
pronunciado  con  la  honra  más  grande 
que  competía  a los  verdaderos  judíos, 
es  decir,  la  alabanza  de  fidelidad  en  el 
cumplimiento  de  la  Ley.  Y al  mismo 
tiempo  esta  misma  corona  de  honor  y 
de  gloria  había  de  ser  negada  al  Sacer- 
dote y al  Levita.  No,  el  doctor  de  la 
Ley  no  quiere,  no  puede  pronunciar  el 
nombre  de  Samaritano.  Por  eso,  casi  ol- 
vidado de  que  aquel  tercero  era  un  sa- 
maritano responde  dando  un  rodeo: 
“aquel  que  tuvo  misericordia  con  él”. 
Y Jesús  le  respondió:  “Vé  y haz  tú  lo 
mismo”.  ¡Haz!  Esto  es  lo  que  interesa. 
Haz  misericordia  en  cualquier  parte 
donde  ella  sea  necesaria.  ¡Haz!  Este  es 
el  camino  por  donde  también  se  encuen- 
tra lo  que  teóricamente  es  verdadero. 
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Lo  que  Jesús  ha  narrado,  con  toda 
probabilidad  no  es  histórico,  sino  una 
parábola  enteramente  inventada  por  el 
Maestro  y acomodada  al  doctor  de  la 
Ley,  y. . . también  a nosotros.  El  mismo 
ha  hecho  al  Samaritano  modelo  de  ca- 
ridad y de  ayuda;  El  mismo  puso  en 
escena  al  Sacerdote  y al  Levita;  El  mis- 
mo lo  bosquejó  y pintó  como  hombres 
duros  de  corazón.  ¡Qué  breves,  qué 
frías  y al  mismo  tiempo  cuán  eficaces 
son  sus  figuras!  “Un  Sacerdote...  lo 
vió  y pasó  de  largo.  Un  Levita  llegó 
asimismo  a ese  sitio;  lo  vió  y pasó  de 
largo”.  ¿No  bastaba  presentar  a uno 
sólo?  ¿Para  qué  poner  en  juego  a dos 
“eclesiásticos”?  ¡Ambos  individuos  con- 
sagrados al  Señor,  ambos  segregados 
por  estirpe  y por  vocación  para  el  culto 
y para  el  servicio  especial  de  Dios,  ele- 
gidos de  entre  el  mismo  pueblo  elegido! 
¿Por  ventura  ha  de  afirmarse  que  el 
Maestro  ha  querido  significar  el  estado 
clerical  mismo  y no  tanto  a dos  personas 
cualesquiera?  ¿Por  qué  esto?. . . Es  ver- 
dad que  el  sacerdocio  del  Antiguo  Tes- 
tamento consistía  casi  exclusivamente 
en  el  ejercicio  más  o menos  mecánico 
del  culto  enteramente  material  de  los 
sacrificios  hasta  en  sus  más  pequeños 
detalles  en  conformidad  con  las  pres- 
cripciones rituales.  Cumplido  el  servi- 
cio, tal  sacerdote,  contento  de  sí  mismo 
y de  aquello  que  había  hecho,  conscien- 
te de  sus  privilegios  ante  Dios  y ante 
el  pueblo,  podía  volverse  a su  casa  sita 
en  Jericó.  Su  estado  sacerdotal  lo  hace 
estar  plenamente  satisfecho  de  sí  mis- 
mo y seguro  por  su  amistad  y familia- 
ridad con  Dios,  a la  vez  que  le  llena  de 
sentimientos  de  superioridad  frente  a 
todos  aquellos  que  sirven  al  mundo  ma- 
terial por  el  trabajo  de  sus  manos.  Con- 
siguientemente si  en  tales  circunstan- 
cias el  corazón  humano  fué  estrecho  y 
frío,  buscando  lo  suyo  y su  comodidad, 
con  todo  derecho  conjeturamos  que  esto 
sucedió  no  sin  nexo  alguno  con  el  estado 
clerical  del  Antiguo  Testamento. 

¿Y  en  el  Nuevo  Testamento?  Acaso  el 
sacerdote  del  Nuevo  Testamento  no  pre- 
dica desde  mil  pulpitos  del  orbe  entero 
el  mandato  nuevo  de  la  caridad?  Por 
ventura  no  es  el  sacerdote  el  que  sos- 
tiene, extiende  y promueve  esa  magna 


empresa  que  ha  tomado  su  nombre  de 
la  caridad  y,  más  que  cualquier  otro  sa- 
cerdote, el  príncipe  y jefe  de  todos  ellos, 
el  Sumo  Pontífice,  quien  en  estos  desas- 
trosos años  ha  sido  el  consolador  de 
centenares  de  miles  y la  ayuda  para  las 
angustias  de  tantas  almas,  y para  las 
necesidades  de  tantos  cuerpos!  Pero  ¿es 
acaso  nuestro  sacerdocio  del  todo  ajeno 
a aquel  sacerdote  de  la  parábola  y de 
su  modo  de  sentir  y de  obrar?  Es  por 
ventura  condenable  investigar  en  nos- 
otros mismos,  si  también  en  el  Nuevo 
Testamento,  el  estado  clerical  y la  du- 
reza del  corazón  -pueden  coexistir?  Sí, 
es  verdad,  en  cualquier  parte  donde  el 
estado  sacerdotal  y la  vida  espiritual 
son  profundamente  comprendidos  y vi- 
vidos en  virtud  de  sus  raíces  evangéli- 
cas y sacramentales,  allí,  aquello  mis- 
mo que  es  el  constitutivo  espiritual  de 
este  estado  y de  esta  vida  sacerdotal, 
engendrará  cual  flor  hermosísima,  un 
amor  muy  grande  como  para  continuar 
en  espíritu  y en  obras  la  misión  del  Di- 
vino Samaritano  hacia  el  mundo  que  ha 
caído  en  manos  de  ladrones.  Pero  allí 
donde  ni  el  estado  ni  la  vida  espiritual 
se  inspira  en  la  plenitud  del  Evangelio; 
donde  el  elemento  espiritual  corre  sobre 
fijos  y rutinarios  rieles,  que  más  bien 
que  llenar  íntimamente  la  vida,  la  ro- 
dean sólo  externamente;  allí  donde  el 
elemento  espiritual  es  un  medio  para 
sustentar  la  vida  en  este  mundo  y “tam- 
bién” para  ponerla  en  salvo  para  el  otro, 
antes  que  llenarla  plenamente;  allí  el 
elemento  espiritual  no  sirve  sino  para 
tornar  al  corazón  humano  satisfecho  de 
sí  mismo,  soberbio,  seguro,  intolerante, 
esto  es,  suficiente  para  crear  una  at- 
mósfera donde  el  corazón  humano  se 
seca  y se  constriñe.  La  plena  espiritua- 
lidad y la  vida  cristiana  integral,  elevan 
al  hombre  al  mayor  grado  de  humani- 
dad, pero,  por  otra  parte,  parece  ser 
una  maldición  inherente  a toda  semies- 
piritualidad  y a todo  semicristianismo, 
que  aun  cuando  salven  quizá  al  hombre 
para  la  vida  eterna,  mutilen  en  él  su 
humanidad  y la  degeneren . . . Pues  tam- 
bién es  verdad  que  entre  un  cristianis- 
mo mediocre  y el  Cristianismo  integral 
hay  muchos  grados  intermedios. 

Nosotros,  empero,  conocedores  de 
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En  el  Principio 

Una  meditación  sobre  Creación  - Elevación  - Caída  - Redención 


i 

En  el  principio,  desde  siempre,  fué,  es 
el  Verbo. 

Luz  eterna  de  eterna  Luz,  Dios  ver- 
dadero de  verdadero  Dios. 

* * * 

Un  relámpago  de  tu  infinita  luz  que 
me  ilumine. 

Verbo,  diafaniza  mis  palabras.  Que 
te  transparenten  lo  menos  infinitamen- 
te oscurecido  que  posible  sea. 

* * * 

Principio  inprincipiado,  Eterno  Ge- 
nerador, fecunda  Fuente  de  toda  vida, 
Padre,  Tú  te  piensas. 

Eterno  comprenderte,  eterno  abar- 
carte a ti  mismo. 

En  el  principio  te  pensabas.  En  el 
permanente  principio  de  tu  eternidad 
sin  instantes,  te  piensas. 

Te  ves.  Y Te  sabes.  Y Te  dices. 

Eterno  decirte  a ti  mismo. 


este  peligro,  grabemos  con  toda  humil- 
dad en  nuestras  almas  la  imagen  de 
aquel  desconocido  Samaritano,  la  ima- 
gen de  aquel  hombre  a quien  el  corazón 
del  Salvador  amó  con  predilección,  por- 
que tuvo  misericordia  con  el  pobre,  por- 
que espontáneamente,  sin  reflexiones  ni 
titubeos,  se  sometió  a todo  sacrificio,  si- 
guiendo simplemente  la  voz  de  su  cora- 
zón misericordioso.  Será  de  saludable 
pudor  para  nosotros,  cristianos,  aun  más, 
Sacerdotes  y Religiosos,  si  vemos  cuanto 
podemos  aprender  aun  de  muchos  hom- 
bres que  no  poseyendo  el  espíritu  cris- 
tiano, son  espontánea  y naturalmente 
buenos. 

M.  Zerwick  S.  J. 

(De  “Verbum  Domini” 
vol.  27  (1949)  págs.  55-59). 


Y te  dices  en  una  palabra.  Unica.  Ex- 
haustiva. Perfecta. 

Eternamente  te  dices.  Eternamente  vi- 
bra tu  Verbo,  esplendor  de  tu  luz,  Ima- 
gen viva  de  ti  mismo.  Increado,  sí  en- 
gendrado, tu  Verbo  es  la  riqueza  infi- 
nita de  tu  fecundidad  sin  orillas. 

No  como  el  nuestro,  nacido  de  po- 
breza, tu  Verbo  nace  de  inagotable 
abundancia. 

Inefable  Tú  el  que  Tú  pronuncias. 

Padre  con  Hijo.  Padre  por  el  Hijo. 
Padre  para  el  Hijo,  en  el  incomenzado 
e inacabable  darle  toda  la  Vida  divina 
que  Tú  posees  sólo  para  entregarle. 

¡Verbo!  ¡Verbo! 

Unica  complacencia  del  que  te  dice. 
Resplandor  divino  de  Lumbre  divina. 

¡Per  ipsum  omnia! 

En  ti,  por  ti,  todas  las  cosas. 

Cuando  no  había  rumores  de  ángeles 
que  te  adoraran,  ni  hombres  que  te  ala- 
basen. Cuando  no  había  sonrisas  de  flo- 
res ni  cantos  de  pájaros.  Cuando  no  ha- 
bía montes  ni  estrellas  ni  agua. 

Cuando  ni  siquiera  había  espacio,  ni 
tiempo,  ni  sombras. 

Cuando  todo  era  posible  pero  nada 
era,  Tú,  el  Verbo,  nos  expresabas  a to- 
dos ante  el  rostro  de  tu  Padre. 

Allí  nos  vió.  En  su  eterno  Pensa- 
miento que  eras  Tú. 

“Por  ti  todas  las  cosas”. 

Dejó  un  reflejo  tuyo  en  las  aristas  de 
todas  las  luces,  en  la  frescura  de  todas 
las  mañanas,  en  la  lozana  gallardía  de 
todas  las  primaveras. 

Porque  eras  su  Figura,  Esplendor  de 
su  Gloria,  Unigénito.  Hijo  eterno. 

II. 

La  palabra.  Ese  lenguaje  inteligente 
que  nos  distingue  de  las  bestias. 

“Adán  llamó  las  cosas  por  su  nom- 
bre”. Creó  palabras.  La  palabra  es  una 
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creación.  Alumbramiento  del  espíritu  al 
unirse  con  la  esencia  de  las  cosas. 

Poeta,  el  hombre  re-creó  al  mundo  al 
nombrarlo  con  su  verbo,  pálida  sombra 
de  la  creación  primera,  qu  el  Padre  hizo 
con  su  eterna  Palabra. 

Fué  un  día,  en  el  alborear  de  nuestra 
razón,  pronunciamos  las  primeras  síla- 
bas con  sentido:  Dios  y mamá. 

— Grito,  exclamación,  gemido  y jú- 
bilo. 

¡Dios!  Dijimos  todo  lo  que  éramos  de 
trascendente  al  mundo. 

¡Mamá!  Dijimos  todo  lo  que  estába- 
mos enraizados  en  la  tierra. 

Después  fuimos  comprendiendo  los 
seres  y apellidándolos.  La  palabra  nos 
sirvió  para  identificar  las  cosas,  para 
comunicarnos  con  los  hombres. 

Vibración'  sutil,  breve  soplido,  nues- 
tra palabra  fué  puente  vivo  entre  nues- 
tra alma  y la  de  nuestros  hermanos. 

Palabras  castas,  cristalinas,  de  niño. 

Asombrados,  nuestros  ojos  leían  el 
mundo.  Nuestros  labios,  extasiados,  lo 
nombraban. 

Palabras  argénteas,  sonoras,  peregri- 
nas. 

Tenían  todo  el  encanto  de  las  cosas 
simples  y veraces. 

Palabras  con  espuma,  de  livianas. 

Música  casta.  Música  bella.  Aquélla, 
la  de  nuestras  palabras  primeras. 

Llegó  un  día  en  que  manchamos  la 
palabra.  Fué  una  mentira,  una  calum- 
nia, una  crítica,  un  insulto,  una  blasfe- 
mia. 

Empañado  su  brillo,  rota  su  tersura, 
perdido  el  equilibrio  majestuoso,  la  pa- 
labra magullada  se  hizo  mercancía,  mo- 
neda, barullo. 

Después  la  hemos  seguido  manchan- 
do. Envileciéndola.  Cambiándolas. 

En  el  mercado  de  la  vida,  nuestra 
alma  se  entregó  en  palabras.  Olvidó  su 
origen.  Perdió  su  gracia. 

Palabras  modernas,  ruido  insustan- 
cial, formas  vacías,  figuras  sin  contor- 
nos, espectros  de  palabras. 

Palabras  de  pecado,  sombras,  agua 
turbia,  arco  quebrado. 

Señor,  ¡qué  lejos  de  tu  fíat  creador 
los  impotentes  bramidos  de  nuestras  có- 
leras vanas! 


* 


¡Qué  torpes,  inágiles,  pesadas,  las 
voces  de  nuestra  creación! 

¡Qué  vacuos,  absurdos,  irrisorios,  los 
sones  de  nuestra  fatuidad. 

Señor,  ¡cúralas  a nuestras  palabras! 
Devuélveles  vigor.  El  vigor  de  tu  eter- 
na juventud. 

III. 

“El  Verbo  se  hizo  carne”. 

La  carne  estremecida  recibió  el  men- 
saje. “Díarás  a luz. . . se  llamará  Jesús”. 

* $ * 

Como  otrora,  empollaba  el  Espíritu 
de  Dios,  flotando  sobre  el  mar  de  tinie- 
blas que  er'a  el  mundo  en  pecado. 

Bajó  el  Verbo  a María. 

Silencio  de  muerte  eran  las  palabras 
del  hombre.  Silencio  de  lejanía  de  Dios. 
Silencio  ruidoso.  Vacío. 

La  Palabra  silenciosa  venía  a llenar  el 
hueco  sin  fin  abierto  en  nuestra  alma 
por  la  culpa. 

¡Luz!  El  barro  humano  se  diafani- 
zaba. 

¡Verdad!  Retrocedían,  vencidas,  las; 
mentiras  del  hombre. 

¡Vida!  Manantial,  arroyo , torrente, 
mar. 

Ondas  cristalinas  que  apagaban  la 
sed  inmortal  de  la  creatura. 

Dios  vencía.  Eterno  Vencedor.  Vencía 
iluminando,  Dando  vida.  Salvando. 

La  Palabra  divina  vestida  de  carne 
lanzó  al  aire  la  armonía  de  su  canto. 


ESTUDIO  DE 
ARTE  GOTICO 

MINIATURAS 

Se  ejecutan  manuscritos  ilumina- 
dos, sobre  temas  bíblicos  y litúr- 
gicos. Pergaminos  clásicos.  Inicia- 
les góticas  historiadas. 
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Como  aurora  derramada  desde  la  cum- 
bre cae  sobre  las  laderas  del  monte,  vis- 
tiéndole de  luz,  de  formas  y colores,  tal 
cayó,  sobre  la  tierra,  el  mesiánico  men- 
saje. 

El  Hijo  enviado.  El  Espíritu  prome- 
tido. El  Padre  viniente. 

Entrábamos  en  la  Familia  divina.  Era- 
mos santos.  Por  El.  Con  El.  En  El. 

El  Hijo  convocaba  a los  hijos.  Para 
hacerlos  tales. 

Mensajero  del  Padre,  nos  hablaba  de 
su  ternura  ilimitada. 

“Quién  me  ve  a mí,  ve  al  Padre”. 

Figura  suya,  el  Verbo  encarnado  tor- 
naba incesantemente  a su  principio. 

¡Qué  ardor  no  temblaba  en  su  voz 
cuando  lo  nombraba! 

Buscador  de  amantes,  en  la  belleza 
de  su  gesto,  en  la  claridad  de  su  voz,  en 
el  relampaguear  de  sus  oj^os,  dejaba 
traslucir  el  ansia  con  que  el  Padre  nos 
aguarda. 

Heraldo  de  su  eterno  Enviador,  “ha- 
blo lo  que  tengo  oído  a mi  Padre”,  nos 
decía. 

¡Verbo!  ¡Verbo! 

Camino  por  el  que  se  enderezan  to- 
dos los  caminos. 

Verbo. 

Senda  luminosa  en  que  las  espinas 
rompen  en  rosas. 

Verbo  encarnado. 

Antorcha  que  arde  y quema.  Fresco 
de  rocío  sobre  la  frente  mustia  de  la 
tierra. 


Cepa  divino-humana,  transmisora  a 
los  hombres  de  esa  savia  eterna  que  to- 
mas del  Padre  y,  con  El,  le  pasas  al  Es- 
píritu. 

Vid.  Nosotros  los  sarmientos.  Marchi- 
tos lejos  de  ti.  Ubérrimos  en  ti  inger- 
tados. 

Verbo  encarnado. 

Cabeza  misteriosa  de  un  cuerpo  mis- 
terioso. 

Verbo  encarnado. 

Plenitud  de  Espíritu  para  darlo.  Ma- 
nantial de  graciosas  mañanas  sobre  las 
noches  del  pecado. 

Verbo  encarnado.  Puerta,  Pastor, 
Maestro. 

Roca,  Salud,  Medianero. 

¡Congréganos!  ¡Llámanos!  ¡Unifíca- 
nos! 

Nosotros  los  errantes,  que  te  ande- 
mos, atajo  hacia  la  cumbre,  hacia  el 
cielo. 

¡Enséñanos!  ¡Enséñatenos! 

En  la  hora  del  encuentro,  que  te  re- 
conozcamos. 

¡Muéstranos  al  Padre!  ¡Llévanos  a El! 

Peregrinos,  que  contigo  alcancemos  la 
Patria. 

Cuando  se  hagan  las  sombras  de  la 
muerte,  muéstrate  Tú,  la  Luz. 

Preséntanos  al  Padre,  pámpanos  car- 
gados, racimos  fecundos,  trigales  ma- 
duros. 

Florescencias  de  Cristo  sobre  los  es- 
pinos de  la  tierra. 

Juan  Carlos  Ruta. 


Representante  Gral.:  Teodoro  Ranzi 
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El  matrimonio  es  tan  antiguo  como 
lo  es  el  hombre,  pues  el  hombre  entero 
consta  de  dos  seres,  de  varón  y de  mu- 
jer, dos  seres  que  tienen  la  tendencia  a 
unirse  para  llegar  a ser  un  todo.  En  el 
libro  del  Génesis  lo  leemos:  “Dios  creó 
al  hombre  a su  imagen,  a la  imagen  de 
Dios,  lo  creó  varón  y hembra”  (1,  27), 
para  decir  más  adelante:  “serán  los  dos 
una  sola  carne”  (2,  24). 

Cuando  más  adelante,  después  de  la 
caída,  Dios  puso  a la  mujer  bajo  la  po- 
testad del  hombre,  expresó  lo  sobreen- 
tendido, lo  que  sólo  por  el  pecado  se  bo- 
rró en  el  alma  de  los  dos;  lo  que  sin  el 
pecado  ni  siquiera  tendría  que  recor- 
dar; la  obligación  del  hombre  de  prote- 
ger a la  mujer  como  la  más  débil,  ya 
que  ella  tiene  muchos  períodos  de  su 
vida  en  los  que  necesita  tanto  física 
como  moralmente  del  amparo;  y la  obli- 
gación de  la  mujer  de  ser  sumisa  a aquel 
que  es  su  protector.  Estas  obligaciones 
no  cambiaron  con  la  caída,  sólo  fueron 
violadas  como  tantas  otras  impuestas 
por  Dios.  Y así  encontramos  hombres 
brutales,  como  aquel  levita  del  cual  lee- 
mos en  el  libro  de  los  Jueces  (19),  y 
hombres  perversos  que  privan  a sus  es- 
posas de  sus  derechos  más  sagrados,  co- 
mo Onán  (Gén.  38) ; pero  encontramos 
también  mujeres  que  quieren  ver  en  el 
hombre  un  juguete  para  sus  caprichos 
como  Dalila  (Jueces  16),  o mujeres  que 
desprecian  a su  marido  por  creerse  muy 
por  encima  de  él  como  Micol  (I  Cron. 
15). 

Si  contemplamos  el  matrimonio  de 
Isaac  y Rebeca  (Gén.  25,  28),  contem- 
plamos al  mismo  tiempo  la  tragedia  del 
matrimonio  natural.  Los  dos  llegaron  a 
ser,  como  Dios  había  previsto,  una  sola 
carne.  Pero  el  hombre  tiene  alma  y 
cuerpo.  Y como  hombre  y mujer  se 
complementan,  es  lógico  que  sean  tan 
diferentes  que  no  lleguen  a la  compren- 
sión a la  cual  aspiran,  comprensión  que 


sería  plena  felicidad.  El  matrimonio  na- 
tural no  brinda  a los  contrayentes  la 
perfecta  unión  espiritual  y los  expone 
a la  soledad,  esta  tortura  que  es  mucho 
más  profunda  en  el  casado,  pues  preci- 
samente para  evitarla  contrajo  matri- 
monio. Y esta  soledad  espiritual  es  la 
tragedia  del  matrimonio. 

Jesucristo  elevó  el  matrimonio  a Sa- 
cramento y por  eso,  como  todo  sacra- 
mento, tiene  por  fin  la  santificación  de 
los  que  lo  reciben,  dado  el  hecho  que 
aumenta  en  ellos  la  gracia  santificante, 
la  participación  de  la  vida  divina,  y esto 
continuamente  mientras  estén  unidos 
por  lazos  matrimoniales.  Y tan  eficaz 
y tan  comunicativa  es  la  vida  de  gracia 
de  los  esposos,  que  hasta  el  marido  in- 
fiel es  santificado  por  la  mujer  fiel  y 
viceversa  (I  Cor.  7,  13-14) . 

Tiene  que  ser  así,  pues  el  sacramento 
no  sólo  santifica  el  alma  sino  también 
el  cuerpo  (Rudloff),  y los  esposos  lle- 
gan a ser  una  sola  carne.  Así  el  matri- 
monio es  medio  y escuela  de  santidad 
por  excelencia. 

Sólo  cuando  los  dos  esposos  llegan  al 
fin  previsto  por  Dios,  a la  santidad,  no 
se  hace  tan  sensible  la  incomprensión 
mutua.  Como  el  cristiano  no  vive  una 
vida  aislada,  sino  que  está  unido  con  los 
demás,  llevando  la  savia  de  la  misma 
Vid  (Juan  15,  1),  alimentándose  con 
el  mismo  Pan  y la  misma  Sangre,  vi- 
viendo en  Cristo,  la  unión  de  los  espo- 
sos cristianos  llega  a ser  más  estrecha 
por  la  unión  espiritual.  No  son  solamen- 
te una  sola  carne,  sino  que  también  un 
solo  espíritu:  el  de  Cristo.  Así  el  matri- 
monio natural  es  elevado  al  sobrenatu- 
ral, lo  que  corresponde  más  a los  anhe- 
los íntimos  del  alma. 

Además,  los  esposos  cristianos  están 
conscientes  de  que  viven  un  gran  mis- 
terio (Ef.  5,  32) , que  su  unión  es  el  sím- 
bolo de  la  unión  de  Cristo  con  su  Igle- 
sia y la  esposa  ya  no  se  siente  humi- 
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liada,  por  estar  sujeta  a su  marido  como 
la  Iglesia  está  sujeta  a Cristo  (Ef.  5,  24). 
El  marido  tiene  el  más  sublime  modelo, 
a Cristo  mismo,  para  cumplir  con  sus 
deberes.  Su  amor  a su  esposa  debe  ser 
imitación  del  amor  de  Cristo  a su  Igle- 
sia, amor  que  tiene  por  fin  la  santifica- 
ción de  la  esposa  (Ef.  5,  26). 

El  matrimonio  como  sacramento,  co- 
mo fuente  de  santificación,  da  también 
sentido  al  matrimonio  infecundo.  Los 
hijos  siguen  quedando  como  la  bendi- 
ción de  Dios,  pues  es  la  gloria  de  padres 
cristianos  ¡poder  aumentar  el  Cuerpo 
místico  de  Cristo,  y además,  la  mater- 
nidad aumenta  en  la  mujer  la  seguri- 
dad de  la  salvación,  pues  “se  salvará  en- 
gendrando hijos,  si  con  modestia  perma- 
nece en  fe  y amor  y santidad”  (I  Tim  2, 
15);  pero  aunque  faltasen  los  hijos,  la 
gracia  santificante,  la  gracia  sacramen- 
tal que  llega  a los  esposos  cristianos  por 
medio  de  su  unión  sacramental,  esta 
gracia  no  depende  de  la  fecundida  del 
matrimonio. 

“El  matrimonio  es  símbolo  de  la  gra- 
cia, la  gracia  es,  a su  vez,  un  desposo- 
rio de  Dios  con  el  hombre.  Y es  así  que 
la  gracia  es  un  pacto  de  amor  que  une 
con  vínculo  estrechísimo  a Dios  con  el 
alma”  (Bover) . Este  pacto  fué  roto  por 
primera  vez  cuando  Adán  y Eva  come- 
tieron el  pecado  original.  Pero  Dios 
cuyo  amor  es  más  grande  que  la  mali- 
cia del  hombre,  prometió  el  Mesías  que 
iba  a renovar  el  pacto.  Y durante  cua- 
tro mil  años  preparó  Dios  a los  hom- 
bres a esta  renovación,  hasta  que  lle- 
gara la  plenitud  del  tiempo  de  los  tiem- 
pos. Durante  cuatro  mil  años  preparó 
Dios  a los  hombres  para  que  pudiera 
recibir  el  misterio  de  su  amor:  Cristo. 
Y para  hacer  más  plástico,  más  com- 
prensible, más  palpable  su  futuro  des- 


posorio con  el  alma,  — su  pacto  de  amor 
• — creó  un  pueblo,  fruto  del  pacto  con 
Abrahán,  que  debía  ser  la  prefigura- 
ción de  los  designios  divinos  de  amor, 
designios  de  misericordia.  Así  este  pac- 
to ya  fué  sellado  con  la  sangre  de  víc- 
timas (Gén.  15),  y la  condición  exigida 
por  Dios  fué  la  fe  por  parte  del  hom- 
bre, la  fe  ciega  y confiada  en  la  palabra 
de  Aquel  que  es  la  Verdad.  “Y  creyó 
Abrahán  a Yahvé”  (15,  6).  Es  la  fe  que 
actúa  por  la  caridad  (Gál.  5,  6). 

Todo  lo  que  fué  prefigurado  se  rea- 
lizó con  la  venida  de  Cristo,  “pues  tanto 
amó  Dios  al  mundo  que  no  reparó  en 
dar  a su  Hijo  unigénito,  a fin  de  que 
todos  los  que  creen  en  El  no  perezcan, 
sino  que  tengan  la  vida  eterna”  (Juan 
3,  16).  Es  el  nuevo  pacto,  sellado  con 
la  sangre  de  la  Víctima  (Lucas  22,  20), 
la  sangre  del  “Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo”  (Juan  1, 
29).  Y la  exigencia  por  parte  de  Dios 
es  “la  fe  que  actúa  por  la  caridad”. 

Este  pacto,  este  matrimonio,  es  aquel 
que  nos  lleva  a la  plena  felicidad.  Reci- 
biendo a Jesús  en  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  alimentándonos  con  “su  car- 
ne” (Juan  6,  51),  llegaremos  a ser  con 
el  una  sola  carne;  el  alma  ya  no  queda 
“al  lado”  del  Esposo;  está  compenetra- 
da por  El,  se  transforma  en  El,  se  pier- 
de en  El.  “Yo  permaneceré  en  vosotros” 
(Juan  15,  4),  y el  Consolador,  el  Espí- 
ritu Santo,  “estará  dentro  de  vosotros” 
(Juan  14,  17) ; “vendremos  a él  y hare- 
mos mansión  dentro  de  él”  (Juan  14, 
23).  Es  la  inhabitación  de  Dios  UNO  y 
TRINO  en  nosotros. 

“Si  uno  ama  a Dios,  es  de  El  co- 
nocido” (I  Cor.  8,3).  Es  la  unión  más 
estrecha,  la  satisfacción  del  anhelo  más 
íntimo  del  alma. 

Federica  M.  de  Hauser. 
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EVANGELIO 

DEL  MES 


II  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

S.  Lúe.  14,  16-24 

I.  Los  invitados  de  este  Evangelio  adoptan 
una  actitud  estrecha  y pequeña:  empiezan  a 
excusarse  hablando  de  “sus”  cosas.  El  yo  y 
nri  son  los  pronombres  de  su  respuesta.  Las 
disculpas  son  en  los  tres  igualmente  egoís- 
tas, aunque  desigualmente  groseras.  El  pri- 
mero juzga  necesario  ir  a ver  su  granja  nueva. 
El  segundo  sólo  cree  conveniente  disculparse. 
El  tercero  ni  siquiera  ruega  que  le  disculpen. 
Y ninguno  de  los  tres  puede  aplazar  su  nego- 
cio una  hora,,  para  descansar  con  el  amigo,  al 
que  ya  antes  en  la  primera  invitación  debie- 
ron haber  presentado  sus  excusas.  ¡Y  estos  in- 
vitados eran  los  selectos!  Y eran  los  llamados 
de  la  primera  hora.  Nunca  pudo  barruntar  el 
Padre  de  familia  que  le  fallasen.  En  lugar  de 
ellos  llama  a otros:  pordioseros,  lisiados,  cie- 
gos y cojos,  y al  fin  los  extraños. 

II.  Significación.  — El  Padre  de  familias  ©s 
Dios.  Manda  a su  Hijo  con  vestido  de  siervo 
a invitar  a los  hombres  al  gran  banquete  me- 
siánico : al  Reino  de  los  cielos,  con  las  delicias 
vigorizantes  de  su  Palabra,  de  los  Sacramen- 
tos, de  ¡su  gracia,  de  su  doctrina.  Los  primeros 
llamados  son  los  judíos,  para  los  que  se  ha- 
bían cumplido  exactamente  las  “setenta  sema- 
nas” de  Daniel,  los  que  sabían  que  la  pleni- 
tud del  tiempo  estaba  madura,  los  que  vivían 
en  un  continuo  estado  de  expectación  mesiá- 
nica.  Eran  ellos  los  selectos  entre  los  invita- 
dos. La  categoría  de  los  lisiados  la  constituían 
la  plebe  que  apenas  conocían  el  nombre  de 
Mesías.  Los  últimos  invitados  de  los  cami- 
nos son  los  gentiles.  ¡ Qué  bien  vemos  aquí 
cómo  los  últimos  son  los  primeros! 

III.  Universalidad  del  Reino  de  Dios.  — To- 
dos caben  en  la  sala  que  significa  el  Reino 
de  Dios.  El  bien  común,  meta  de  la  justicia 
social,  es  en  el  Evangelio  tan  extenso,  que  se 
extiende  a todo  el  mundo:  sin  distinción  de 
razas,  de  culturas  o de  posición  social.  Cristo 
predica  para  todos,  se  sacrifica  para  todos, 


muere  por  todos.  La  parábola  acusa  los  típi- 
cos rasgos  del  Reino.  La  universalidad  de  la 
llamada  parece  como  coacción  o sea,  como  de- 
terminada por  la  negativa  de  los  primeros  in- 
vitados. Todos  estaban  llamados  y siguen  lla- 
mados, desde  el  principio  del  mundo.  Que  na- 
die alegue  derechos  privados.  Que  nadie  ale- 
gue derechos  mejores.  Que  nadie  alegue  im¿- 
purezas  farisáicas:  “Yo  no  me  mezclo  con 
ésos  ’ Eso  es  preeismente  lo  que  menos  se  pue- 
de decir  del  Gran  Banquete.  Demos  gracias  a 
Dios,  quien  nos  ha  llamado  a este  Banquete, 
que  es  su  Reino,  y esforcémonois  por  no  per- 
derlo jamás. 

III  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas,  15  1-10) 

¡Alegraos  conmigo! 

I.  Una  oveja  y una  dracma.  — Eligió  Dios 
ías  cosas  débiles  del  mundo  para  confundir  a 
las  fuertes.  Una  oveja  perdida;  entre  las  zar- 
zas del  desierto.  Un  rebaño  abandonado.  Los 
hombros  anchos  del  pastor;  sobre  ellos  el  ve- 
llón sucio  y desgarrado  de  la  descarriada;  sus 
ojos  quietos  de  vregiienza  y de  temor  junto  a 
los  ojos  alegres  del  amo,  que  llama  a gritos  a 
sus  amigos  para  celebrar  el  encuentro  de  la 
oveja  perdida.  Y en  un  marco  tan  pobre,  el 
cuadro  plástico  de  la  penitencia,  nervio  de  la 
vida  crsitiana. 

Una  mansión  judía,  donde  la  mujer  que  la 
habita  ha  notado  la  falta  de  una  de  las  diez 
dracmas  - — que  constituían  su  caudal.  Mira 
hasta  el  fondo  de  los  arcones.  Tiene  que  en- 
cender la  lámpara  de  barro  que  cuelga  del 
muro.  Hasta  dentro  de  las  míseras  vasijas  ha 
mirado  ya  dos  veces.  Revisa  la  estera,  donde 
muele  el  trigo,  remienda  las  ropas,  cocina  y, 
por  la  noche,  extiende  el  lecho.  ¡Por  fin!  Y 
sus  gristos  jubilosos  van  retozando  de  azotea 
en  azotea,  de  puerta  en  puerta.  Ha  encontrado 
la  dracma  perdida.  Y en  marco  tan  rústico, 
tan  poco  farisáico,  viene  la  perla  de  la  mejor 
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lección  ascética : la  del  arrepentimiento.  Aquel 
regocijo  de  la  mujer  trasunto  del  “gozo  que 
habrá  entre  los  ángeles  de  Dios  por  un  peca- 
dor que  haga  penitencia”. 

II.  Penitencia.  — Es  preciso  hacer  peniten- 
cia. En  las  dos  parábolas  lo  repite  Jesús.  Y 
precisamente  la  razón  del  gozo  extraordinario 
en  el  cielo  — incomprensible  para  las  estre- 
chas mentes  de  los  fariseos  de  todos  los  si- 
glos— consiste  en  la  conversión  del  pecador. 
La  continuidad,  en  cambio,  de  la  gracia  en 
los  justos  no  justifica  ese  júbilo,  “porque  no 
tiene  necesidad  de  penitencia”. 

Hacer  penitencia  quiere  decir  no  simple- 
mente dejar  de  cometer  el  pecado.  El  que 
vende  a su  patria,  o a su  padre,  o a Dios,  no 
puede  darse  por  satisfecho  con  dejar  de  ha- 
cerlo. Hay  que  reparar  lo  hecho,  deshacién- 
dolo, si  es  posible;  restaurando  la  brecha 
abierta,  previo  el  propósito  inquebrantable  de 
no  volver  a prevaricar. 

Y como  toda  prevaricación  tiene  su  origen 
en  la  soberbia,  que  por  sí  y ante  sí  quiere  de- 
terminarse, la  satisfacción  restauradora:  tiene 
que  venir  de  la  mano  de  la  humildad.  Por  eso 
es  en  estos  planos  humildes  y mínimos  de  dos 
parábolas  donde  Cristo  escribe  la  ley  del  arre- 
pentimiento. Excelsa,  tanto  o más  que  la  mis- 
ma continuidad  del  justo  en  su  gracia. 

(Las  homilías  II  y III  de  Pentecostés  han 
sido  sacadas  del  Libro : Andrés  María  Mateo : 
“Yo  soy  el  camino”,  Madrid,  1940). 

IV  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  5,  1-11) 

Por  el  excesivo  peso  de  los  muchos  peces  las 
redes  se  rompían.  Pedro,  entonces,  pide  auxi- 
lio a los  amigos  y reparte  con  ellois  el  trabajo 
y las  ganancias.  Este  hecho  histórico,  tiene 
además  carácter  simbólico.  Lo  descubre  el 
mismo  Jesús  diciendo  a Pedro:  “En  adelante 
pescarás  hombres”.  Guiados  por  esa  luz  di- 
vina, vemos  en  la  cooperación  que  Pedro  pidió 
a los  de  la  otra  barca,  la  cooperación  que  la 
Jerarquía  pide  a los  seglares  en  ayuda,  de  su 
labor  para  ganar  las  almas  en  la  red  de  la 
Iglesia. 

I.  Esta  cooperación  es  necesaria.  — En  ex- 
presión de  San  Pablo,  los  apóstoles  y misio- 
neros somos  cooperadores  de  Dios.  El  obró  la 
redención,  pero  puso  como  imprescindible  la 


acción  humana  para  que  las  gracias  de  la  Re- 
dención se  aplicaran  a ls  hombres,  por  la,  pre- 
dicación de  su  Palabra  y la  administración  de 
los  Sacramentos.  Ambais  cosas  son  insepara- 
bles. 

Ya  los  apóstoles  notaron  esta  necesidad  y 
procedieron  a la  institución  de  los  diáconos  a 
fin  de  que  les  ayudaran  en  los  apostólicos 
trabajos  exteriores,  y les  dejaron  más  tiempo 
para  orar  y para  predicar.  Lo  exige  también 
la  escasez  de  clero.  Entre  diez  mil  almas  un 
solo  sacerdote  es  incapaz  de  recoger  la  cose- 
cha. No  basta  el  personal  en  la  barca  de  los 
apóstoles,  se  precisa,  la  ayuda  de  los  demás 
discípulos. 

II.  Modos  de  cooperación.  — El  Santo  Pa- 
dre quiso  coordinar  las  organizaciones  de 
apostolado  para  una  obra  común  en  la  Acción 
Católica.  No  quiso  absorberlas.  Quiere  formar 
de  ellas  una  acción  penetrante  en  el  campo 
del  mundo  para  conquistarlo  para  el  Reinado 
del  Señor.  El  Papa  mismo  orienta  esta  acción 
cuando  dice:  “Es  aquel  celo  ardentísimo  de 
procurar,  primero  con  la  oración  frecuente  y 
el  buen  ejemplo,  luego  con  la  propaganda  de 
palabra  y por  escrito,  y también  con  las  obras 
y socorros  de  caridad. . . los  fieles  cuando  tra- 
bajan en  público  y en  privado,  se  conozca  que 
amen  a Cristo;  entonces  es  cuando  merecen 
se  leis  llame  linaje  escogido,  clase  de  sacer- 
dotes, (reyes,  gente  santa,  puCblo  <ie  con- 
quista. . . ” 

¡Cristiano!,  pregúntate  hoy:  ¿En  qué  coo- 
peras tú  a.  la  causa  de  Cristo,  y en  qué  se  co- 
noce que  tú  lo  amas? 

V DE  PENTECOSTES 

(S.  Mateo  5,  20-24) 

“Si  vuestra  justicia  no  fuere  más  eúmplida 
que  la  de  los  fariseos,  no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos”. 

I.  Naturaleza  de  la  justicia  cristiana.  — El 

nombre  justicia  significa  muchas  veces  en  la 
Sagrada  Escritura,  el  conjunto  de  las  virtu- 
des cristianas;  y así  el  Señor  declara  bien- 
aventurados a los  que  tienen  hambre  y sed  dte 
justicia.  Pero  en  sentido  estricto  significa  la 
virtud  que  inclina  a la  voluntad  a dar  a,  cada 
uno  lo  que  le  es  dlebido.  Lá  justicia  regula, 
pues,  nuestros  deberes  para  con  Dios  y para 
con  el  prójimo;  y en  este  tiene  isu  perfeección 
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en  la  caridad,  que  mos  hace  considerar  a los 
prójimos  como  hermanos  en  Cristo.  En  la  ca- 
ridad hacemos  favores  que.  no  exige  la  mera 
justicia  legal. 

II.  La  caridad  como  perfección  de  la  justi- 
cia cristiana.  — Jesús  la  pone  en  clara  com- 
paración con  la  justicia  legal:  “Oísteis  que 
fue  dicho  a los  antepasados:  No  matarás... 
Mas  Yo  os  digo:  Todo  aquel  qu»e  se  encole- 
riza contra  su  hermano,  merece  la  condena- 
ción”. “Oísteis  que  fue  dicho:  “No  comete- 
rás adulterio”.  Mas  Yo  os  digo:  “Quienquiera 
mira  a una  mujer  codiciándola,  ya,  cometió  con 
ella  adulterio  en  su  corazón”.  Oísteis  también 
que  fué  dicho:  “No  perjurarás,  sino  que  cum- 
plirás al  Señor  lo  que  has  jurado”.  Mas  Yo 
os  digo  que  no  juréis  de  ningún  modo”.  “Oís- 
teis que  fué  dicho:  “Ojo  por  ojo  y diente  por 
diente”.  Mas  Yo  os  digo:  “no  resistir  al 
hombre  malo;  antes  bien,  isi  alguien  te  abo- 
feteare en  la  mejilla  derecha,  preséntale  tam- 
bién la  otra”.  Oísteis  que  fué  dicho:  “Ama- 
rás a,  tu  prójimo  y odiarás  a tu  enemigo”. 
Mas  Yo  os  digo:  “Amad  a.  vuestros  enemi- 
gos  y rogad  por  los  que  os  persiguen”.  “Sed, 
pues,  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial 
es  perfecto”.  Como  se  ve,  el  perdón  y el  amor 
a los  enemigos  es  la  mota  característica  del 
cristianismo.  La  caridad  como  El  la  practicó, 
en  su  Mandamiento  Nuevo.  Debemos  recono- 
cer la  defección  casi  general  de  la  sociedad 
moderna  de  estas  normas  de  la  justicia  de  la 
Nueva  Ley. 

El  cristiano,  pues,  ha  de  practicar  una  jus- 
ticia mayor  que  la  de  los  sabios  y celadores  de 
las  leyes,  debe  practicar  el  perdón  y la  mise- 
ricordia, para  mo  condenar  al  pecador,  sino 
ayudarlo  para  su  redención.  La  misericordia 
sobrepuja  la  justicia.  “Sed,  pues,  misericor- 
diosos como  vuestro  Padre  celestial  es  mise- 
ricordioso ’ ’. 

VI  DE  PENTECOSTES 

(San  Marcos  8,  1-9) 

En  la  multiplicación  de  los  panes  Jesús  nos 
revela  amorosamente  los  sentimientos  de  su 
Corazón  ante  una  muchedumbre  necesitada. 

I.  La  Providencia  general  de  Dios.  — La  re- 
vela Jesús  en  Mateo  5,45:  “Vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos,  hace  nacer  su  sol  sobre 
malos  y buenos,  y llover  sobre  justos  e injus- 
tos”. Así  la  divina  Providencia  asegura  las 


cosechas  y la  alimentación  de  los  pueblos.  El 
amor  ardiente  del  Corazón  divino  es  que  en- 
ciende la  llama  del  sol  para,  que  caliente  y 
vivifique,  hace  crecer  las  espigas  y manda 
la  lluvia  para  que  lais  limpie,  la.s  refresque  y 
las  nutra,  y llene  las  venas  de  los  manantia- 
es  para  los  hombres  y los  ganados.  No  es  la 
tierra  madre  la  que  da  las  cosechas,  es  Dios, 
nuestro  Padre;  no  son  los  nubes  las  bienhe- 
choras de  los  sembrados,  es  Dios.  Su  amor, 
tras  el  velo  de  las  leyes  naturales,  se  extiende 
sobre  los  buenos  y los  malos. 

II.  La  Providencia  especial  de  Dios.  — La 
gozan  en  abundancia  los  que  le  siguen  y le 
aman.  A veces  será  un  milagro  visible  como 
la  multiplicación  de  los  panes,  a veces  un  mi- 
lagro invisible;  pero  siempre  es  la  Providen- 
cia divina  la  que  obra  en  ellos  y para  con 
ellos  en  forma  estupenda  como  ilustran  las 
vidas  de  los  santos.  Se  lo  recordaba  el  mismo 
Señor  a sus  discípulos,  camino  del  Huerto  en 
la  noche  de  la  Pasión:  “Cuando  os  envié  sin 
bolsa,  ni  alforja,  ni  calzado,  ¿por  ventura  os 
faltó  alguna  cosa?  Y ellos  respondieron: 
“Nada”  (Luc.  22,  35,  36).  Lo  mismo  han  ex- 
perimnetado  vivamente  los  innumerables  re- 
ligiosos y religiosas  que  en  todo  el  mundo, 
entre  fieles  e infieles  trabajan  y oran  por  el 
Reino  de  Cristo.  Milagro  sería,  isi  así  mo  fuese 
(S.  Ignacio).  ¿Quién  puede  dudar  de  la  espe- 
cial Provdiencia  de  Dios  para  los  suyos,  des- 
pués de  ver  los  ejemplos  de  Don  Bosco  y Cotto- 
lengo?  Lo  sabemos,  porque  Cristo  reveló  los 
sentimientos  de  su  Corazón  al  decir:  “Mise- 
reor  super  turbam”.  “Vuestro  Padre  sabe 
qué  cosas  necesitáis,  antes  de  que  se  lo  pi- 
dáis ”.  ’ Y como  es  Padre,  no  puede  ver  la 
necesidad  de  sus  hijos  sin  isentirla  como  suya 
y apiadarse  de  ella.  Pues,  su  amor  está  siem- 
pre vuelto  hacia,  nosotros  (Cant.  7,10),  y esto 
aunque  hayamos  sido  malos  (Mat.  5,45-48). 
Más  aún : Jesús  no  tarda  en  revelarnos  que 
el  Padre  nos  dará  todo  por  añadidura  si  bus- 
camos primeramente  su  Reino. 

VII  DE  PENTECOSTES 

(S.  Mateo  7,15  - 21) 

“¡Guardaos  de  los  falsos  profetas!” 

I.  ¿Quiénes  son  los  falsos  profetas?  — Je- 
sús no  denomina  así  a los  enemigos  declarados 
de  la  religión;  ni  a los  corruptores  públicos 
de  las  costumbres  cristianas.  Son  los  “falsos 
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amigos”,  que  están  en  medio  de  nosotros”, 
“los  iseudoprofetas,  seudohermanos,  seudo- 
apóstoles,  seudocristos”. 

a)  Tales  son  los  intrusos.  Los  falsos  pro- 
fetas se  anuncian  a sí  mismos,  y hablan  en 
nombre  de  su  propia  autoridad,  de  su  alta  po- 
sición, de  su  ciencia  y suficiencia.  Su  caracte- 
rística es:  ostentar  el  nombre  de  Cristo,  y no 
predicar  la  Palabra  de  Cristo. 

b)  Son  los  reformadores.  Son  los  que  di- 
cen: Cristo  está  acá  o allá.  Son  los  que  des- 
virtúan a Jesús  y lo  desfiguran.  Son  los  de- 
masiado rigurosos  y los  demasiado  libres.  Con- 
tra ellos  decía  San  Pablo:  “Jesucristo  no 
fluctúa  entre  el  sí  y el  no,  El  es  “el  Sí”  (2 
Cor.  1,19).  Es  la  verdad  inmutable  que  no  se 
puede  correr  ni  a la  derecha  ni  a la  izquierda. 
Las  razones  de  nuestra  fe,  esperanza,  y ca- 
ridad, los  preceptos  divinos  y los  medios  de 
la  salvación  del  hombre  son  invariables  como 
la  sabiduría  y voluntad  divino. 

II.  Por  sus  frutos  los  conocéis.  — a)  Son  es- 
pinos. Dice  el  • Señor  que  de  los  espinos  no 
pueden  vendimiarse  uvas.  Los  falsos  profe- 
tas no  están  injertos  en  la  verdadera  vid.  De 
ellos  no  se  pueden  esperar  los  frutos  de  Cristo. 
Se  presentan  como  espinos  en  primavera:  con 
hojas  tiernas  y jugosas,  con  flores  finas  y 
olorosas,  rodeados  de  enjambres. . . pero  tie- 
nen espinas.  Los  falsos  profetas  traen  toda 
la  suavidad  de  la  literatura,  todo  el  encanto 
de  la  oratoria,  toda  la  vibración  del  senti- 
miento íntimo  y la  unción  seudomística,  son 
del  todo  “intelectuales”  y rodeados  de  admi- 
radores. Pero  traen  espinas.  Si  tocáis  de  cer- 
ca sus  doctrinas,  su  vida,  sentirás  la  espina 
del  egoismo  en  vez  de  caridad  verdadera ; 
sentirás  la  espina  del  naturalismo,  amigo  del 
mundo  y de  sus  alabanzas  y lleno  de  odio 
contra  la  humildad  y la  mortificación;  senti- 
rás la  espina  del  afán  del  dinero  con  palabras 
pomposas;  comprenderás  que  no  predican  la 
religión  para  la  vida  eterna,  sino  para  la  te- 
rrena. 

b)  Son  lobos.  No  importa  que  traigan  dis- 
fraz de  corderos.  Pronto  aparecen  en  torno 
suyo  el  sector  de  los  indiferentes,  de  los  ti- 
bios y de  los  frívolos.  Las  cosas  sobrenatura- 
les son  desplazadas  por  eosas  de  mayor  ur- 
gencia en  los  ojos  del  lobo,  por  el  deporte,  el 
círculo  literario,  las  cuestiones  políticas  y so- 
ciales, etc.  El  hombre  desplaza  a Cristo;  su 
ciencia  el  Evangelio;  su  capacidad  intelec- 


tual, substituye  la  oración  y la  gracia.  Su 
apostolado  es  fariseísmo  ruidoso  y una  má- 
quina chillona  que  corre  vacía  sin  contacto 
con  Dios.  El  efecto  de  su  trabajo  es  el  del 
lobo,  chupan  la  sangre,  la  gracia  de  la  vida 
sobrenatural  de  sus  víctimas. 

No  creamos,  que  su  peligro  hoy  en  día  sea 
menos  grande  que  en  tiempos  de  los  após- 
toles. “Surgirán  entre  vosotros”,  dice  el  dis- 
cípulo. Siempre  los  habrá  hasta  el  fin. 

VIII  DE  PENTECOSTES 

(S.  Lucas  16,  1-9) 

“Los  hijo.s  de  este  siglo  son  más  sabios  en 
sus  negocios  que  los  hijos  de  la  luz”.  Con  es- 
tas palabras,  el  divino  Maestro  quiere  esti- 
mularnos a la  prudencia  en  el  obrar. 

I.  El  ejemplo  del  administrador  infiel. — La 
prudencia  que  obra  el  mal  San  Pablo  la  llama 
esta  terrible  divisa:  mors  est.  En  ella  6on 
maestros  los  mundanos.  No  obstante,  Jesús 
quiere  que  de  ellos  aprendamos.  Y nos  pro- 
pone el  ejemplo  del  administrador  infiel.  E¡p 
el  tipo  del  hombre  versado  en  negocios.  Scio 
quid  faciam.  Sé  lo  que  he  de  hacer.  Traza  su 
plan  y lo  ejecuta.  Las  alabanzas  que  de  su  sa- 
gacidad hizo  el  dueño  defraudado  se  podrían 
repetir  de  un  gran  número  de  políticos,  orga- 
nizadores, comerciantes,  hombres  sin  concien- 
cia, especialistas  en  el  arte  de  robar  bajo  for- 
mas legales.  Jesucristo  no  dice  que  los  imite- 
mos en  sus  miras  personales,  ni  en  sus  proce- 
dimientos ilícitos,  ni  en  la  apreciación  mate- 
rialista de  la  vida  presente;  pero  manda  que 
aprendamos  de  su  afán,  su  previsión  y dili- 
gencia. Si  ellos  ponen  tanto  afán  para  ase- 
gurarse una  vida  corta,  ¿cómo  los  hijos  de  la 
luz  permanecen  tan  indiferentes,  cuando  se 
trata  de  la  vida  eterna? 

II.  Prudencia  cristiana.  — Hombre  pruden- 
te según  Dios  es  quien  estima  la  vida  en  su 
verdadero  valor  y la  orienta  hacia  isu  verda- 
dero fin.  “No  tenemos  aquí  ciudad  de  perma- 
nencia, sino  la  buscamos  en  el  porvenir” 
(Hebr.  3,14).  Sobre  la  patria  terrena,  está  la 
patria  celestial.  El  hombre  prudente  sabe  dis- 
tinguir la  luz  y las  tinieblas,  entre  los  dos  ca- 
minos, el  ancho  de  la  perdición  y el  estrecho 
que  lleva  a la  vida.  Sabe  cuál  es  la  suya  entre 
dos  banderas:  la  que  tiene  por  lema  “goza  la 
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vida”  y la  que  tiene  la  chuz:  “Yen  y sí- 
gneme”. 

El  hombre  prudente  piensa  también  en  la 
propagación  del  Reino  de  Dios.  Si  los  católi- 
cos supieran  aprender  de  los  adversarios  el 
manejo  de  los  grandes  medios  de  propaganda, 
organización,  técnica,  trabajo,  no  irían  per- 
diendo posiciones.  (Desgraciadamente  no  Se 
empeñan  por  el  Reino  de  Dios,  como  los  otros 
por  el  reino  de  las  tinieblas.  Son  a veces  más 
infieles  a su  Señor  que  el  administrador  infiel 
para  su  amo,  porque  no  aprovechan  los  bie- 
nes de  su  Señor  y sus  propias  “riquezas  de 
iniquidad”,  el  dinero,  para  asegurar  isu  sal- 
vación. Se  olvidan  también  que  en  los  países 
de  infieles  trabaja  la  Iglesia  por  el  Reino 
de  Dios,  y trabajan  los  enemigos  de  Dios, 
particularmente  los  adoradores  del  oro,  para 
la  explotación  capitalista  de  las  riquezas  na- 
turales. Estos  abundan  de  personal  y dinero, 
y traen  injusticias,  esclavitud  y vicios.  Las 
Misiones  católicas  tienen  escasez  de  personal 
y dinero.  La  ayuda,  material  de  los  católicos  es 
mínima  en  comparación  de  los  capitales  que 
tienen  en  sus  manos.  Y hablamos  de  dinero, 
porque  es  la  aplicación  que  hace  Nuestro  Se- 
ñor. Aun  la  “riqueza  de  iniquidad”  ha  de 
ser  iitilizada  para  “atesorar  riquezas  en  el 
cielo”  (Mat.  6,20). 

IX  PENTECOSTES 

(San  Lucas  19,  41-47) 

I.  La  apostasía  de  Jerusalén.  — Jesús  dijo 
llorando  sobre  Jeruisalén:  “Si  conocieras 

tú  en  este  día  lo  que  puede  traerte  la 
paz.  Mas  ahora  está  oculto  a tus  ojos.  Porque 
vendrán  días  sobre  tí. . . en  que  no  dejarán 
piedra  sobre  piedra  en  ti,  porque  no  conociste 
el  tiempo  de  tu  visitación”.  La  terrible  profe- 
cía se  cumplió  a la  letra  40  años  después. 

Más  todavía.  El  Señor  veía  la  reprobación 
de  aquel  pueblo  del  que  El  mismo  salió  y al 
que  amaba.  Es  lo  que  al  día  siguiente  dijo  con 
reproche  y lamento:  “¡Jerusalén,  Jerusalén! 
La  que  mata  a los  profetas...  ¡cuántas  veces 
quise  recoger  a tus  hijos  como  la  gallina  re- 
coge sus  polluelos  debajo  de  las  alas,  y no 
quisiste ! He  aquí  que  vuestra  casa  ise  deja 
desierta.  Porque  os  digo:  No  esperéis  verme, 
a partir  de  ahora,  hasta  que  digáis:  P>endito 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor”  (Mat.  23, 
37-39).  Es  la  reprobación  del  pueblo  judío. 


II.  La  apostasía  moderna.  — ¿No  podría  Je- 
sús hoy  decir  a muchas  ciudades  lo  mismo 
que  dijo  a Jerusalén?  ¿No  puede  decir  eso 
mismo  a muchas  naciones  que  han  apostatado 
de  El  y de  su  Iglesia?  ¿No  lo  puede  decir  a 
toda  Europa,  “la  cristiana”,  y a toda  la  hu- 
manidad? ¿Cómo  ha  respondido  Europa  a la 
gracia  de  la  cristianización,  y cómo  han  co- 
rrespondido al  amor  de  Jesús  y a la  Reden- 
ción los  gentiles.  ¿No  puede  llorar  Jesús  iso- 
bre cada  uno  de  nosotros?  ¿Cómo  hemos  res- 
pondido hasta  ahora  a las  invitaciones,  a las 
gracias,  a la  cruz  de  Cristo?  Para  cada  uno 
de  nosotros  ise  hizo  hombre;  se  dejó  clavar  en 
la  cruz;  se  quedó  en  la  Eucaristía;  fundó  su 
Iglesia  e instituyó  los  Sacramentos.  Y ¿cómo 
pagamos  este  amor?  Muchísimos  cristianos 
viven  como  los  paganos;  aman  más  al  mundo 
y sus  riquezas  que  a Dios  y la  vida  eterna;  no 
se  aplican  los  medios  de  la  salvación.  No  co- 
nocen la  visitación  de  su  Dios.  Jesús  está  en 
medio  de  nosotros,  rodeado  de  las  nieblas  de 
la  incredulidad,  los  hielos  de  la  tibieza,  cruci- 
ficado siempre  de  nuevo  por  los  pecados.  Ya 
llamando  a las  puertas  de  los  corazones  de  los 
cristianos  y de  sus  hogares,  viene  a los  suyos, 
a los  bautizados,  y no  es  recibido. 

¡Ojalá  que  no  fuese  así!  “Hoy,  si  oyereis  su 
voz,  no  endurezcáis  vuestros  corazones.  Mirad 
que  no  tenga  que  deciros  también:  “Cuántas 
veces  quise  recogeros  como  la  gallina  recoge 
a sus  polluelos,  y no  quisisteis”.  Por  eso  nos 
sobreviene  el  desamparo  de  Dios.  Y si  Cristo 
nos  desampara,  vendrán  los  enemigos  y nos 
apretarán  y nos  derribarán.  Así  lo  experimen- 
taron muchos  países  del  Viejo  Mundo.  Esto 
mismo  podrá  sobrevenir  sobre  las  Iglesias  de 
América.  Todavía  e¡s  tiempo.  ¡ Escuchad  la  voz 
del  Señor  y haced  penitencia!  Amén. 

X DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  18,  9-14) 

La  lección  que  hoy  nos  da  el  divino  Maes- 
tro, es  la  sobre  la  piedad  falsa  y la  verda- 
dera. A eso  va  la  parábola  del  fariseo  y del 
publicano. 

I.  La  piedad  falsa.  — El  fariseo  oraba  así : 
‘ ‘ ¡ Oh  Dios !,  gracias  te  doy,  porque  no  soy 
como  los  demás  hombres:  los  ladrones,  injus- 
tos, adúlteros;  ni  tampoco  como  ese  publi- 
cano; ayuno  dos  veces  por  semana,  pago  el 
d'ezmo  de  todo  cuanto  poseo”. 

Cuatro  actos  de  soberbia  comete  en  su  ora- 
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ción  el  fariseo.  1.  Se  ensalza  por  creerse  san- 
to, por  eso  nada  pide;  2.  se  jacta  de  sus  obras 
buenas  como  si  fuesen  mérito  suyo;  3.  habla 
mal  de  sus  prójimos  y de  sus  pecados;  4.  des- 
precia a todos  los  hombres,  en  particular  al 
publicano. 

Los  efectos  de  tal  soberbia  son  terribles: 
1.  Roba  a Dios  la  gloria  y se  priva  a sí  mismo 
de  las  gracias  divinas;  2.  es  fuente  de  nuevos 
pecados : pecados  de  presunción,  castigados 
con  lamentables  caídas  y con  vicios  repug- 
nantes; de  desaliento  al  ver  cuán  bajo  ha  caído; 
de  disimulación;  de.  rebelión;  de  odio  y en- 
vidia. 

II.  La  piedad  verdadera.  — El  publicano, 
manteniéndose  a distancia,  no  osaba  siquie- 
ra alzar  los  ojos  al  cielo,  sino  que  golpeaba  su 
pecho  diciendo.  “¡Oh,  Señor!,  ten  piedad  de 
mí”.  También  ison  cuatro  los  actos  de  humil- 
dad que  el  publicano  practica.  Y la  humildad 
es  la  esencia  de  la  piedad  verdadera.  1.  Con- 
fiesa su  Indignidad  y siente  vergüenza  por  sus 
pecados;  2.  manifiesta  sincero  dolor;  3.  pide 
seriamente  perdón  a Dios;  4.  confía  en  la 
misericordia  del  Señor.  En  efecto,  ésta  es  la 
confesión  que  tanto  nos  cuesta ; es  el  grito  de 
David  que  llora  su  pecado;  es  el  grito  del 
hijo  pródigo  que  detesta  sus  extravíos. 

Y tú,  ¿quién  eres?  El  fariseo  o el  publicano. 
No  puedes  ser  el  fariseo,  porque  no  cumples 
como  él  ni  siquiera  exteriormente  la  ley  de 
Dios;  no  ayunas  dos  veces  a la  semana,  ni  pa- 
gas la  décima  parte  de  sus  bienes  para  el  servi- 
cio de  Dios  como  lo  hizo  el  fariseo.  ¿Eres  el 
publicano?  Si  quieres  serlo,  para  ir  justificado 
a tu  casa,  has  de.  portarte  como  él.  En  verdad, 
muchos  cristianos  ison  publícanos  en  su  vida, 
es  decir  pecadores,  pero  no  se  confiesan,  no 
se  arrepienten,  no  esperan  su  salvación  de  la 
misericordia  de  Dios. 

Consideradlo  bien : Así  es  la  ley  que  se  ve- 
rifica en  el  mundo : Lucifer  osa  aspirar  al 
trono  de  Dios  y es  precipitado  al  infierno. 
María  se  considera  como  la  más  pequeña  e 
indigna  entre  todas  las  mujeres,  y es  coronada 
como  Reina  de  los  cielos.  “El  que  se  ensalza 
será  humillado,  el  que  se  humilla  será  ensal- 
zado”. Amén. 

XI  DE  PENTECOSTES 

(S.  Marcos  7,  31-37) 

I.  La  sordera  espiritual.  — Este  sordomudo 
representa  ¡a  aquellos  que  endurecidos  a causa 


de  malos  hábitos  adquiridos  por  el  pacado, 
tienen  cerrados  los  oídos  del  alma  para  escu- 
char dócilmente  la  voz  de  Dios.  Y no  es  que 
en  realidad  estos  hombres  no  oigan.  Bien 
abiertos  tienen  los  oídos  para  escuchar  con- 
versaciones mundanas  y toda  clase  de  errores. 
San  Bernardo  nos  describe  el  estado  de  estos 
hombres : “El  corazón  de  un  hombre  endure- 
cido no  se  conmueve  ni  por  la  contrición,  ni 
se  ablanda  por  el  castigo,  ni  se  doblega  con 
las  oraciones.  Es  ingrato  a Dios  que  le  ha  col- 
mado de  beneficios;  desobediente  a sus  man- 
damientos, sordo  a su  voz. 

II.  La  mudez  espiritual.  — Espiritualmente 
mudos  son  los  que  tienen  atada  la  lengua  para 
no  alabar  a Dios  ni  pedir  su  curación  aun- 
que tengan  suelta  la  lengua  para  hablar  mil 
necesidades. 

Se  llega  a este  estado  de  ordinario  por  las 
malas  compañías,  el  trato  con  los  impíos,  las 
malas  lecturas,  cierto®  pecados  de  impureza, 
los  repetidos  fraudes  en  los  negocios.  Los  que 
van  resbalando  por  esta  pendiente,  lo  primero 
que  experimentan  es  la  duda  en  materias  re- 
ligiosas, el  disgusto  de  la  virtud,  una  perti- 
naz negligencia  en  el  servicio  de  Dios.  Si  con- 
sideramos el  porcentaje  de  los  católicos  fer- 
vientes, el  mundo  cristiano  sufre  actualmente 
una  epidemia  funesta  de  sordera  y mudez  es- 
piritual. 

III.  Su  curación.  — El  sordo-mudo  nunca 
hubeira  acudido  a Jesucristo,  si  otro®  no  le 
hubiesen  llevado  y rogado  por  él.  Sus  ruegos 
suplieron  la  falta  de  la  lengua  del  mudo.  Por 
eso,  los  mismos  prójimos,  los  parientes,  los 
amigos,  lo®  cristianos  deben  rogar  por  esa 
clase  de  gentes.  No  se  las  ha  de  tratar  dura- 
mente, sino  con  la  psicología  divina  de  Jesús. 
Hay  que  poner  suavemente  el  dedo  en  el  lu- 
gar de  sus  padecimientos  en  señal  que  cono- 
cemos y compadecemos  isu  miseria;  con  la  sa- 
liva de  la  caridad  se  les  debe  aliviar  su  dolor, 
alzando  los  ojos  a Dios,  se  debe  orientar  su 
atención  hacia  arriba,  de  donde  viene  toda  la 
salud;  y en  el  momento  propicio  se  les  debe 
decir  la  palabra  redentora:  ábrete  a Dios  y 
háblele  y quedarás  sano.  Esto  se  verifica  en 
una  buena  Confesión.  Y luego  tendrás  oídos 
y palabras  para  con  Dios. 

Pero  veamos  ante  todo,  si  nosotros  mismos 
no  seamos  sordos  y mudo®  para  la  Palabra  de 
Dios.  Esta  palabra  nos  hace  ver  cosas  jamás 
vistas  y oir  consolaciones  y promesas  jamás 
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oídas  para  muestra  esperanza  feliz  en  medio 
de  las  tribulaciones. 

XII  PENTECOSTES 

(San  Lucas  10,  23-37) 

El  buen  Samaritano 

Siguiendo  la  opinión  de  los  SS.  Padres,  va. 
naos  a considerar  esta  parábola  bajo  el  as- 
pecto de  la  humanidad  caída  en  manos  del  in- 
fernal asaltador  y ladrón,  y ponderar  la  mi- 
sericordia  infinita  de  Dios  para  salvarla. 

I.  La  humanidad  caída.  — El  viajero  que  bajó 
de  Jerusalén,  representa  a muestro  padre  Adán 
que  vivía  feliz  en  el  paraíso.  Mas  el  primer 
hombre  prevaricó  y en  su  pecado  arrastró  a 
su  descendencia.  El  pecado,  pues,  y el  demo- 
nio fueron  los  ladrones  que  robaron  a la  hu- 
manidad todos  los  bienes  sobrenaturales  con 
que  Dios  la  había  enriquecido.  Los  ladrones, 
los  demonios,  se  echaron  sobre  el  hombre  y le 
despojaron  de  la  vestidura  de  la  gracia  que 
le  hacía  hijo  de  Dios  y heredero  del  cielo.  Ade- 
más  de  esto,  le  causaron  muchas  heridas;  sus 
facultades  naturales  quedaron  debilitadas;  su 
inteligencia  quedó  ofuscada;  su  corazón  incli- 
nado a todos  los  desórdenes;  y para  colmo  de 
su  desgracia,  le  habían  de  abrumar  dolores, 
miseria  y la  muerte.  Pasó  por  allí  un  levita 
y un  sacerdote ; le  vieron  y sigmieron  de  largo. 
En  este  sacerdote  y levita  están  f ignorados  la  ley 
y los  sacrificios  del  Antiguo  Testamento.  Vie- 
ron la  desgracia  de  la  humanidad,  pero  no  la 
comprendieron,  ni  tenían  la  virtud  de  levan- 
tar al  hombre  caído  del  pecado.  Mas,  afortu- 
nadamente, un  gran  Médico  bajó  del  cielo  y 
encontró  a este  pobre  herido. 

II.  La  misericordia  infinita  de  Dios.  — Mo- 
vido de  compasión  con  la  humanidad  herida, 
el  Hijo  de  Dios  bajó  del  cielo.  Descendió  al 
seno  de  la  Virgen  purísima;  allí  se  hizo  hom- 
bre para  aparecer  en  Belén  bajo  la  forma  cau- 
tivadora de  un  precioso  miño.  Hombre  como 
nosotros  podía  experimentar  nuestros  dolores 
y miserias.  Dios  como  su  Padre,  podía  ofrecer 
satisfacciones  que  sobrepujan  nuestros  peca- 
dos. Subió  al  patíbulo  de  la  cruz  donde  de- 
rramó  su  sangre,  y murió  para  darnos  su  vida 
y su  herencia.  Así  borró  nuestros  pecados  y 
nos  devolvió  lo  que  el  demonio  nos  había  ro- 
bado. Pero  esto  no  fué  todo.  Este  Buen  Samari- 
tano no  nos  dejó  abandonados  en  el  camino  de 
la  vida.  Lleno  de  bondad,  después  de  curarnos 
las  heridas  del  pecado,  nos  conduce  al  asilo 


que  El  mismo  fundó,  en  donde  continúa  nues- 
tra curación  bajo  el  cuidado  de  sus  ministros. 
Los  sacramentos  son  el  aceite  que  nos  cica- 
triza las  heridas  y el  vino  que  fortalece  nues- 
tra naturaleza  debilitada. 

Así  está  compendiada  en  esta  parábola  toda 
la  misericordia  de  Dios  e indicado  el  camino 
de  nuestra  salvación.  Horrenda  debe  ser  para 
el  Corazón  Divino  la  actitud  estúpida  del  hom- 
bre que  rechaza  las  atenciones  del  divino  Mé- 
dico y de  su  Iglesia. 

XIII  DE  PENTECOSTES 

(San  Lucas  17,  11-19) 

Aprendamos  de  este  leproso  a ser  agrade- 
cidos con  Jesucristo.  Porque 

I.  Jesucristo  nos  limpió  de  la  lepra  del  pe- 
cado. — ¡ Qué  horrible  la  enfermedad  de  la 
lepra!  Pero,  ¿quién  sabrá  describir  la  lepla 
del  alma,  el  pecado?  Un  solo  pecado  de  pen- 
samientos cometieron  los  ángeles,  y millones 
de  esas  creaturas  celestiales  quedaron  troca- 
dos en  demonios.  De  ángeles  en  demonios;  de 
luz,  en  tinieblas;  de  gracia  en  malicia. 

¿Pueden  los  hombres  curarse  de  esa  lepra? 
Ni  todos  los  hombres  y ángeles  podrán  dar  a 
Dios  satisfacción  adecuada  por  la  ofensa:  del 
pecado.  Uno  solo,  el  nuevo  Adán,  que  será  ca- 
beza espiritual  de  todos  los  hombres,  podrá 
dar  satisfacción  superabundante  por  el  pecado 
del  primer  Adán  y por  todos  de  su  descen- 
dencia, porque  esa  satisfacción  será  satisfac- 
ción del  Hijo  de  Diois  y del  Hijo  del  Hombre. 
Ese  fué  sencillamente  el  misterio  de  nuestra 
Redención.  Por  ella  somos  nuevos  hombres, 
hijos  del  nuevo  Adán,  y quedamos  libres  de 
la  lepra  del  pecado.  Pero  algo  más  hizo  Cristo. 
Nos  entregó  sus  méritos,  nos  hizo  hermianos 
suyos  e hijos  adoptivos  de  su  Padre  y cohe- 
rederos de  El.  El  hombre  ha  quedado  no  con 
la  hermosura  de  un  ángel,  sino  del  Señor  de 
los  ángeles,  del  Hijo  Unigénito  del  Padre. 
¿Por  qué  los  hombres  redimidos  de  la  lepra  del 
pecado  no  caen  todos  a los  pies  de  Cristo  y 
le  dan  rendidas  gracias  y alaban  la  misericor- 
ia  de  Dios?  Lamentablemente  entre  diez  cris- 
tianos, quien  sabe,  si  uno  se  vuelve  a Dios 
para  darle  las  gracias.  Los  otros  siguen  su 
camino,  el  camino  ancho  del  mundo,  y ise  ol- 
vidan de  su  Salvador. 

II.  Cristo  mismo  se  hizo  el  leproso.  — Para 
curarnos  de  la  lepra,  tomó  nuestra  lepra.  Para 
librarnos  del  pecado,  se  hizo  pecado,  tomó 
sobre  sí  todos  los  pecados  del  mundo.  Esto  dijo 
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con  tremendo  realismo  San  Pablo:  “El  que 
no  conoció  pecado,  por  nosotros  se  hizo  pe- 
cado, a fin  de  que  nosotros  viniésemos  a ser 
justicia  de  Dios  en  El”.  Creer  esto  y aplicár- 
selo es  nuestro  único  mérito.  Representante 
de  todos  los  pecadores,  envuelto  en  una  ves- 
tidura en  que  aparecieran  estampados  todos 
los  pecados  de  la  humanidad,  se  siente  Jesús 
en  el  Huerto;  y por  eso  agoniza  y suda  san- 
gre; y se  siente  desamparado  de  su  Padre. 
Bien  lo  había  visto  Isaías  en  isu  espíritu : 
“Verdaderamente  El  llevó  nuestras  enferme- 
dades y El  mismo  sufrió  nuestros  dolores;  y 
nosotros  le  estimamos  como  leproso  y herido 
de  Dios,  y abajado”. 

¡ Como  un  leproso ! ¡Mirémosle  como  lo  pre- 
senta Pilato!  Pálido  el  rostro;  desencajado; 
ensangrentado,  taladrada  la  cabeza,  atadas  las 
manos,  con  un  harapo  por  manto.  y una 
caña  por  cetro : “ ¡ Ecce  Homo ! ’ ’ Ese  es  el 
hombre  castigado  por  nuestros  pecados.  ¿No 
agradeceremos  ese  amor? 

XIV  DE  PENTECOSTES 

(S.  Mateo  6,24-33) 

I.  Nadie  puede  servir  a dos  señores.  — Desde 
luego,  nadie  puede  servir  a dos  señores  que 
mandan  cosas  contrarias;  y eso  es  lo  que  ocu- 
rre con  Dios  y con  el  mundo,  o sea  con  el  di- 
nero que  es  el  amo  del  mundo.  Pero  la  razón 
que  da  Jesucristo  es  más  profunda.  Y es  que 
el  esclavo  no  tiene  sino  un  corazón,  y si  lo 
entrega  a iun  amo,  tiene  que  quitárselo  al  otro. 
Pues  eso  mismo  es  lo  que  ocurre  a nosotros: 
No  tenemos  más  que  un  corazón:  si  lo  pone- 
mos en  las  riquezas,  se  lo  quitamosa  Dios.  Ya 
se  ve,  lo  que  el  Señor  prohíbe  con  esas  pala- 
bras: la  afición  desordenada  a las  riquezas; 
el  amor  excesivo  al  dinero. 

Dios,  el  Señor  del  cielo,  y el  dinero,  el  amo 


del  mundo,  son  dos  señores  incompatibles-  Si 
sois  esclavos  del  dinero,  habéis  de  despreciar 
a Dios.  Para  Jesucristo,  el  dinero  es  un  ídolo 
que  se  alza  frente  a Dios:  es  el  “dios  de  este 
mundo”  que  se  levanta  contra  el  Dios  del 
cielo  y pretende  privarle  de  la  adoración  y 
del  servicio  de  los  hombres.  Por  eso,  el  avaro 
y codicioso,  el  que  sirve  al  dinero  eis  un  idó- 
latra que  ha  erigido  en  su  corazón  un  altar  al 
dios  dinero  y le  rinde  sacrilégicamente  el 
honor  y homenaje  debido  a Dios. 

II.  Detestar  la  avaricia.  — Esta  sola  con- 
sideración debería  bastar  para  que  deteste- 
mos la  avaricia.  Pero  diréis:  ¿Son  en  sí  malas 
las  riquezas?  ¿Es  en  sí  pecaminoso  el  dinero? 
No,  en  verdad;  y de  ahí,  precisamente,  toma 
ocasión  el  demonio  y el  mundo,  su  aliado,  para 
avivar  en  los  hombres  la  maldita  hambre  de 
oro.  ¿ Qué  es  lo  que  Lucifer  encarga  a todos 
sus  emisarios?  Ante  todo  que  hayan  de  ten- 
tar a los  hombres  con  la  codicia  de  las  rique- 
zas, para  que  más  fácilmente  vengan  a vano 
honor,  y después  a crecida  soberbia. 

Combinemos,  dice  Lucifer,  un  sistema  de 
máximas  de  vida  que  den  dignidad,  prestigio, 
tono  y honestidad  a la  riqueza;  quememos  in- 
cienso alrededor  de  las  personas  ricas,  aprove- 
chemos la  literatura  para  que  entone  el  canto 
de  la  felicidad,  procuremos  el  contraste : El  po- 
bre sea  olvidado  y menospreciado ...  Si  crea- 
mos este  instrumento  del  mundo,  concluye  Lu- 
cifer, tenemos  ganado  el  pleito  con  Dios.  (Ca- 
sanova).  ¿No  es  esta  la  historia  cotidiana?  ¿No 
es  ésto  lo  que  todos  los  días  y todas  las  horas 
estamos  viendo  en  el  mundo  ? Y entonces,  ¿ dón- 
de ha  quedado  el  servicio  de  Dios?  ¿Dónde 
está  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
que  es  el  primer  y el  mayor  de  todos  los  man- 
damientos? 

P.  Agustín  O.  Kastner,  S.  O.  Cist. 
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Se  llaman  “Cuatro  Témporas”  los 
tres  días  que  la  Liturgia  Romana,  desde 
tiempos  remotos,  dedica  a santificar  y 
consagrar  las  cuatro  estaciones  del  año 
solar,  mediante  el  ayuno,  la  abstinen- 
cia y la  oración.  Las  Témporas  corres- 
ponden a las  estaciones  como  se  suce- 
den en  Roma,  y son  los  días  miércoles, 
viernes  y sábado  de  la  3a.  semana  de 
Adviento  (Témporas  del  Invierno  ro- 
mano), de  la  primera  semana  de  Cua- 
resma (primavera  romana)  de  la  se- 
mana de  Pentecostés  (verano  romano) 
y de  la  semana  siguiente  a la  fiesta  de 
la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  (otoño 
romano) . 

Son  estos,  días  de  carácter  peniten- 
cial, en  que  los  fieles  debemos  recoger- 
nos dentro  de  nosotros  mismos  y ele- 
var a Dios  nuestros  pensamientos,  des- 
pegándonos de  la  tierra  y purificando 
nuestro  cuerpo  mediante  el  ayuno  y la 
abstinencia.  En  la  América  Latina,  por 
indulto  especial  de  la  Santa  Sede,  es  día 
de  solo  ayuno  el  viernes  de  Témporas 
de  Adviento  y el  miércoles  de  las  de 
Cuaresma;  y ayuno  con  abstinencia,  el 
viernes  de  Témporas  de  Cuaresma. 

Además  la  Iglesia  implora,  durante 
estos  días,  la  gracia  divina  sobre  las 
almas  para  que  fructifiquen  y la  ben- 
dición de  Dios  sobre  las  simientes  para 
que  las  estaciones  sean  ricas  en  dones 
naturales;  finalmente,  da  gracias  al  Se- 
ñor por  los  frutos  de  las  cosechas  con 


que  su  Providencia  nos  ha  obsequiado. 

El  sábado  constituye  el  auge  de  cada 
una  de  las  Cuatro  Témporas.  En  este 
día,  el  número  de  las  lecturas  bíblicas 
en  la  Misa,  que  generalmente  es  de  dos 
(Epístola  o Lección  y Evangelio)  as- 
ciende a siete  (cinco  Lecciones,  una 
Epístola  y el  Evangelio) . Y desde  muy 
antiguo  se  acostumbra  conferir  las  Sa- 
gradas Ordenes,  que  culminan  con  la 
Ordenación  sacerdotal.  Los  nuevos  la- 
bradores de  Cristo  reciben  en  el  Sacra- 
mento del  Orden  las  semillas  divinas 
que  han  de  derramar  en  el  campo  de  las 
almas,  para  cosechar  los  frutos  madura- 
dos al  calor  de  la  gracia  divina.  Los  fie- 
les hemos  de  rogar  por  ellos  con  la  Ma- 
dre Iglesia,  dando  gracias  a Dios  por  ha- 
berlos elegido  y pidiéndole  que  los  san- 
tifique para  que  sean  dignos  de  su  elec- 
ción. Las  Cuatro  Témporas  serán  asi- 
mismo días  de  súplica  especial,  para 
que  el  Señor  de  la  mies  “envíe  nuevos 
operarios”. 

Los  tres  días  de  las  Témporas  tienen 
Misa  Propia  y se  usan  ornamentos  mo- 
rados. Las  Iglesias  Estacionales  que  les 
están  asignadas  son  en  cada  estación  las 
mismas:  Santa  María  la  Mayor,  los 

miércoles;  la  de  los  Doce  Apóstoles,  los 
viernes;  y la  Basílica  de  San  Pedro, 
primer  jefe  de  los  sembradores  de  Cris- 
to, los  sábados. 


P.  Agustín  Bom. 
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La  Liturgia  y I 


3a.)  Observemos  ante  todo  que  el  ver- 
dadero orgullo  del  obrero  es  su  socia- 
lismo, y tratemos  de  sacar  provecho  de 
ello  para  su  relación  con  la  Iglesia. 

¿No  es  la  Iglesia  como  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo,  un  auténtico  socialismo? 
En  el  cuerpo  de  Cristo  no  somos  sola- 
mente “compañeros”,  sino  “hermanos”. 
Pensemos  eñ  la  frase  poco  conocida  de 
la  fe:  Creo  en  la  comunión  de  los  san- 
tos, eso  quiere  decir  la  comunidad  de 
todos  en  el  cuerpo  de  los  agregados  en 
Cristo.  Esto  no  es  una  externa  “solidari- 
dad”, sino  verdadero  socialismo,  así  co- 
mo los  dedos  de  una  mano  se  pertene- 
cen; y la  máxima  mayor  en  este  socia- 
lismo es  la  gran  ley  de  Cristo,  el  amor 
fraterno.  El  obrero  tiene  para  esta  co- 
munidad más  elevada  una  gran  dispo- 
sición. 

Pero  desgraciadamente  hemos  de  de- 
cir: “Porque  nosotros  nos  hemos  aleja- 
do del  verdadero  socialismo,  el  diablo 
ha  soplado  a los  obreros  al  oído  un  so- 
cialismo terrestre  y como  nosotros  no 
comprendemos  el  santo  comunismo  del 
amor  fraternal  y no  lo  ejercitamos,  el 
diablo  ha  enseñado  al  mundo  un  co- 
munismo que  significa  una  amenaza 
para  el  cristianismo”.  Nosotros  los  cris- 
tianos estamos  más  que  nadie  obligados 
a actuar  y pensar  socialmente,  en  espe- 
cial los  sacerdotes,  ante  todo  los  párro- 
cos. 

La  Liturgia,  pues,  significa  volver  de 
la  soledad  del  individuo  hacia  la  comu- 
nidad de  la  Iglesia,  de  la  Parroquia,  de 
la  oración,  de  la  Misa.  Liturgia  es  co- 
munidad. 

La  Liturgia  nos  ha  hecho  descubrir 
nuevamente  el  bien  que  la  comunidad 
significa.  No  sólo  el  empleado  y el  aca- 
démico, sino  también  el  obrero,  aporta 
a esta  comunidad  su  vocación  y capa- 
cidad. 

Esa  fuerte  ansia  de  unión  social  que 
posee  el  obrero  debemos  arraigarla  en 


OS 


reros 


(Continuación) 

la  construcción  litúrgica  de  la  Parro- 
quia. 

b)  Tenemos  un  segundo  punto  a fa- 
vor de  la  formación  litúrgica  del  obre- 
ro: la  actividad.  El  obrero  no  acostum- 
bra permanecer  inactivo;  desea  interve- 
nir, desea  participar.  Por  eso  ama  la 
participación  activa,  por  eso  quiere  com- 
prender el  significado  de  los  actos.  Un 
culto  que  no  entiende  no  le  interesa. 

El  obrero  está  muy  mal  predispuesto 
a causa  de  la  falsa  propaganda  contra  la 
Santa  Misa.  Si  el  movimiento  litúrgico 
le  conduce  hacia  una  Misa  Dialogada 
donde  él  comprende  perfectamente  el 
profundo  sentido  del  Santo  Sacrificio, 
donde  puede  rezar,  cantar,  escuchar, 
ofrecer,  sacrificar  y recibir  en  común 
con  todos  los  demás,  entonces  verá  la 
Misa  por  otra  luz. 

Naturalmente,  debemos  también  te- 
ner en  cuenta  el  carácter  sencillo  del 
obrero  y tratar  de  componer  una  Litur- 
gai  poco  complicada,  sencilla  y popu- 
lar tal,  que  la  persona  más  simple  pueda 
seguirla. 

c)  Un  tercer  punto  es  la  gracia.  Pre- 
gunto: ¿No  es  la  gracia  un  concepto  de- 
masiado complicado,  demasiado  abstrac- 
to para  el  obrero  realista?  Creo  que  asi- 
mismo para  este  bien  espiritual  el  obre- 
ro tiene  inclinación  y un  profundo  an- 
helo. Recordemos  la  Iglesia  primitiva. 
¿No  es  asombroso  que  entre  los  mismos 
esclavos  se  ha  encontrado  tanto  amor  al 
cristianismo?  Si  se  hablaba  a los  escla- 
vos de  sus  derechos  y sus  bienes,  de  la 
misericordia  de  Dios  y de  su  amor  de 
Padre  para  con  los  hombres,  era  esto  un 
nuevo  motivo  de  mayor  fervor.  ¿No  se 
podrán  esperar  del  obrero  de  hoy  una 
reacción  parecida?  En  la  fábrica,  en  el 
taller,  domina  una  disciplina  férrea. 
Rara  vez  es  el  capataz  o el  jefe  un  hom- 
bre de  corazón  y espíritu.  En  la  piedad 
de  ayer  vió  también  el  obrero  en  la 
Iglesia,  el  látigo  del  severo  juez,  la  obli- 
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gación,  la  prohibición,  la  amenaza  del 
infierno.  Esto  no  podía  atraerlo.  Ahora 
sin  embargo  sabe  que  es  hijo  de  Dios, 
que  puede  llamar  a Dios  “su  Padre”  y 
que  Cristo  es  su  hermano  y amigo.  La 
piedad  litúrgica  es  más  aceptada  por  el 
obrero  que  por  el  burgués  y el  emplea- 
do que,  sin  notarlo,  no  siente  ninguna 
necesidad  de  ella. 

Debemos  presentar  al  obrero  el  cris- 
tianismo como  “Buena  nueva”  y la  per- 
sona de  Cristo,  en  su  sencillez  e intenso 


amor  hacia  los  hombres  de  modesta  po- 
sición. Debemos  mostrarle  cómo  su  posi- 
ción en  la  tierra  es  la  verdaderamente 
cristiana;  entonces  se  sentirá  atraído  por 
tal  religión.  La  Biblia  y la  Liturgia  le 
enseñarán  después  a compenetrarse  del 
verdadero  cristianismo.  Quiera  Dios  que 
nosotros  sus  ministros,  lo  mostremos 
siempre  en  los  sermones,  en  la  cura  de 
almas,  y en  el  trato  personal  tal  cual 
es  en  verdad. 

Pío  Parsch. 
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El  Arte  Religioso 
en  la  Actualidad 


Terrible  es  este  lugar,  es  ciertamen- 
te la  Casa  de  Dios  y puerta  del  cielo; 
su  norríbre  es  morada  de  Dios.  (Gén. 
28.  17). 

En  verdad,  terrible  es  el  lugar  del  tem- 
plo donde  habita  la  Majestad  de  Dios 
“en  poderosa  presencia”  revestida  de 
humildad  y se  decide  el  destino  de  cada 
alma  en  cuánto  a su  salvación  por  to- 
dos los  tiempos;  es  aquel  lugar  por  el 
cual  deben  sentir  los  fieles  ansias  de 
morar  y reunirse  en  derredor  del  altar 
para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  que 
ofrece  el  Hijo  al  Padre. 

“Mi  casa  será  llamada  casa  de  ora- 
ción”. Desde  los  primeros  tiempos  de 
la  cristiandad,  el  edificio  erigido  con 
sapiencia  teniendo  en  cuenta  su  fin  su- 
blime, es  una  oración  convertida  en  pie- 
dra, imagen  de  la  Iglesia,  instituida  por 
las  piedras  vivas  y escogidas  que  pre- 
pararan a Dios  una  eterna  morada,  co- 
mo dice  la  oración  de  la  Misa  de  la 
Consagración. 

Cada  elemento  que  lo  constituye,  es 
un  pensamiento  dirigido  hacia  Dios,  el 
Ser  Supremo  de  todas  las  cosas. 

Dtesde  la  piedra  angular  (símbolo  de 
Cristo)  el  altar,  las  piedras  de  los  mu- 
ros, el  techo,  las  columnas,  no  existe 
elemento  material  que  no  se  consagre, 
bendiciéndolo  el  obispo  en  la  Consagra- 
ción, tornándose  símbolo  de  la  vida  san- 
tificante de  la  Iglesia. 

Dado  este  carácter  eminentemente  sa- 
grado, se  construye  el  templo  con  todo 
esmero,  no  acomodándose  a gustos,  em- 
pleándose los  materiales  más  preciosos, 
siempre  en  vista  de  los  fines  a los  cua- 
les debe  servir  el  edificio. 

“. . .y  habló  el  Señor  a Moisés  dicien- 
do: “He  aquí  que  he  llamado  por  nom- 
bre a Beseleel,  hijo  de  Uri,  hijo  de  Hur, 
de  la  tribu  de  Judá,  y le  he  llenado  del 
espíritu  de  Dios,  de  saber,  de  inteligen- 


cia y de  ciencia  en  toda  suerte  de  labo- 
res, para  inventar  cuánto  se  puede  ha- 
cer artificiosamente  de  oro,  y de  plata 
y de  cobre,  de  mármol  y de  piedras  pre- 
ciosas, y de  diversas  maderas”.  (Ex. 
31,  1-6). 

“Dios  se  ha  complacido  de  revelarnos 
su  verdad  revestida  de  la  belleza,  “Así 
en  la  construcción  del  templo  no  se  ha 
renunciado  el  unir  la  belleza  al  fin  uti- 
litario; esa  sabiduría  que  Dios  ha  ins- 
pirado a los  artistas. 

La  misión  de  parte  de  la  Iglesia  ha 
sido  siempre  llamar  a los  artistas  y con 
su  asistencia  teológica  aconsejar  a los 
que  debían  crear  la  ilustración  de  los 
misterios  divinos  para  glorificar  a Dios 
en  la  tierra. 

Si  admiramos  lo  que  la  cristiandad 
ha  creado  a través  de  los  tiempos,  de 
basílicas,  catedrales,'  iglesias  y capillas 
hasta  nuestros  días,  poseemos  un  rico 
caudal  que  es  testimonio  viviente  de 
espíritu  inagotable,  y compenetrados  de 
su  contenido  podemos  observar  un  he- 
cho que  ahora  ya  no  existe.  Cada  tem- 
plo ofrecía  una  unidad  dentro  de  un 
estilo;  todos  los  detalles  arquitectóni- 
cos se  subordinaban  como  es  natural, 
al  estilo  dominante.  Que  se  hallen  ex- 
cepciones en  el  sentido  de  que  se  en- 
cuentren iglesias  con  una  arquitectura 
diferente  en  lo  exterior  a la  decoración 
interior  como  por  ejemplo  de  estilo  gó- 
tico cambiado  en  bárroco,  no  nos  debe 
extrañar;  a pesar  de  ello  se  ha  hecho 
siempre  una  obra  completa  de  una  re- 
lación armoniosa  entre  ambos  estilos. 

Todas  estas  basílicas  romanas  con  su 
majestuosa  apariencia,  sus  mosaicos  y 
frescos,  las  románicas  semejantes  a ver- 
daderas fortalezas  de  Dios  en  la  tierra, 
las  catedrales  góticas  con  sus  vitraux  y 
torrecillas  apuntando  al  cielo;  los  rena- 
centistas con  su  clásica  dignidad,  las 
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bárrocas  abriendo  los  muros  y bóvedas 
a la  alegría,  todos  estos  santos  lugares 
demuestran  la  expresión  de  su  época  y 
llevan  impregnado  en  su  rostro  el  sello 
de  los  hombres  cfue  los  han  creado  ins- 
pirados de  Dios. 

Se  ha  seguido  en  ellas  una  lógica  que 
se  extiende  hasta  los  objetos  más  ínfi- 
mos y ¡cómo  no  ha  de  estar  en  primer 
puesto  la  estatuaria  de  los  santos,  empe- 
zando con  la  Santísima  Virgen  con  el 
Niño!  Quiere  decir  que  subordinado  a 
la  expresión  de  su  tiempo,  lleva  el  mis- 
mo carácter  y es,  ante  todo,  de  la  misma 
calidad  artística,  sea  como  trabajo  eje- 
cutado con  toda  sapiencia  y también 
empleándose  los  materiales  valiosos  co- 
mo los  otros  elementos  del  templo,  ofre- 
ciendo todo  una  relación  equilibrada. 

Observamos  retrocediendo  a siglos  an- 
teriores, que  a la  estatuaria  se  le  da  un 
sitio  de  honor;  en  el  estilo  románico  re- 
cién nace  a la  vida,  destacándose,  ante 
todo,  el  origen  divino  en  Cristo;  la  Vir- 
gen más  reina  que  madre;  luego  en  el 
estilo  gótico  se  da  a las  estatuas  más 
personalidad,  revelándose  en  cada  uno 
de  los  santos  una  virtud,  carácter  que 
debía  extenderse  inmediatamente  por 
el  pueblo  que  no  sabía  leer;  sean  unos 
símbolos  de  la  pureza,  otros  de  la  hu- 
mildad y de  la  caridad.  Los  patriarcas  y 
profetas  que  no  podían  faltar,  aparecen 
como  verdaderos  hombres  del  pueblo, 
columnas  de  la  humanidad  que  forman 
avenidas  reales  hacia  Jesucristo,  dando 
testimonio  de  El.  Si  en  el  Renacimiento 
se  llega  a la  perfección  de  la  forma  y se 
asocia  a ella,  la  dignidad  del  alma  cris- 
tiana, en  el  bárroco  se  convierte  la  tie- 
rra en  un  lugar  de  un  cielo  ya  gustado 
y aparecen  los  santos  ante  los  ojos  de 
los  fieles,  en  trato  amoroso  con  Dios, 
para  invitar  a seguirlos  en  esta  senda 
emprendida. 

Ahora,  detengámonos  un  momento  si- 
quiera para  meditar,  a pesar  de  nuestra 
vida  agitada  y sacudida  por  mil  proble- 
mas materiales,  y dirijamos  nuestra 
atención  hacia  los  templos  que  ahora 
edificamos,  haciendo  una  comparación 
con  aquéllos. 

Si  somos  sinceros,  hemos  de  consta- 
tar evidentemente  que  estamos  sufrien- 


do una  verdadera  crisis  en  el  arte  re- 
ligioso. 

Estamos  en  una  decadencia  de  valo- 
res estéticos  dentro  del  arte. 

No  se  puede  negar  que  en  la  mayoría 
de  los  casos  se  prefiere  hacer  copias  de 
modelos  que  provienen  de  épocas  más 
felices,  resultando  imitaciones  frías  sin 
fuerza  interior.  Si  bien  en  Europa  ha 
resurgido  la  antigüedad  de  un  espíritu 
anheloso  por  algo  nuevo,  grandioso,  de- 
vorado por  las  ansias  de  llegar  a lo  so- 
brehumano y han  nacido  obras  revela- 
doras de  esa  búsqueda  ferviente  en  los 
países  de  América,  con  pocas  excepcio- 
nes, el  pueblo  cristiano  se  ha  quedado 
aun  pasivo  e indiferente,  frente  a toda 
expresión  artística  dentro  del  arte  re- 
ligioso. 

Ante  todo,  llama  poderosamente  la 
atención  el  hecho  de  que,  después  de 
haberse  prestado  toda  atención  a laj 
costosa  construcción  arquitectónica,  em- 
pleándose luego  materiales  preciosos 
para  la  decoración  y gastándose  fuertes 
sumas  para  un  altar  suntuosamente  de- 
corado, se  deje  de  lado  por  completo 
la  estatuaria,  aceptándose  cualquier 
imagen  de  procedencia  comercial,  de 
modo  que  en  un  templo  erigido  en  tal 
y tal  estilo  se  colocan  imágenes  que  son 
“neutrales”  porque  no  pertenecen  a nin- 
gún estilo,  sin  expresión  artística. 

Lo  que  significa  para  los  cristianos  lo 
más  caro,  el  Sagrado  Corazón,  la  Santí- 
sima Virgen  con  el  Niño,  los’ santos,  to- 
dos representados  por  una  estatuaria 
de  producción  comercial  de  mal  gusto 
y de  una  calidad  ordinaria  en  materia- 
les que  ni  en  una  sala  de  nuestros  am- 
bientes se  expondría. 

Es  que  la  Iglesia  frente  al  arte  ob- 
serva una  posición  neutral,  mira  con 
calma  las  alternativas  del  espíritu  hu- 
mano a través  de  los  tiempos;  no  se 
agita,  puede  esperar  hasta  que  esta 
época  de  decadencia  pase  y se  renueve 
con  brotes  nuevos  de  inspiración  divina. 
Prefiere  recibir  en  sus  templos  una  es- 
tatuaria nula  de  expresión  artística,  que 
admitir  obras  de  fuerte  individualidad 
que  por  lo  general,  mal  se  asocian  a la 
liturgia  y a las  exigencias  del  creyente. 

Ya  en  la  literatura  católica  se  ha  rea- 
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lizado  un  movimiento  promisor;  por 
ello  se  ha  de  albergar  la  esperanza  que 
la  ideología  católica  vuelva  a inspirar 
al  arte  porque  es  evidente  que  el  ale- 
jamiento de  las  masas,  de  Dios,  es  una 
de  las  causas  de  este  empobrecimiento 
del  arte;  aún  siendo  numerosísimos  los 
cristianos,  el  organismo  se  halla  afec- 
tado en  su  integridad  y se  ha  enfriado 
visiblemente  la  atmósfera  religiosa  den- 
tro de  la  Iglesia;  falta  el  empuje  entu- 
siasta para  llegar  a Dios  y es  sólo  por 
el  contacto  con  Dios  que  se  produce  este 
desbordamiento  del  alma  de  donde  nace 
la  verdadera  obra  religiosa. 

Ahora  ¿serán  sólo  éstas  las  causas  de 
tal  estado  de  cosas?  No  habrá  responsa- 
bilidad también  de  parte  de  aquellos, 
que  tienen  la  misión  de  dirigir  y velar 
por  todo  lo  que  concierne  al  culto  de 
Dios? 

Nos  preguntamos  ¿cómo  puede  ser 
que  donde  se  da  tanta  importancia  al 
revestimiento  de  los  muros;  a los  deco- 


rados con  oro;  a cada  detalle  costoso  de 
elementos  secundarios  de  la  arquitec- 
tura, aun  al  piso  de  mosaicos,  luego  la 
estatuaria  sufra  una  valoración  tan  dis- 
tinta y se  admita  cualquier  cosa,  armo- 
nice o no  con  lo  demás  del  templo,  re- 
bajando evidentemente  con  eso  el  nivel 
artístico? 

¿No  está  en  los  ministros  del  culto 
divino  el  llamar  a los  artistas,  atraer- 
los y enseñarlos  y apoyarlos  frente  a 
un  público  mezquino?  ¿Dónde  existe 
verdadero  interés  por  un  mejoramiento 
de  expresión  cristiana  en  el  arte? 

Acaso  estarían  tan  alejados  los  artis- 
tas como  acontece  en  la  actualidad  si 
hallaran  más  interés  y apoyo  en  sus  in- 
tenciones artísticas?  Tal  vez  ya  habrían 
nacido  obras  religiosas  de  valor  que  se- 
rían expresión  fiel  de  nuestros  tiem- 
pos, pero  armoniosamente  subordinadas 
a las  leyes  que  impone  tan  santo  y gran- 
dioso lugar. 

Lucía  Frank. 


CRONICA 


ARGENTINA 

En  la  Revista  “Argentina”  (año  II,  nú- 
mero 14)  acaba  de  aparecer  un  artículo 
que  merece  ser  estudiado  a fondo.  Lleva 
el  título:  “La  restauración  del  Templo 
de  Jerusalén.  Lo  que  Juliano  el  Após- 
tata no  pudo  hacer,  ¿podrá  hacerse 
ahora?  Su  autor  es  Hugo  Wast,  el  ya 
universalmente  célebre  escritor  argenti- 
no, que  dirige  la  distinguida  Revista  con 
la  misma  elegancia  con  que  escribiera 
antaño  sus  famosas  novelas.  Según  Hugo 
Wast  la  restauración  de  Israel  no  será 
completa  sin  la  posesión  de  Jerusalén; 
y las  Naciones  Unidas  no  podrán  alar- 
garle una  mano  para  fundar  un  reino 
judío,  y la  otra  para  detener  a los  ju- 
díos en  la  realización  de  sus  planes  en 
Jerusalén. 

“Entre  las  cosas  profetizadas,  conclu- 
ye Hugo  Wast,  está  la  restauración  de 
Israel  y con  ella  la  reconstrucción  del 
Templo,  en  que  se  adorará  aquella  Pie- 


dra desechada  por  los  arquitectos  y que 
habrá  venido  a ser  su  clave.  Aquel  que 
hace  19  siglos  no  pudo  penetrar  en  él, 
porque  no  era  de  raza  sacerdotal”. 

La  Segunda  Exposición  Catequística 
de  la  Diócesis  de  Rosario,  inaugurada  el 
25  de  Marzo,  tenía  por  tema  general: 
Cristo  en  los  Evangelios.  La  exposición 
se  dividía  en  cuatro  secciones:  I.  Las 
huellas  de  Cristo;  II.  Cómo  nacieron  los 
Evangelios;  III.  La  catequesis  apostó- 
lica; IV.  Cronología  de  la  Vida  de  Cristo. 
La  explicación  de  la  exposición  estuvo 
a cargo  del  Ing.  Andrés  Dossin,  autor 
del  “Atlas  Bíblico”  y de  la  “Cronología 
Bíblica”. 

ESTADOS  UNIDOS 

Según  comunica  “The  catholic  Bibli- 
cal  Qua,rterly”  (Octubre  1949) , las  “So- 
ciedades Bíblicas  Unidas ” han  aumenta- 
do considerablemente  la  distribución  de 
Biblias  protestantes,  pudiendo  repartir 
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en  1948  la  cantidad  de  17.500.000  copias, 
o sea  2.500.000  más  que  el  año  anterior. 
La  organización  prepara  el  envío  de  Bi- 
blias a Rusia  y espera  solamente  que  el 
gobierno  de  Stalin  permita  la  importa- 
ción de  Biblias  impresas  en  el  extran- 
jero. 

Cuando  el  pastor  James  Kempe,  de 
Redwing,  Estados  Unidos,  recibió  de  su 
padre  una  herencia  de  cien  mil  dólares, 
comprendió  que  había  llegado  la  opor- 
tunidad de  realizar  la  más  grande  ambi- 
ción de  su  vida:  producir  películas  ins- 
piradas en  la  Biblia  y presentarlas  al 
público.  Los  magnates  del  cinematógra- 
fo combatieron  la  idea;  pero  nada  desa- 
lentó a Kempe;  por  el  contrario,  fundó 
una  empresa  particular  denominada 
“Cathedral  Film  Company”.  Después  de 
seis  años  de  labor  ha  producido  una  do- 
cena de  películas,  que  son  proyectadas 
los  domingos  en  muchísimas  parroquias 
y círculos  cristianos. 

FRANCIA 

En  Francia  se  ha  formado  un  grupo 
que  procura  hacer  una  película  sobre  la 
Pasión  de  Cristo,  cuyo  título  será:  “La 
divina  Tragedia” . Los  dirigentes  del  pro- 
yecto afirman  que  el  fin  de  la  película 
no  es  comercial  y que  los  fondos  necesa- 
rios serán  recogidos  por  medio  de  colec- 
tas en  todo  el  mundo. 

HOLANDA 

La  revista  “’T  Heilig  Land”  (Tierra 
Santa)  ha  reanudado  su  aparición.  Edí- 
tase por  la  “Heilig  Land  Stichtung”  de 
Nymwege. 

PALESTINA 

“Revive  un  desierto”  se  titula  un  pe- 
queño folleto  que  describe  la  coloniza- 
ción judía  en  el  Négueb  (los  judíos  di- 
cen Neguev),  la  parte  meridional  de 


Palestina,  donde  parecía  imposible  la 
fundación  de  poblaciones  porque  faltaba 
el  agua.  Sin  embargo,  los  dirigentes  ju- 
díos resolvieron  hace  algunos  años  crear 
puestos  avanzados,  es  decir,  pequeños 
fortines  en  aquella  región  desértica  en 
que  vivían  solamente  beduinos  nóma- 
das, y cuando  amenazaba  el  peligro  de 
que  esa  región  quedara  en  manos  de  los 
árabes,  crearon  un  hecho  consumado  y 
ocuparon  el  Négueb,  en  donde,  entre- 
tanto, habían  comprado  un  territorio  de 
cerca  de  100.000  dunames.  Allí  se  fun- 
daron 19  colonias,  que  reciben  el  agua 
por  medio  de  un  canal  que  recoge  las 
aguas  del  subsuelo  palestinense  al  nor- 
deste de  Gaza  y las  lleva  al  sur.  La  co- 
lonización del  Négueb  es  un  ejemplo 
que  muestra  que  también  el  desierto  da 
su  fruto  si  el  hombre  lo  riega. 

AFRICA 

Cuarenta  y dos  pilotos  de  las  Reales 
Fuerzas  Aéreas,  conducidos  por  el  Vi- 
cario General  de  la  aviación  inglesa, 
participarán,  según  dicen  los  diarios,  en 
una  misión  especial  sobre  territorio 
africano.  Estos  pilotos  integran  el  “Mo- 
vimiento Internacional  pro  Evangeliza- 
ción”,  fundados  hace  dos  años  por  un 
aviador  neocelandés.  En  Africa  hay  mi- 
llones de  hombres  que  jamás  oyeron  ha- 
blar de  Cristo,  porque  no  hay  suficien- 
tes misioneros.  Ahora  los  mismos  apa- 
ratos que  durante  la  guerra  destruyeron 
tantas  iglesias  en  Europa,  contribuirán 
a difundir  Biblias  dejándolas  caer  sobre 
los  negros  de  Africa. 

JAPON 

En  los  años  1946-1949  fueron  distribui- 
dos en  Japón  2.700.000  Biblias  protestan- 
tes o partes  de  la  misma.  Declara  el 
pastor  Shiro  Murata  que  las  clases  en 
que  se  explica  la  Biblia,  son  tan  popu- 
lares que  hasta  la  familia  imperial  con- 
curre a ellas. 
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P.  H.  Hopfl.  Introductio  in  Sacram  Scrip- 
turaxn : 

Tomo  I:  Introductio  Generalis.  5a.  ed.  Por  el 
P.  Benno  Gut.  Edit.  M.  d’Auria,  Calata  Tri- 
nitá  Maggiore  52,  Atipóles  y A.  Arnodo, 
Palombella  24-25,  Roma,  1950.  Págs.  640. 
Tomo  II:  Introductio  Specialis  in  Vetus  Tes- 
tamentum.  5a.  ed.  Por  el  P.  Atanasio  Miller 
y el  P.  Adalberto  Metzinger.  Edit.  Ephe- 
merides  Liturgicae,  Yia  XXIV  Maggio  10, 
Roma,  y A.  Arnodo,  Palombella  24-25,  Ro-* 
ma,  1946.  Págs.  600. 

Tomo  III:  Introductio  Specialis  in  Novum 
Testamentum.  5a.  ed.  Por  el  P.  Adalberto 
Metzinger.  Editorial:  véase  tomo  I.  1949. 
Págs.  600. 

El  P.  Hildebrando  Hopfl  O-S.B.  dejó  a la 
Orden  Benedictina  una  herencia  de  muchísimo 
valor:  la  Introducción  a la  Sagrada  Escritura 
que  lleva  su  nombre  y que  por  sus  insignes 
cualidades  se  usa  en  numerosos  Seminarios  y 
Colegios  como  libro  de  texto. 

La  obra  de  Hopfl  es  tan  grande,  que  su 
quinta  edición  fue  repartida  entre  cuatro  pro- 
fesores de  la  Orden : el  primer  tomo  estuvo 
a cargo  del  P.  Benno  Gut,  actualmente  Abad 
del  Monasterio  de  Einsiedeln,  y del  P.  Teo- 
doro Schwegler,  profesor  de  Sagrada  Escri- 
tura en  el  mismo  Monasterio.  Los  otros  dos 
fueron  preparados  por  el  P.  Atanasio  Miller 
y el  P.  Adalberto  Metzinger,  profesores  del 
Colegio  S.  Anselmo  de  Roma.  El  P.  Atanasio 
Miller  es,  a la  vez,  Secretario  de  la  Pontificio 
Comisión  Bíblica. 

La  sola  nómina  de  los  autores  nos  da  la  ga- 
rantía de  que  la  quinta  edición  es  una  obra 
monumental.  En  efecto,  se  distingue  por  la  so- 
lidez de  la  doctrina,  la  perspicuidad  de  la 
división  y la  copia  de  materias  y cuestiones 
tratadas.  Los  Indices  son  excelentes,  lo  mismo 
que  la  Bibliografía,  y ayudan  al  lector  a en- 
contrar cualquier  tema  que  le  interesa.  En 
resumen : una  Introducción  que  mantiene  el 
nivel  más  alto  y es  muy  apropiada  para  en- 
tender y defender  la  Biblia. 

Cardenal  Goma:  El  Nuevo  Salterio  del  Bre- 
viario Romano.  Segunda  edición  redactada 
por  Isidro  Gomá  Civit  y Pablo  Termes  Ros, 
profesores  del  Seminario  de  Barcelona.  Edit. 


Litúrgica  Vía  Layetana  25,  Barcelona,  1949. 
Págs.  830. 

Después  de  muchos  lustros  los  doctos  pro- 
fesores del  Seminario  de  Barcelona,  nos  pre- 
sentan /una  segunda  edición  de  la  obra  maes- 
tra del  inolvidable  Cardenal  Gomá.  El  texto 
de  los  Salmos  es  /el  promulgado  por  Pío  XII, 
al  cual  se  ajustan  la  traducción  exacta  cas- 
tellana y las  notas,  para  las  cuales  han  sido  uti- 
lizados los  mejores  autores.  El  “Nuevo1  Salte- 
rio” encontrará,  sin  duda,  la  más  calurosa 
acogida. 

Simón-Prado:  Praelectiones  Biblicae.  Vetus 
Testamentum  II.  4a.  edición.  Edit.  Marietti, 
Turín,  y “El  Perpeuo  Socorro”,  Madrid, 
1950.  Págs.  500. 

Este  tomo  segundo  trata  de  los  Libros  di- 
dácticos del  Antiguo  Tesameno:  Job,  Salmos, 
Proverbios,  Eclesiastés,  Cantar  de  los  Canta- 
res, Sabiduría  y Eclesiástico.  A diferencia  de 
la  edición  anterior,  esta  nueva  trae  todo  el 
Salterio  /en  la  nueva  versión  vaticana  y le  da 
una  amplia  explicación  exegética  y práctica. 
Esto  sólo  bastaría  para  ganarle  muchos  lec- 
tores. 

Simón-Prado:  Propaedeutica  Bíblica.  6a¡.  edi- 
ción. Edit.  Marietti,  Turín,  y “El  Perpetuo 
Socorro”,  Madrid,  1950.  Págs.  470. 
“Propaedeutica”  es  lo  mismo  que  Intro- 
ducción general.  Divídese  en  tres  secciones: 
I .¿Qué  es  la  Sagrada  Escritura?,  o sea,  Ins- 
piración y Canon;  II.  Integridad  de  la  Escri- 
tura, o sea,  su  texto  original  y las  versiones; 
III.  Interpretación  de  la.  Escritura,  sus  sen- 
idos  y reglas.  Es  un  libro  muy  objetivo  y di- 
fusor de  sana  doctrina. 

P.  A.  Boudou:  Les  Epitres  Pastorales.  Vier- 
bum  Salutis,  tomo  XV.  Edit.  Beauchesne, 
Rué  de  Rennes  117,  París,  1950.  Págs.  318. 
El  P.  Boudou  nos  es  bien  conocido  por  su 
versión  y comentario  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles.  No  menos  ventajoso  se  muestra 
en  esta  ¡nueva  obra,  que  pudo  terminar  poco 
antes  de  su  prematura  muerte.  Muy  preciosa 
es  la,  Introducción  general  a las  Cartas  Pas- 
torales de  San  Pablo.  La  traducción  es  literal 
y los  comentarios  son  de  una  perfección  ma- 
ravillosa, que  invita  a saborearlos. 
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M.  Meinertz:  Einleitung  in  das  Nene  Testa- 
ment.  5a.  'edición.  Edit.  Schóningh,  Pader- 
born  1950.  Págs.  360. 

El  autor  tiene  la  satisfacción  de  ver  la 
quinta  edición  de  su  ya  famosa  Introducción 
al  Nuevo  Testamento.  Distínguese  1a.  nueva 
edición  por  los  capítulos  dedicados  a la  his- 
toria del  texto  del  Nuevo  Testamento  y a la 
historia  del  canon  neotestamentario.  En  la  In- 
troducción especial  son  las  Cartas  de  San  Pa- 
blo las  que  han  sido  tratadas  con  principal 
atención. 

P.  Heinisch:  Teología  del  Vecchio  Testamen- 
to. Edit.  Marietti,  Turín,  1950.  Págs.  448. 
La  Editorial  Manietti  presenta  en  este  vo- 
lumen la;  traducción  italiana  de  una  obra  ale- 
mana que  apareció  por  primera  vez  en  1940  y 
cuyo  autor  es  actualmente  profesor  de  la  Uni- 
versidad católica  de  Nimega.  Es,  bajo  varios 
aspectos,  uno  de  los  más  gTandes  esfuerzos 
de  la  exégesis  católica,  porque  supone  no  so- 
lamente un  completo  conocimiento  de  la  Bi- 
blia, sino  también  del  ambiente  oriental  y de 
la  inmensa  literatura  que  se  ha  escrito  sobre 
el  Antiguo  Testamento,  aun  de  parte  de  los 
no-católieso.  De  palpitante  actualidad  son  los 
capítulos  de  la.  sección  quinta.,  que  tienen  por 
objeto  el  juicio  sobre  los  pueblos  y sobre  Is- 
rael, la  restauración  de  Israel,  la  conversión 
del  mundo  pagano  y la  magnificencia  de  la 
era  mesiánica. 

H.  A.  Guy:  The  New  Testament  Doctrine  of 
the  Last  Things.  Geoffrey  Cumberlege. 
Amen  House,  London  E.  C.  4.  1948,  Pá- 
ginas 190. 

Es  un  estudio  de  un  teólogo  anglicano  so- 
bre las  postrimerías,  o sea,  los  paisajes  esc-a- 
tológicos  del  Antiguo  y Nuevo  Testamenté’, 
desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsis.  Tienen 
especial  importancia  los  capítulos  sobre  la  es- 
eatología  de  los  Evangelios  sinópticos  y de 
San  Pablo.  El  erudito  autor  no  pasa  por  alto 
ningún  pasaje  referente  al  tema  que  trata. 
Dom  Albert  Schmitt:  Les  plus  belles  Priéres 
de  la  Bible.  Editorial  Lethielleux,  Rué  Cas- 
sette 10,  París,  1949.  Págs.  132. 

Todos  los  cristianos  conocen  el  Salterio  y 
sus  oraciones  ie  himnos  usados  en  la  Litur- 
gia; pero,  ¿cuán  poc-os  nutren  su  alma  con 
la.s  oraciones  que  se  encuentran  en  los  demás 
libros  de  la  Biblia?  Y sin  embargo,  ison  mo- 
delos de  oraciones  inspiradas  por  el  Espíritu 
Santo.  El  P.  Schmitt  ha  reunido  estas  per- 
las, las  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  las 


ha  traducido  y comentado  con  pequeñas  no- 
tas e introducciones  aclaratorias,  agregándo- 
les una  colección  de  jaculatorias  bíblicas. 

H.  Preisker:  Das  Ethos  des  Urchristentums. 
Edit.  Bertelsmann,  Gütersloh,  1949.  Pági- 
nas 264. 

“Ethos”  es  para  el  autor  más  que  ética  o 
moral.  Es  la  idea  fundamental  que  se  expresa 
en  el  modo  de  vivir.  El  “ethos”  del  “Urchris- 
tentum”  (cristianismo  primitivo)  es  el  mismo 
Criso.  De  ahí  su  superioridad  sobre  el  paga- 
nismo y judaismo  y 1a.  cultura  decadente  del 
helenismo.  Comparado  con  otras  obras  protes- 
tantes ésta  significa  un  notable  progreso. 
Mons.  Alfredo  Ma.  Cavagna:  Mensajes  de  Ale- 
gría. Luis  Gili  Editor,  Córcega  415,  Barce- 
lona, 1950.  Págs.  368. 

Vertido  de  la  4a.  edición  italiana  por  el 
P.  Pablo  Ma.  Casadevall,  Carmelita,  este  libro 
es  lo  que  indica  su  título : un  mensaje  de  ale- 
gría. El  autor  toma  por  base  de  sus  medita- 
ciones el  Evangelio,  un  fragmento,  el  cual 
encabeza  cada  capítulo.  Lo  acompañan  consi- 
deraciones piadosas  y prácticas  que  hacen  del 
libro  una  especie  de  Imitación  de  Cristo. 

A.  Anwander:  Die  Religionen  der  Menschheit. 
2a.  edición.  Herder,  Eriburgo  de  Brisgovia, 
1949.  Págs.  400.  Con  67  ilustraciones. 

El  presente  libro  tiene  vainas  ventajas  so- 
bre otros  de  la  misma  categoría : no  sólo  pre- 
senta una  descripción  objetiva  de  las  religio- 
nes de  la  humanidad,  sino  también  en  una 
segunda  sección,  los  textos  religiosos  y litúr- 
gicos, característicos  de  cada  religión.  Por 
ellos  se  ve  cuán  profundamente  está  arraigado 
en  el  género  humano  el  pensamiento  religioso. 
67  ilustraciones  y un  mapa  completan  la  exce- 
lente obra. 

P.  Segundo  Miguel  Rodríguez:  Diccionario 
Manual  Hebreo-Español  y Arameo  Bíblico- 
Español.  2a.  edición.  Edit.  El  Perjietuo  So- 
corro. Manuel  Silvela  14,  Madrid.  1949. 

A pesar  de  su  pequeña  extensión  un  diccio- 
nario completo,  que  registra  todas  las  pala- 
bras hebreas  y arameas  de  la  Biblia,  señala 
en  los  verbos  las  principales  formas  de  fle- 
xión, contiene  un  índice  completo  de  nombres 
propios  y,  además,  un  índice  de  términos  ma- 
sorétieos.  Es,  pues,  un  diccionario  muy  útil 
para  los  principiantes  del  estudio  de  la  len- 
gua hebrea. 

Ambrosio  Romero  Carranza:  El  triunfo  del 
Cristianismo.  Estudios  históricos.  Emecé  edi- 
tores, S.  A.,  Bs.  Aires,  1950,  pág.  534. 
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Este  libro  que  ya  fuera  muy  favorablemente 
acogido  por  la  crítica  en  su  primera  edición  de 
1947,  no  es  un  libro  más  de  historia  eclesiástica, 
Las  grandes  luchas  que  la  Iglesia  debió  soste- 
ner en  el  decurso  de  los  siglos,  descritas  con 
lenguaje  llano  y directo,  constituyen  los  rasgos 
del  perfil  histórico  que  el  Autor  nos  presenta. 
En  sus  luchas  contra  el  paganismo,  la  barbarie, 
las  herejías  y el  despotismo,  la  Iglesia  conservó 
íntegro  el  propio  patrimonio  recibido  de  Cristo 
y gestó  la  civilización  cristiana  enalteciendo  al 
hombre  y dignificando  la  sociedad.  En  las  pá- 
ginas de  este  libro,  ameno  por  su  estilo  y denso 
por  la  riqueza  de  sus  ideas  y la  solidez  de  su 
información  histórica,  se  nos  presenta  la  Igle- 
sia en  su  providencial  misión  histórica  como  la 
gran  defensora  de  la  persona  humana  y de  la 
libertad. 

Impecablemente  presentado,  es  un  libro  que 
verdaderamente  honra  a la  literatura  católica 
argentina.  Eos  felicitamos  de  que  en  muestro 
país  aparezcan  obras  como  ésta,  y felicitamos 
cordialmente  al  Autor. 
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RESPUESTAS 

Crítico  de  S.  — Esa  obsesión  de  que  Vd. 
hace  alarde,  le  corta  los  caminos  de  la  vida 
espiritual,  ¡jorque  Vd.  se  va  convenciendo,  co- 
mo el  fariseo  del  Templo  (Luc.  18,9  ss.),  de 
que  sus  obras  y méritos  ison  valiosos  y no  ine- 
cesita de  un  Salvador,  pues  que  ya  se  salva 
a sí  mismo.  Cristo  entonces  no  tiene  nada 
que  hacer  con  Vd.,  porque  El  vino  a buscar 
pecadores  (Luc.  5,31  s. ; I Tim.  1,15)  y Vd.  se 
empeña  en  presentarse  ai  El  como  un  justo; 
El  declaró  bienaventurados  a los  pobres  en 
el  espíritu,  esto  es  a aquellos  cuyo  espíritu  se 
siente  pobre  e incapaz,  y en  cambio  Vd.  se  em- 
peña en  querer  hacerlo  todo'  por  sí  mismo. 
Así  hacían  los  fariseos,  y oficialmente  eran 
tenidos  por  santos,  como  se  tenían  ellos  mis- 
mos, a causa  de  sus  obras  exteriores.  Pero  les 
faltaba  “la  obra  de  Dios”  (Juain  6,28-29;  I 
Tim.  1,4),  y por  eso  el  Señor  les  dice  que  cue- 
lan el  mosquito  y ise  tragan  el  camello  (Mat. 
23,24),  y los  llama  (v.  27)  sepulcros  blan- 
queados, que  por  fuera  aparecen  justos  ante 
los  hombres  y por  dentro  están  llenos  de  in- 
mundicia, es  decir,  del  espíritu  de  soberbia  y 
suficiencia  que  los  llevó  no  sólo  a rechazar 
al  Redentor  sino  a crucificarlo,  porque  la 
figura  de  ese  Hombre  que  comía  co¡m  pecado- 
res y los  perdonaba  se  había  hecho  insopor- 
table a sus  ojos  de  hombres  morales  y hono- 
rables, que  contaban  el  número  de  pasos  que 
podían  dar  el  día  sábado  y que,  para  no  man- 
charse del  contacto  de  un  pagano  en  vísperas 
de  la  Pascua,  se  abstuvieron  rigurosamente  de 
entrar  en  casa  de  Pilatos,  mientras  desde 
afuera  reclamaban  santamente  y obtenían 
triunfalmente  la  condenación  de  un  “blasfe- 
mo” que  era  el  Hijo  de  Dios.  Cuando  uno 
está  caído  en  iel  fondo  de  un  pozo  y llama  a 
otro  a que  lo  saque,  no  intenta  luego  salir 
solo,  sin  la  ayuda  del  otro:  primero,  porque 
sería  intento  vano  — y ése  es  el  fracaso  de 
aquellos  que  pretenden  vivir  autónomos  ol- 
vidando que  ya  no  estamos  bajo  la  Ley  sino 
bajo  la  gracia  (Rom.  3,28;  6,14;  Gál.  2,16; 
Ef.  2,8  ss.  etc.,  y por  segundo,  porque  el  otro 
le  diría:  “Como  tú  te  tienes  tanta  confianza,  te 
dejo  solo,  pues  veo  que  no  me  necesitas.  Ve- 
remos cómo  te  arreglas  para  salir  del  pozo”. 
El  que  no  tiene  conciencia  de  su  incapacidad 
no  hallará  nunca  el  camino  del  amor  de  Cris- 
to, pues  no  podrá  apreciar  el  favor  y la  dicha 


de  tener  un  Salvador,  mientras  no  esté  bien 
persuadido  de  que  lo  necesita. 

Señor  A.  A.  en  S.  — Como  atento  lector 
del  Evangelio  habrá  captado  ya  el  sentido  de 
muchas  parábolas.  Sin  embargo,  no  son  ex- 
clusivas del  Evangelio;  las  encontramos  tan- 
to en  los  libros  del  Antiguo  Testamento  co- 
mo en  los  del  Nuevo.  Parábola  viene  de  la 
palabra  griega  “paraballo”  (=  comparar)  y 
se  traduce,  en  general,  por  símil  o semejanza, 
a veces  también  por  alegoría.  Era  la  forma 
literaria  en  que  los  sabios  y profetas  de  Is- 
rael presentaban  las  enseñanzas  más  impor- 
tantes y que  usaba  el  mismo  Jesucristo  para 
explicar  los  misterios  del  Reino  de  Dios.  Lea 
Vd.  especialmente  la  colección  de  parábolas 
en  Mat.  cap.  13 : la  del  Sembrador,  la  cizaña 
en  el  trigo,  el  gr»no  de  mostaza,  la  levadura, 
el  tesoro  escondido,  la  perla  preciosa,  la  red 
barredera.  La  parábola  es  reconocida  como 
el  mejor  método  de  enseñar  verdades  espiri- 
tuales, porque  las  cosas  que  no  se  ven  nece- 
sitan de  figuras  e imágenes  concretas,  toma- 
das de  la  vida  del  pueblo,  de  la  naturaleza, 
de  la  historia  o de  la  fantasía,  que  las  hagan 
“visibles”  y comprensibles.  De  ahí  la  impor- 
tada trascendental  que  tienen  en  la  enseñan- 
za religiosa.  El  mejor  catequista  eis  sin  duda 
el  que  sabe  tejer  parábolas,  a la  manera  del 
Evangelio.  Las  parábolas  de  Jesús  son  de  una 
vitalidad  tan  extraordinaria,  que  el  auditorio 
las  toma  por  historia,  como  por  ejemplo  la 
parábola  del  fariseo  y publicano,  o la  del  Sa- 
maritano  misericordioso.  Hasta  se  les  mues- 
tra a los  peregrinos  la  posada  en  el  camino  de 
Jerusalén  a Jericó,  donde  el  samaritano  hos- 
pedara al  pobre  herido.  Tal  vez  le  interese 
saber  que  “palabra”  viene  de  parábola  (en  ita- 
liano pasa  lo  mismo  con  “parola”  y “parla- 
re”). ¡Ojalá  fuesen  nuestras  palabras  parábo- 
las bien  pensadas  y encaminadas  a la  edifi- 
cación e instrucción  del  prójimo ! 

Médico  G.  T.  C.  — Los  intérpretes  no  con- 
cuerdan  en  la  explicación  de  la  naturaleza  de 
la  enfermedad  que  atormentaba  al  rey  Saúl 
(I  Reg.  16,14).  Los  santos  Padres  en  su  ma- 
yoría atribuyen  la  melancolía  del  rey  a,l  in- 
flujo de  un  espíritu  malo,  y el  texto  mismo 
de  la  Escritura  sugiere  tal  interpretación.  Saúl 
sufría  accesos  de  melancolía,  locura  y deses- 
peración, que  de  vez  en  cuando  cesaban  cuan- 
do David  tocaba  el  arpa.  Sin  embargo,  puede 
admitirse  que  la  enfermedad  tenía  una  causa 
natural,  una  melancolía  innata  y que  el  demo- 
nio aprovechaba  este  mal  humor  para  llevar 
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al  rey  atormentado  a la  desesperación  y al 
intento  de  matar  a David,  con  lo  cual  hubié- 
semos quedado  privados  del  libro  del  consue- 
lo por  excelencia,  el  Salterio  de  David,  de 
modo  que  la  obsesión  de  Saúl  tiene  mm  fondo 
verdaderamente  diabólico  y no  es  sino  una 
fase  de  la  lucha  de  Satanás  contra  el  Reino 
de  Dios. 

Articulista  Bonaerense:  Por  lo  que  Yd.  dice, 
sobre  todo  al  principio,  se  ve  que  ha  enten- 
dido bien  cómo  toda  pereza  y falta  de  curio- 
sidad por  conocer  una  materia  (sin  exceptuar 
ia  Biblia),  es  indicio  seguro  de  indiferencia 
o de  antipatía  hacia  ella.  En  efecto,  cuando 
uno  tiene  interés  en  algo,  bien  se  mueve  su 
actividad  a satisfacer  el  deseo,  y no  necesita 
que  nadie  le  estimule.  Por  eso  nos  dice  el 
Maestro  que  donde  está  nuestro  tesoro  allí 
estará  nuestro  corazón.  Aquí,  si  fuéramos  sin- 
ceras, diríamos  a veces:  “¿pero  cómo  se 
puede  desear  a Dios,  quien  manda  cosas  tan 
contrarias  a nuestras  inclinaciones?”  Desgra- 
ciadamente este  modo  de  pensar  muestra  el 
falso  concepto  que  tenemos  de  nuestro  Padre. 
Es  lo  que  nuestro  Señor  Jesús  reprochó  y 
condenó  en  Luc.  19,  22  ss.  En  otra  respuesta 
que  creemos  ya  apareció,  hercios  señalado  los 
muchos  textos  en  que  Dios  nos  enseña  que 
ya  no  estamos  bajo  la  Ley  Antigua  como 
siervos,  sino  bajo  la  Ley  de  la  gracia  como 
hijos.  Bástele  agregar  que  es  tal  el  horror 
que  Dios  muestra  a ese  vivir  como  si  estuvié- 
ramos todavía  bajo  la  Ley  Antigua,  que  San 
Pablo  no  vacila  en  llamarla  “maldición”  (Gál. 
3,10),  en  un  capítulo  cuya  energía  nos  pare- 
cería desconcertante  si  no  tuviésemos  fe  en 
él  como  palabras  de  Dios. 

Profesora  de  Religión  en  B.  A.  — Hay  po- 
cas palabras  en  la  Biblia  que  son  tan  difíci- 
les de  traducir  como  el  sustantivo  “temor” 
y el  verbo  “temler”,  particularmente  en  el 
pasaje  a que  Yd.  se  refiere  (Eclesiastés  12,23). 
El  equivalente  hebreo  tiene  dos  sentidos : 1°  te- 
mer, 2^  respetar,  reverenciar,  pero  en  distinta 
escala,  según  la.  condición  de  la  persona  a la 
cual  el  “temor”  es  tributado.  Si  se.  trata  de 
Dios,  corresponde  en  general  al  temor  filial  y 
habría  de  traducirse  por  “reverencia”.  San 
Pablo  nos  da  una  clásica  interpretación  de 
este  temor  en  Efes.  5,33,  donde  exhorta  a la 
esposa  a que  “tema”  a su  marido.  El  Apóstol 
no  quiere  decir  que  la  esposa  tenga  miedo  a 
su  marido,  sino  que  lo  trate  con  el  debido  res- 


peto, pues  un  matrimonio  donde  los  cónyuges 
se  miran  mutuamente  con  miedo,  nc  es  matri- 
monio cristiano,  cuyo  modelo  es  la  íntima 
unión  de  Cristo  con  la  Iglesia.  Importa  mucho 
conocer  bien  la  terminología  bíblica  y los  ma- 
tices que  tienen  las  palabras  hebreas  a dife- 
rencia de  las  modernas.  Santa  Teresita,  que 
vivía  de  la  auténtica  espiritualidad  bíblica,  su- 
fría mucho  a cau -.a,  de  la  poca  claridad  de  las 
traducciones  que  tenía  a mano.  En  sus  “Con- 
sejos y Recuerdos”  leemos:  “Me  contrista 
ver  la  diferencia  de  las  versiones.  Si  yo  hu- 
biera sido  sacerdote,  habría  aprendido  el  he- 
breo y el  griego  a fin  de  poder  leer  la  palabra 
de  Dios  tal  como  El  se  dignó  anunciarla  en 
lengua  humana”.  Su  enfermedad  y la  regla 
del  Convento  no  le  permitían  el  cumplimien- 
to de  sus  deseos;  sabemos,  empero,  quie  Santa 
Paula,  discípula  de  San  Jerónimo,  llegó  a 
dominar  el  hebreo  y leyó  el  Antiguo  Testa- 
mento en  la  lengua  original. 

M.  C.  Brasil.  — Le  .agradecemos  su  oferta 
de  traducir  el  libro  “Espiritualidad  Bíblica” 
(Editorial  Plantín,  Bs.  Aires),  que  Yd.  dice 
haber  leído  “de  un  trago”.  Lamentamos  no 
poder  satisfacer  su  deseo,  porque  se  ha  ofre- 
cido ya  otro  traductor,  que  actualm'ente  está 
traduciendo  el  citado  libro.  Yd.  se  ofrece,  ade- 
más, a hacer  una  traducción  de  las  notas  de 
nuestra  versión  del  Nuevo  Testamento  (Edit. 
Desclée) ; obra  irrealizable,  pues  para  ello 
precisaría,  una  traducción  portuguesa  del  Nue- 
vo Testamento  hecha  a base  del  texto  griego, 
y tendría  que  adaptar  cada  nota  al  nuevo 
texto.  Mejor  sería  hacerlo  todo  de  nuevo.  ¿No 
quiere  ponerse  en  contacto  con  la  nueva  “Liga 
de  Estudios  Bílbicos”  de  Brasil  (L.E.B.)  ? 

A los  suscritores  morosos.  — Con  motivo 
del  envío  del  último  número,  primero  de  leste 
año,  alrededor  de  doscientos  suscritores  lian 
perdido  'el  lugar  que  ocupaban  en  nuestro  fi- 
chero y han  pasado  de  los  vivos  a los  muer- 
tos ,es  decir,  a aquel  lugar  donde  “descan- 
san” los  suscritores  morosos.  Allí  quedarán 
para  siempre  a menos  que  “se  conviertan  y 
vivan”.  Esta  resurrección  de  entre  los  muer- 
tos es  muy  fácil  y se  realiza  automática- 
mente ien  caso  que  el  suscritor  pague  su  deuda.. 
Con  esta  ocasión  agradecemos  a los  no  pocos 
suscritores  y amigos  que  no  sólo  abonan  el 
importe  de  la  suscripción  sino  que  agregan 
una  cuota  'especial  para  cubrir  los  gastos  ex- 
traordinarios de  la  Revista. 
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| LA  IGLESIA  ORANTE  \ 

= Colección  de  publicaciones  de  apostolado  [ 
H litúrgico,  dirigida  por  el  R.  P.  Augustín  i 

= Born,  S.  A.  C.,  Director  del  “ Apostolado  { 

= Litúrgico  del  Uruguay.  ! 

= El  fin  de  la  colección  es:  descubrir  los  | 
= tesoros  de  vida  y gracia  encerrados  en  la  = 
= liturgia  de  la  Iglesia,  dar  a conocer  a los  g 
S fieles  los  ritos  y ceremonias  del  culto  divi-  = 
= no,  y hacerles  tomar  participación  activa  = 
= en  la  celebración  de  los  Santos  Misterios 
=¡  y en  la  Divina  Alabanza.  = 

= Tomo  j5 

= I.  Eli  Santo  Bautismo  

= II.  La  Santa  Confirmación  ¡| 

H III.  Liturgia  de  Enfermos  

= IV.  La  Liturgia  de  los  Difuntos 

= VI.  Las  Ordenes  Mayores  = 

= VII.  Eli  Sacramento  del  Matrimonio 

= VIII.  Misa  Dialogada  |¡ 

= X.  Semana  Santa  = 

S XI.  Oficio  de  Tinieblas  

= XII.  Oraciones  de,  la  Iglesia  

H XIII.  Novena  Litúrgica  de  Navidad 

APOSTOLADO  LITURGICO  DEL  I 

| URUGUAY  | 

§i  Constituyente  1582,  Montevideo  - Tel.  4-47-23  |§ 
| y LIBRERIA  PLANTIN  | 

= Avda.  de  Mayo  634,  p.  1 — Tel.  34-5139  = 

= (Horario:  de  10  a 12  y de  15  a 17,30)  = 
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Librería  Carlos  Lohle 


LA  SAINTE  BIBLE,  en  12  vols.  (14.5  x 22.5  cms.),  texto  latino, 
traducción  al  francés  de  acuerdo  a los  originales,  ampliamente 
comentado  (Pirot  y Clamer)  Tomos  II,  IV,  VI,  VII,  IX,  XI  (la. 


y 2a.  parte)  y XII,  rústica $ 385, — 

KARL  BARTH.  L’Occassionalisme  théologique  de  Karl  Barth.  Etu- 

de  sur  sa  méthode  dogmatique  (J.  Hamer) $ 33, — 

L’EVANGILE  DE  PAUL  (J.  BONSIRVEN)  $ 32,25 

ORIGINE  (J.  Danielou)  $ 24,— 


Títulos  de  las  Colecciones  “Unam  Sanctam”,  “Sources  ehré- 
tiennes” ; obras  de  Sagrada  Escritura  y Patrología. 


VIAMONTE  795  BUENOS  AIRES  T.  E.:  31-9339 
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N TI  A 

OSOFIA  (TRIMESTRAL) 

O N.  DERISI 

tos,  comentarios  y bibliografía, 
is  del  país  y del  extranjero 
24-65  y 66,  La  Plata  (Rep.  Arg.). 

d anual:  j¡  20. — Número  suelto:  $ 5. — 
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¡ Mahlknecht  ¡ 

¡ Hnos*  ¡ 

¡ ESCULTORES  I 

1 y CONSTRUCTORES  1 

¡ DE  ARTE  SAGRADO  ¡ 

= Con  talleres  modernamente  ins-  = 

S talados,  tanto  para  el  mármol,  co-  S 

= mo  madera  y bronce.  Se  hace  todo  |i 

= trabajo  concerniente  al  cnlto,  co-  = 

= mo  Altares,  Estatuas,  Pulpitos,  = 

= Confesonarios,  bancos  de  iglesias,  = 

= puertas,  pinturas,  dorados,  ete.  = 

s j INFORMES 

I ’ I | U.  T.  DAR  WIN  2728 

1 11  GUEVARA  132-36  | 

j¡  Agüero  141  - TURDERA  - F.C.G.R.  = = Concep.  Arenal  3849  Bs.  Afres  s 
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REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBLICA 


BOLIVIA : Dr.  Damián  Irusla,  Casilla  6,  LA  PAZ. 

BRASIL : Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALEGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA : Pbro.  Dr.  Alfonso  J.  Victoria,  Seminario  de  Antioquia. 

CHILE : Pbro.  Pedro  Lafontaine,  Cura  Párroco  de  PUREN,  Cas.  2. 

MEXICO,  U.S.A.  y CANADA : M.  H.  Luebbert,  Magnolia  177,  MEXICO,  D.  F. 
PERU : R.  P.  Federico  Kaiser,  Calle  Marconi  180,  LIMA  • Orrantia. 

URUGUAY : Apostolado  Litúrgico,  Constituyente  1582,  MONTEVIDEO. 

Loa  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la 
suscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 
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